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Summary: Ocurre justo despuÁOs de la batalla con TÁ¡rtaros. El 
maestro ha disuelto el gremio y todos se han marchado, empezando una 
nueva vida. Pese a la pena y el dolor de su corazÁ 3 n, Lucy no va a 
quedarse atrÁ¡s. Es hora de empezar una nueva aventura. Una en la que 
descubrirÁ; un secreto del pasado, despertando habilidades ocultas y 
que harÁ¡ que se acerque a cierto Dragón Slayer rubio. 


1 . Prefacio 

Silencio, era lo Á°nico que habÁ-a en el gremio (o mÁ¡s bien en lo 
poco que quedaba) en este momento. El maestro nos acababa de dar la 
noticia de que Fairy Tail se disolvÁ-a. AsÁ-, sin mÁ¡s, sin razÁ 3 n 
aparente . 

Yo esperaba que en cualquier momento el anciano empezara a reÁ-rse 
diciendo que era una broma, que no lo decÁ-a en serio. Pero no habÁ-a 
atisbo de sonrisa en su rostro, mÁ¡s bien la seriedad que mostraba 
era preocupante. 

Pronto comenzaron los murmullos, las preguntas, los gritos 
alterados . . 

- !Á¿Pero quÁ© dice Maestro?Á¡. 

- Menuda broma de mal gusto.. 

- Esto es imposible. 

- Á¿Por quÁ© razÁ 3 n iba a hacer eso?. 

El volumen de las voces se alzÁ 3 demasiado, mezclando las palabras de 
unos y otros. El rostro de Makarov empezÁ 3 a presentar arrugas, 
producto de una furia inminente. 



- Á¡ Silencio mocosos impertinentes!-. Y tal y como pidiÁ 3 , todos 
callaron. SuspirÁ 3 con pesar, sus ojos mostraban un cansancio poco 
comÁ°n en Á©1 . - SÁ© que no importa que razÁ 3 n les dÁ©, no lo 
entenderÁ¡n. Solo pido, que lo dejen estar, no harÁ-a esta acciÁ 3 n si 
no fuera realmente necesario. Os he visto crecer, llorar, reÁ-r, 
sufrir, madurar... por ello es momento de dejaros marchar, de que 
aprendÁjis a volar por vuestro propio pie. Yo ya no os puedo enseÁlar 
nada mÁ¡s, ahora vosotros serÁ©is vuestros propios maestros. 
LlorarÁ©is con vuestros errores y celebrarÁ©is los Á©xitos, fruto de 
vuestro esfuerzo y constancia. Puede que algÁ°n dÁ-a alguno de 
ustedes ocupe un puesto parecido al mÁ-o, en otro sitio, con otras 
personas...- EmpecÁ© a escuchar sollozos y gritos ahogados en la 
sala, personas que se agarraban a otras en un intento de no 
desmoronarse y caer al suelo. 

' QuÁ© extraÁlo, me pican los ojos' pensÁ© con inocencia. Mi cerebro 
aÁ°n no se habÁ-a hecho a la idea. 

El anciano estuvo en silencio varios segundos, estudiando nuestros 
rostros . 

- No revelÁ©is secretos del gremio 
adquiridos en beneficio propio. No 
cuÁ¡n separados se hallen nuestros 
estarÁ; observando!. 

Los sollozos eran cada vez mÁ¡s audibles. 

- Id pues hijos mÁ-os. Á¡ Haced que me sienta orgulloso de cada uno de 
ustedes!-. Su voz se alzÁ 3 con emociÁ 3 n entre los llantos, una 
emociÁ 3 n que fue respondida con la misma intensidad cuando todos 
elevamos la mano formando nuestro famoso sÁ-mbolo. 

Mis mejillas ardÁ-an, mis ojos picaban, tenÁ-a la vista borrosa y el 
pulso descontrolado. 

Primero Natsu y ahora esto. Á¿Quedaba alguna otra mala noticia por 
dar? . 

La gente empezÁ 3 a marcharse del lugar entre murmullos y 1Á¡ grimas. 
VeÁ-a miedo y confusiÁ 3 n en sus miradas, no sabÁ-an que iba a ser de 
ellos ahora. 

Mientras caminaba de regreso a casa, una pregunta ocupaba todo la 
atenciÁ 3 n de mi mente. 

' Á¿ Y ahora quÁ©? 

Iba con la cabeza gacha, mirando al suelo. Si los pescadores 
volvieron a hacerme su habitual advertencia, ni me enterÁ©. 

En cuÁ¡nto llegue a casa, algo hizo click en mi cabeza. Pronto me 
hallÁ© tirada boca abajo en la cama llorando como si no hubiera 
maÁlana. Ese fue el plan de la tarde. 

CreÁ- que no me podÁ-a poner peor, me equivocaba. CogÁ- entre mis 
manos una foto que nos hicieron pocos dÁ-as despuÁ©s de ganas los 
Grandes Juegos MÁ¡gicos, estÁ¡bamos todos juntos, felices y 
sonrientes , con Natsu llevando la copa entre sus brazos. 


. No usA©is los contactos 
importa cuÁ¡n lejos estÁ©is o 
caminos... Á¡ Fairy Tail siempre os 



DolÁ-a, el pecho realmente me dolÁ-a. Daba igual cuantas veces me 
masajeara la zona, la punzada no se iba. 

Un golpe en la puerta me alejÁ 3 de mis pensamientos. Con lentitud a 
ella. Al abrirla me encontrÁ© de cara a cara con una buena parte del 
gremio . 

- Lucy...-. Erza dio un paso adelante, su voz era temblorosa y 
mostraba que probablemente habÁ-a estado llorando antes de venir a mi 
csss . 

'Como todos' me dijo una voz interior. Los demÁ¡s no presentaban 
mejor aspecto que ella eso quedaba claro. 

- Venimos a despedirnos-. TerminÁ 3 Gray por ella. Á¿Irse?, Á¿a 
dÁ 3 nde? 

'No, no, no por favor'. Las lÁ¡grimas se escurrieron de mis ojos si 
que yo pudiera hacer nada. 

SentÁ- un repentino apretÁ 3 n alrededor de mi espalda, bajÁ© un poco 
la mirada encontrÁ ¡ ndome con el rostro de Levy sobre mi pecho. 
RespondÁ- su abrazo con fuerza, no querÁ-a soltarla, no querÁ-a que 
se fuera. 

Cuando mi amiga me soltÁ 3 los demÁ¡s se acercaron a imitar su gesto, 
los escuchaba decir que nos mantendrÁ-amos en contacto, que me 
deseaban mucha suerte. 

ObservÁ© de reojo como Lisanna intentaba hacer que Mirajane se 
mantuviera en pie, la cuÁ¡l estaba a punto de darle una crisis 
nerviosa. Apenas nos habÁ-amos abrazado unos segundos, parecÁ-a que 
nos contagiÁ ¡ bamos la angustia. 

- Ten cuidado con los hombres, si alguno te molesta demasiado no 
dudes en llamarme que irÁ© rÁ¡pidamente a congelarle sus partes-. Me 
susurrÁ 3 Gray mientras me estrechaba entre sus brazos. Le respondÁ- 
con una carcajada sin Á¡nimo, agradeciendo su gesto. 

- Á¡Molestar a las niÁlas no es de hombres!. 

Juvia se acercÁ 3 a mÁ- . Sus manos alejaron las 1Á¡ grimas que 
descendÁ-an por mis mejillas. Sus labios me dieron un cÁ¡lido beso en 
la cabeza. 

- Juvia te va a echar de menos rival en el amor-. Hipidos.- Á¡ Juvia 
te quiere mucho Lucy!-. Me gritÁ 3 mientras me abrazaba casi 

de jÁ¡ ndome sin aire. 

Cuando se alejÁ 3 de mÁ- sentÁ- un apretÁ 3 n en el hombro. Me volvÁ- 
para encontrarme con la mirada sombrÁ-a de Gajeel. 

- Yo...-. Intentaba decir algo. LevantÁ© una mano y sonreÁ-, 
indicando que no hacÁ-an falta palabras. Me abrazÁ 3 repentinamente 
sorprendiÁ©ndome a mÁ- y a mÁ¡s de uno en la habitaciÁ 3 n. 

Wendy se acercÁ 3 a mÁ-, hipando y con su rostro rojo. 

- No lo entiendo Lucy, Á¿por quÁ©?, Á¿por quÁ©...?-. La abracÁ© 
escondiendo su cabeza en mi pecho. 



- Vas a ser una chica buena, y vas a sonreA-r por mA- A¿de acuerdo?. 
No quiero tener un recuerdo tuyo llorando-. Ella asintiÁ 3 y se alejÁ 3 
intentando calmarse. 

Los dos exceeds saltaron a mis brazos. Lily intentaba hacerse el 
fuerte pero sabÁ-a que en cualquier momento romperÁ-a a llorar. 
Charle., bueno, estaba igual que su Dragón Slayer. 

Todos fueron yÁOndose menos una persona, Erza. 

No me dio tiempo a abrir la boca cuando la vi correr hacia mÁ- para 
envolverme entre sus brazos. Para mÁ-, ver a una persona que 
normalmente muestra un rostro serio ahora envuelto en 1Á¡ grimas es 
duro, muy duro. 

- Que nada apague tu luz, Lucy. Has sido una gran compaÁlera, una 
gran amiga. Te aprecio como una hermana Lucy, realmente lo hago. 

- Lo mismo digo para ti Erza. Siempre serÁ¡s mi nakama, no importa 
cuÁ¡n lejos te vayas-. Le susurrÁ© mientras la estrechaba. 

Varios minutos despuÁ©s, Erza finalmente se fue. No dormÁ- aquella 
noche, ni las otras posteriores, tampoco comÁ-a mucho, cada vez que 
lo intentaba acababa vomitando. Mi plan diario era estar tirada en la 
cama llorando, consumida por la melancolÁ-a y los recuerdos. 

Total, no hay nada mejor que hacer. Fue uno de esos dÁ-as en los que 
mi estÁ 3 mago reclamaba un mÁ-nimo de alimento que hice el esfuerzo de 
levantarme de la cama. Me acerquÁ© al espejo, llevaba varios dÁ-as 
sin mirar mi reflejo, una parte dentro de mÁ- tenÁ-a miedo de lo que 
podÁ-a encontrarse. 

Y con razÁ 3 n. 

La imagen que se reflejaba era digna de una pelÁ-cula de 
terror . 

TenÁ-a unas grandes y oscuras ojeras, sus labios estaban resecos y 
sus ojos rojos e hinchados. El pelo., era una autÁ©ntica mata rubia 
enredada y sucia. La ropa que llevaba era la misma que habÁ-a estado 
usando dÁ-as atrÁjs, empezaba a oler raro y le estaba holgada. 

'Al menos Happy ya no podrÁ; decir que estoy gorda' pensÁ 3 viendo 
como sus huesos se marcaban por la alarmante bajada de peso. Recordar 
en el pequeÁlo exceed azul le llenÁ 3 la mente de pensamientos 
negativos . 

No podÁ-a seguir asÁ-, tenÁ-a que hacer algo. 

TenÁ-a que avanzar. 

CaminÁ 3 hasta la cocina donde desayunÁ© un cuenco de cereales con 
fresas y algo de leche, algo simple, atiborrarme ahora de comida 
despuÁ©s de tantos dÁ-as sin comer me sentarÁ-a muy mal. 

Tras lavar el plato me dirigÁ- al baÁ±o. No sÁ© cuanto tiempo estuve, 
el suficiente para quitarme toda la suciedad y aplicarme todas las 
lociones posibles. 



Me sentÁ© en la cama, pensando. En unos dÁ-as vencerÁ-a el alquiler y 
tendrÁ-a que pagar el del mes siguiente. 

'No. Debo irme. Debo irme lejos de Magnolia'. En esta ciudad habÁ-a 
demasiados recuerdos, no iba a poder seguir adelante si cada vez que 
cruzara una esquina iba a ver los rostros de mis amigos. 

ObservÁ© la aÁ°n existente marca del gremio en mi mano, algo 
extraÁio, aunque no iba a comerme la cabeza por ello. Para comer 
tendrÁ-a que buscar trabajo y ella ya tenÁ-a la experiencia de que 
los contratistas se lo pensaban dos veces antes de dejar solicitudes 
en el gremio, generalmente perdÁ-an mÁ¡s dinero reconstruyendo que el 
que ganaban cuando les quitaban el problema de encima. RebusquÁ© 
entre los cajones algo que me ayudara a ocultar el dibujo rosa. 

- Á¡Bingo!-. ExclamÁ© mientras sacaba un guante de cuero negro sin 
dedos y me lo colocaba. 

Hice las maletas, limpiÁ© un poco la casa y contÁ© el dinero 
ahorrado . 

- 160.000 jewells-. MurmurÁ© viendo el sobre con el dinero dentro. Me 
darÁ-a para un mes de alquiler y algo de comida para varios 

dÁ-as . 

Tras ello, me dirigÁ- a un mapa de todo Fiore. HabÁ-a oÁ-do hablar de 
una ciudad que cada vez era mÁ¡s popular. Se situaba en la costa 
Sur-Oeste, por debajo de las montaÁlas. ComenzÁ 3 siendo una pequeÁla 
poblaciÁ 3 n de pescadores, pero el buen tiempo, sus blancas playas, y 
las montaÁlas cercanas lo convirtieron en una ciudad turÁ-stica. 

Lo que mÁ¡s destacaba era su sistema de trabajo mÁ¡gico, allÁ- apenas 
habÁ-a gremios, y si los habÁ-a eran de pocos miembros. En la ciudad 
se habÁ-a alzado una organizaciÁ 3 n que permitÁ-a a los magos 
independientes buscar trabajo. Ibas a cualquiera de sus tres 
edificios, te acercabas al tablÁ 3 n y escogÁ-as un trabajo el cual 
debÁ-as mostrar en recepciÁ 3 n. Una vez completado, el contratista te 
daba un recibo que debÁ-as enseÁlar para que asÁ- retiraran el 
empleo. Si no lo hacÁ-as se daba por sentado que seguÁ-a en curso. El 
trabajo permanece en todo momento en el tablÁ 3 n hasta que se 
finaliza, por lo que podÁ-an unirse otros magos, por ello el mago que 
completara la oferta correctamente serÁ-a el que recibirÁ-a el dinero 
. La organizaciÁ 3 n no se hacÁ-a cargo de tus destrozos, solo de 
comprobar que el trabajo no era un timo y que se te pagaba si lo 
completabas correctamente 

Era una forma de trabajar diferente. Recuerdo que vi en los 
periÁ 3 dicos que el Consejo MÁ¡gico no estaba de acuerdo ya que les 
parecÁ-a complicado, pero viendo lo bien que marchaban decidieron 
tragarse sus palabras. Estaban alerta, en cuanto hubiera el mÁ-nimo 
problema obligarÁ-an a quitar el sistema. 

'Decidido'. PensÁ© mirando el mapa. Una puerta se abrÁ-a ante mÁ-, no 
podÁ-a desaprovecharla. 

- Á¡Rumbo a Daishnar!-. Dije emocionada recogiendo las pocas cosas 
que quedaban. HablÁ© con la casera inf ormÁ ¡ ndole de mi ida y le 
devolvÁ- la llave. Se despidiÁ 3 de mÁ- y me deseÁ 3 buena suerte 
mientras yo me dirigÁ-a a la estaciÁ 3 n tirando de un carro lleno de 
maletas (una situaciÁ 3 n que me recordaba a cierta pelirroja) . 



En la estaciÁ 3 n comprÁ© el billete que me costÁ 3 mÁ¡s de 100.000 
jewells (mi cartera llorÁ 3 internamente) debido a que el lugar estaba 
a casi dos dÁ-as y requerÁ-a mucho combustible. ComprÁ© ademÁ¡s un 
folleto turÁ-stico de la ciudad a la que me dirigÁ-a. 

Tuve tiempo suficiente para aprenderme todo lo que venÁ-a el papel ya 
que el dichoso tren tardÁ 3 cerca de una hora en llegar. Con ayuda de 
unos guardias que patrullaban la zona pude meter todo el equipaje 
dentro . 

Ya sentada en uno de los vagones, contemplÁ© como la ciudad era 
iluminada por la luz de las farolas en la noche. PercibÁ- mis ojos 
llorosos . 

'Á¿Otra vez?' pensÁ© hastiada mientras con un paÁluelo me limpiaba 
las 1Á¡ grimas. Una mano se apoyÁ 3 en mi hombro repentinamente por lo 
que volteÁ© asustada. 

- Perdona si te asustÁ©, Lucy- . Me dijo Loke sonriendo 
nerviosamente . 

- No pasa nada... Lo sabes, Á¿no?, lo del gremio... 

- SÁ- . Tiempo atrÁ¡s yo tambiÁ©n fui un miembro, Á¿recuerdas?- . Lo 
escuchÁ© inspirar profundamente.- No te preguntarÁ© como estÁ¡s 
porque sÁ© que te duele, es normal Lucy. No te dirÁ© que el dolor se 
irÁ¡ porque nunca lo harÁ¡, aprenderÁ¡s a convivir con ello de tal 
manera que tu cerebro pensarÁ; que se acabÁ 3 el sufrimiento, pero no 
es asÁ--. Me acariciaba la cabeza en un gesto fraternal mientras me 
decÁ-a esas palabras.- Pase lo que pase, nosotros estaremos siempre 
contigo . 

- Gracias Leo-. Le dediquÁ© un mueca que intentaba ser una 
sonrisa . 

- Mientras no pierdas nuestras llaves como te pasa algunas veces, 
todo estarÁ; bien-. InflÁ© mis mejillas y le dÁ- un puÁletazo suave 
en el pecho.- Descansa Lucy, te hace falta-. Me terminÁ 3 de decir 
mientras desaparecÁ-a . 

SonÁ 3 la sirena, indicando que nos Á-bamos. MirÁ© como la ciudad poco 
a poco iba haciÁ©ndose mÁ¡s y mÁ¡s pequeÁla, fundiÁ©ndose en la 
oscuridad. A11Á- quedaban mis mÁ¡s preciados recuerdos. AquÁ©l sitio 
era testigo de grandes momentos que habÁ-an ocurrido en mi vida, 
tristes y felices. 

Pero era hora de volar. 

'Hasta siempre, Magnolia'. SonreÁ- mientras sentÁ-a como los 
pÁ¡rpados se cerraban y yo me sumÁ-a en un profundo, pero necesario 
sueÁio. Las 1Á¡ grimas siguieron cayendo. 

- En otro lugar - 

- Á¡Á¿CÁ 3 mo que Fairy Tail se ha disuelto?!-. Preguntaba alterado un 
muchacho rubio de ojos azules. Todos en la sala callaron al ver a su 
lÁ-der trastornado por la noticia que acaba de dar una de las 
integrantes . 



- Lo que oyes, Sting-. Le respondiÁ 3 una joven de pelo largo 
moreno . 

- Á¿No sabes la razÁ 3 n?-. CuestionÁ 3 un joven de cabellos oscuros y 
ojos carmesÁ-. 

- No. Fue repentino. Makarov simplemente apareciÁ 3 y dijo que se 
disolvÁ-a el gremio. 

- Á¿ Y Lucy?-. Le preguntÁ 3 en voz baja una mujer de cabellos 
blancos.- Á¿QuÁ© ha pasado con ella. Minerva?. 

La nombrada solo pudo negar con la cabeza. 

- No lo sÁ©, Yukino. Ya no queda ningÁ°n miembro de Fairy Tail en 
Magnolia, se han ido todos. 

- Á¿Incluso Natsu?-. Sting tenÁ-a el asombro plasmado en el 
rostro . 

- Parece ser que Á©1 se habÁ-a marchado varios dÁ-as antes del 
anuncio, quizÁ¡s ya lo sabÁ-a.. 

Yukino rompiÁ 3 a llorar en un llanto amargo. No se podÁ-a ni imaginar 
lo que estarÁ-a pasando su amiga rubia. Ella amaba ese gremio, era su 
familia. Un pequeÁlo gato envuelto en un traje de rana se acercÁ 3 a 
consolarla . 

- Yukino-. Le dijo el joven de cabellos oscuros posando una mano en 
su hombro.- CÁ¡ lmate, vas a hacer llorar a Frosch-, Le susurrÁ 3 
seÁlalando a la criatura que estaba entre sus brazos. 

- A Frosch no le gusta verte llorar, Yukino-. Le dijo el pequeÁlo 
exceed con los ojos hÁ°medos. 

La joven inspirÁ 3 profundamente y ahogÁ 3 sus sollozos, pero las 
1Á¡ grimas seguÁ-an cayendo. 

El joven maestro del gremio estuvo en silencio varios minutos. 
Entonces, hablÁ 3 . 

- Estaremos pendientes. Si alguien ve a algÁ°n miembro decidle que 
las puertas de Sabertooth estÁ¡n abiertas para ellos. Es lo mÁ-nimo 
que podemos hacer. 

El gremio asintiÁ 3 en silencio aunque a los pocos segundos 
continuaron con lo que estaban haciendo mientras murmuraban sobre la 
noticia . 

La joven de cabellos blancos dejÁ 3 al exceed en el suelo y saliÁ 3 
corriendo a su cuarto, donde podrÁ-a llorar hasta 
desahogarse . 

Minerva la observÁ 3 marcharse con la pena levemente marcada en su 
rostro. Ese gremio habÁ-a hecho mucho por ella, y ahora ya no 
existÁ-a. No sabÁ-a como tomÁ¡rselo, ni siquiera se lo creÁ-an 
aÁ°n . 

La situaciÁ 3 n no variaba entre los gemelos Dragón Slayers. Este 
acontecimiento jamÁ¡s se les pasÁ 3 por la cabeza, lo creÁ-an 



inimaginable . 

Á¡Hola , hola corazones!, os cuento un poquito de que va la cosa. Es 
mi primer fanfic asÁ- que ando un poco perdida en esto de subir el 
archivo, despuÁ©s hacer no se quÁ© cosa y un largo etcÁ©tera (no sÁ© 
si aquÁ- hay una opciÁ 3 n para poner comentarios de autor, si la hay 
decÁ-merlo please que no la encuentro T.T) . En Fairy Tail mi pareja 
favorita es Nalu, me encanta que sean canon y quizÁ¡s mi prÁ 3 ximo fie 
sea sobre ellos, lo que pasa es que veo tantas historias de ellos que 
digo., bueno, Á¿un poco de variabilidad, no?. 

La verdad la otra pareja que me gusta es la que forman Sting y Lucy, 
serÁ-a muy curioso tenerlo a los dos juntos ya que son personalidades 
que chocan. Los fies que he visto de esta pareja siempre empiezan con 
lo mismo, Fairy Tail echa a Lucy por ser dÁ©bil o Lisanna es la mala 
y ahÁ- es cuando se conocen los dos rubios, a mÁ- la verdad no me 
gusta esa manera de plantear la historia porque ni Lisanna es mala ni 
Fairy Tail harÁ-a nunca daÁ±o a uno de sus miembros (aposta) . 

He dedicido usar la lÁ-nea de tiempo que hay despuÁ©s de la saga de 
TÁ¡rtaros y antes del renacer de Fairy Tail, creo que se puede hacer 
una buena historia con eso. Los que esperen desde el primer momento 
acciÁ 3 n en la pareja siento decirles que este no es su fie. PasarÁ; 
algo de tiempo hasta que estos dos se encuentren, me gustan las 
relaciones que se forman poco a poco y no las que desde el primer 
momento ya se gustan, se besan y tienen momentos cursis (como he 
visto en otras historias) . Quiero que la Lucy de mi fie sea fuerte e 
independiente, intentarÁ© que tenga una evoluciÁ 3 n psicolÁ 3 gica pero 
sin que pierda su esencia. 

Agradecer aparte a los que sigan y le den favorito a mi historia. 
Realmente me gustarÁ-an que dejen reviews diciendo que piensan, con 
crÁ-ticas constructivas (las que estÁ©n hechas de malos modos ni las 
responderÁ©) o simplemente diciendo que les gusta. Aunque no lo 
parezca cuando un escritor recibe un buen comentario lo llena de 
entusiasmo y ganas de seguir con la historia o de actualiar mÁ¡s a 
menudo. Por Á° ltimo, no sÁ© cada cuÁ¡nto voy a poder subir nuevo 
capÁ-tulo ya que los estudios me quitan gran parte de mi 
tiempo (ademÁ ¡ s de que ya me estÁ¡n viniendo los exÁ¡menes 
finales) . 

Bueno chicos, nos vemos en el siguiente capÁ-tulo! 


2 . Daishnar 

Tras un dÁ-a y medio de viaje (tuvimos que retrasarnos por problemas 
en las vÁ-as) lleguÁ© Daishnar. Me despertÁ 3 el retrovisor meneando 
mi hombro suavemente. 

- SeÁiorita por favor, despierte. Ya hemos llegado a la 
ciudad . 

GruÁiiendo me levantÁ© de mala gana y me dispuse a recoger todas mis 
maletas . 

En cuanto salÁ- me encontrÁ© con una joven de unos quince aÁ±os que 
estaba repartiendo folletos. 

- Hola seÁiorita. Á¿Ya tiene sitio para quedarse?. 



- La verdad es que no, pensaba en ir a buscar ahora un sitio-. Le 
murmurÁ© un poco avergonzada. 

- Nosotros ofrecemos alojamiento en nuestro hotel de cuatro 
estrellas . 

- No creo que pueda costearlo-. Seguro rondarÁ-a mÁ-nimo los 20.000 
jewels por semana. 

- Nuestros precios son bastante baratos. 

- El problema es que me quedarÁ© durante un tiempo indef inidoá€ ¡ 

- Á¿Maga independiente?-. AbrÁ- mis ojos sorprendida. 

- Á¿CÁ 3 mo lo sabes?. 

- Nuestra ciudad es conocida por nuestro sistema de trabajo mÁ¡gico-. 
Me respondiÁ 3 con una risita nerviosa. La vergÁHenza me golpeÁ 3 
completamente. Ella continuÁ 3 hablando.- Tenemos alquileres hechos 
especÁ-f icamente para ustedes. Pueden elegir entre el albergue del 
bosque o el de la ciudad. En la ciudad el alquiler te sale 50.000 
jewels al mes, en el bosque estÁ¡ a 45.000 jewels. 

- Á¿Por quÁ© la diferencia de precio entre uno y otro?-. PreguntÁ© 
viendo el folleto que me habÁ-a entregado. 

- Tanto la ciudad como el bosque tienen la mismas comodidades es solo 
que en la ciudad tienes las tiendas a tu alcance, en el bosque solo 
hay un pequeÁlo puesto con alimentos y objetos de primera necesidad. 
Por otra parte, lo malo de la ciudad es el bullicio de la gente, cosa 
que en el albergue del bosque no ocurre, allÁ- van magos que buscan 
tranquilidad . 

Lo pensÁ© durante varios minutos. Es cierto que en la ciudad podÁ-a 
ir a las tiendas diempre que quisiera y tendrÁ-a mÁ¡s cerca el centro 
de trabajo. Pero por otro lado ahora mismo solo querÁ-a relajarme y 
en la ciudad eso era imposible. 

- Á¿QuÁ© pasa si me canso de vivir en el albergue forestal? Á¿puedo 
irme a la ciudad? . 

- Si queda sitio libre, si. 

- De acuerdo. Á¿A dÁ 3 nde voy para realizar la inscripciÁ 3 n?- . Los 
ojos de la chiquilla se iluminaron al ver que habÁ-a conseguido una 
venta . 

- Á¡SÁ-game, por favor!-. Me indicÁ 3 mientras caminaba a paso ligero 
por las calles. 

La ciudad era realmente una preciosidad. Estaba situada en la costa 
pero tenÁ-a formaciones rocosas en el lado izquierdo y un enorme 
bosque por el lado derecho (si se miraba tomando como referenci la 
estaciÁ 3 n de tren) por lo que te daba la posibilidad de hacer todo 
tipo de actividades. Las casas estaban pintadas en su mayoria de 
blanco puro, habÁ-a algunas que eran colores alegres como el ciÁ¡n, 
verde lima o un naranja suave, lo que hacÁ-a que la ciudad se viera 
vistosa. Me sorprendiÁ 3 ver que apenas habÁ-a transportes, la gente 



se movA-a montados sobre caballos u otros animales parecidos. 

Y por fin, llegamos a la oficina responsable de los albergues y 
hoteles de la ciudad. Era un edificio enorme con forma circular y 
puertas de cristal. En cuanto entramos pudimos escuchar el ajetreo y 
las voces hablando por rnegÁ; fonos y telÁOfonos. 

- En el hotel del norte la reserva de pescado es casi mÁ-nima, hace 
falta reponer. 

- Hace falta un fontanero en una habitaciÁ 3 n del albergue sur, se ha 
roto una caÁ±erÁ-a. 

- Por favor recuerden comprobar que no dejan objetos importantes en 
su mesa de trabajo cuando terminen su turno. 

- En unos meses es el festival de danza, tenemos que hacer cÁ¡lculos 
de disponibilidad de habitaciÁ 3 n y previsiones. 

- Josh necesito el anÁ¡lisis de inscripciÁ 3 n del mes pasado. 

VeÁ-a personas correr de un lado a otro, carpetas moviÁOndose entre 
manos, carros llenos de folios deslizÁ ¡ ndose entre el mogollÁ 3 n de 
personas. Era un caos organizado. 

Me acerquÁ© con la niÁla a recepciÁ 3 n donde me recibieron mujeres 
atendiendo telÁ©fonos y apuntando datos a una velocidad inhumana. 
Finalmente, una joven terminÁ 3 de atender por telÁ©fono a un 
cliente . 

- Buenos dÁ-as . Á¿QuÁ© desea?-. Me dedicÁ 3 una suave sonrisa. Se la 
veÁ-a agotada y no eran ni las doce del mediodÁ-a. 

- Vengo a realizar una inscripciÁ 3 n en el albergue del bosque. 

- Á¡Oh, perfecto!. Á¿Habitacion grupal o individual?. 

- Individual, por favor. 

- Á¿Prefiere una casa individual o apartamento? 

- Individual tambiÁ©n. 

- De acuerdo, serÁ¡n 45.000 jewels-. Me dijo mientras me entragaba 
una llavr y yo le pagaba.- Si tiene algÁ°n problema no dude en llamar 
por telÁ©fono o acudir a este centro e informar. 

Tras pagarle y despedirme de la pequeÁla niÁla, me dirigÁ- hacia el 
bosque. Tras casi una hora andando me internÁ© en bosque, no tuve que 
caminar mucho mÁ¡s cuando atravesÁ© un enorme arco de piedra que daba 
al albergue. Se organizaba de forma circular, en su mayoria eran 
casas excepto un edificio que serÁ-a el bloque de apartamentos. 
Estaban hechos de una madera oscura en la que habÁ-an pintados 
detalles tribales en dorado. 

AccedÁ- a mi nueva casa. Era realmente bonita, sus paredes por dentro 
era de un color marrÁ 3 n claro que contrastaba con el de afuera, el 
baÁlo estaba pintado de blanco y mi cuarto era de lila. 

Estaba perfectamente amueblado, poseÁ-a una pequeÁla pero acogedora 



cocina que estaba en la misma habitación que el salA 3 n el cual tenA-a 
un sofÁ¡ que invitaba a tumbarse con solo verlo. Mi cuarto era 
espacioso con varios armarios, un tocador y una cama que aunque era 
individual era bastante grande. Pero el baÁ±o, el baÁ±o fue lo que me 
habÁ-a enamorado de aquel sitio. Con bastantes estantes para poner 
todas las lociones y demÁ¡s utensilios de higiene. Y la baÁ±era.. 
menuda delicia, era de forma rodedonda y espaciosa. 

Joder prÁ ¡ óticamente era un jacuzzi, tenÁ-a incluso pequeÁfos 
emisores a los lados para que echara chorros y diera masaje. 

- Esto es el paraÁ-so-. Me dije a mi misma maravillada. Puede que la 
casa de Magnolia fuera mÁ¡s grande pero esta tenÁ-a muchas mÁ¡s 
comodidas y me habÁ-a salido mÁ¡s barata. 

- Bueno, manos a la obra-. MascullÁ© mirando todo el equipaje que 
tenÁ-a en la puerta. Por suerte cuando lleguÁ© me habÁ-a encontrado 
la casa limpia asÁ- que tenÁ-a mÁ¡s tiempo para arreglar la ropa. 

Me pasÁ© varias horas organizando todo, para cuando terminÁ© ya era 
la hora de comer. En la nevera encontrÁ© algunos alimentos que me 
darÁ-an de comer para varios dÁ-as . Estaba muy bien el servicio, 
realmente pensaban en los magos que puede que vinieran con lo justo 
para varios dÁ-as antes de quedarse sin nada. 

TomÁ© unos filetes con patatas de almuerzo mientras veÁ-a la 
televisiÁ 3 n. Estaba pasando canales buscando algo interesante cuando 
algo me llamÁ 3 la atenciÁ 3 n. 

- Yo digo que para que el gremio se haya disuelto es porque debe de 
haber una razÁ 3 n de peso. Es un gremio antiguo y no van a disolverlo 
por tonterÁ-as-. DecÁ-a una mujer de buen cuerpo sentada en una 
butaca . 

- Han pasado momentos difÁ-ciles por lo de TÁ¡rtaros, quizÁ¡s solo 
sea un descanso para reponerse..-. Le respondiÁ 3 otro joven de pelo 
moreno . 

- Pero se habrÁ-an tomado vacaciones o habrÁ-an dicho que estarÁ-an 
inactivos durante un tiempo, no serÁ-a necesario disolverlo-. 
PuntualizÁ 3 otro invitado. 

- NingÁ°n ex-miembro quiere prestar declaraciÁ 3 n asÁ- que solo estáis 
dando conjeturas. 

- Entiende que es extraÁfo. Estaban volviendo a la cima de la fama 
tras los sucesos de la isla Tenrou, casi todos los gremios han visto 
o vivido guerras y no han hecho esta acciÁ 3 n tan .. Inexplicable. 

- Sea cuÁ¡les sean las razones, debemos respetar su desiciÁ 3 n. Desee 
el platÁ 3 mandamos nuestros respetos y les deseamos buena suerte a 
los antiguos miembrosá€ ¡ - . No lo dejÁ© terminar. Estaba furiosa y eso 
se notaba por como apretaba el mando, haciendo que tuviera los 
nudillos blancos. 

- Lo Á°nico que les interesa es el morbo, panda de hipÁ 3 critas. 

AÁ°n no eran ni las cinco de la tarda tomar una siesta se hacia 
apetecible pero no era recomendable. DespuÁ©s en la noche me pasarÁ-a 
horas y horas dando vueltas en la cama. 



' IrÁ© al centro de trabajo'. Me venÁ-a bien ir f amiliarizÁ ¡ ndome con 
el sitio, quizÁ¡s ya podrÁ-a incluso coger un trabajo. 

Tras una buena caminata llegue a uno de los centros de trabajo 
(habÁ-a tres repartidos por toda la ciudad) . En cuanto entrÁ© me 
encontrÁ© con gran cantidad de personas, bien sentadas en mesas 
bebiendo o en le tablÁ 3 n eligiendo su prÁ 3 ximo empleo. 

'Á¿DeberÁ-a de ir a recepciÁ 3 n primero o ir directamente a por el 
trabajo? ' . 

- Á¡Hola!-. Me saltÁ 3 una voz por detrÁ¡s haciendo gue gritara, la 
gente se me quedÁ 3 mirando por unos segundos para despuÁ©s seguir con 
sus cosas. Me volvÁ- con las mejillas rojas. 

- Eres nueva Á¿no?. No te habÁ-a visto nunca por aquÁ--. Ante mÁ- 
estaba una mujer de cabello castaÁio claro rizado en tirabuzones con 
mechas de color rubio miel. Sus ojos eran de color verde oliva que 
mostraban una alegrÁ-a digna de un niÁ±o pequeÁio. Era voluptuosa, 
algo mÁ¡s alta que yo y de caderas anchas. VenÁ-a vestida con un mono 
blanco con un escote de V que se ceÁ±Á-a a su cuerpo menos en las 
mangas y en los tobillos que se abrÁ-a en forma de campana. Aparte, 
llevaba unos tacones de tira a juego con el color del mono. 

- SÁ-, soy nueva-. Le respondÁ- con timidez. 

- Bienvenida pues, soy Amaia-. Me dijo tendiÁ©ndome la mano para 
estrecharla.- Soy la recepcionista . Á¿Quieres que te explique un poco 
como va esto?. 

Le asentÁ- en respuesta. 

- Como puedes ver, en ese tablÁ 3 n estÁ¡n los trabajos disponibles. En 
los tres centros se encuentran los mismos empleos, no pienses que por 
irte a otro encontrarÁ¡ s algo diferente-. SeÁlalÁ 3 un nÁ°mero de 
color azul claro que habÁ-a encima de una de las ofertas.- Este 
nÁ°mero indica cuantas personas estÁ¡n realizando el trabajo. 
Generalmente cuando un trabajo ya estÁ¡ cogido no suele unirse nadie 
mÁ¡s a no ser que se necesite ayuda. Cuando esto pase, aparecerÁ; un 
sÁ-mbolo de alerta solicitando ayuda -. A cont inuaciÁ 3 n seÁlalÁ 3 otro 
papel, este tenÁ-a una cruz roja encima.- Este sÁ-mbolo significa que 
o bien el trabajo no se ha terminado o se ha abandonado. 

ObservÁ© los trabajos disponibles. Se organizaban segÁ°n 
peligrosidad, a la izquierda los que eran mÁ¡s peligrosos, y a la 
derecha, los "inofensivos". Las pagas eran de un mÁ-nimo de 20.000 
jewells y algunos empleos no duraban mÁ¡s de un dÁ-a. Con coger dos o 
tres podrÁ-a pagar la renta del siguiente mes sin complicaciones. 

- Á¿Alguno que te guste?. 

- Mmmm. .este tiene buena pinta-. Le respondÁ- sosteniendo una oferta 
con una recompensa de 60.000 jewells. Se trataba de ayudar a la 
guardia a detener a unos ladrones que estaban arrasando con las 
tiendas de la zona norte. Ya habÁ-an robado mÁ¡s de 500.000 jewells 
en ropa, joyerÁ-a y demÁ¡s. 

- AÁ°n no lo ha empezado nadie, serÁ¡s la primera-. Amaia se acercÁ 3 
a recepciÁ 3 n para apuntar los datos del trabajo y del que lo va a 



realizar.- Á¿CÁ 3 mo te llamas?. 

- Lucy Heartfilia. 

- Á¿Heart filia?- . Asombro en sus ojos.- Los heartfilia fueron 
nuestros primeros inversores cuando empezamos a crecer y ganar 
popularidad. Me alegro de ver a un miembro, Á¿ya tienes dÁ 3 nde 
quedarte? . 

- Estoy en el albergue del bosque. 

- Ahh, un sitio muy tranquilo. Yo tengo mi casa cerca de uno de los 

albergues de la ciudad, Á¡y no veas que barullo hay siempre!-. La 

joven se acercÁ 3 a la ventana.- Creo que deberÁ-as empezar el trabajo 
maÁlana e irte ya a casa, se acercan unas nubes realmente feas. Este 
sitio suele tener un clima increÁ-ble pero cuando llueve, lo hace con 
fuerza . 

- Tienes razÁ 3 n-. Dije mirando el cielo cada vez mÁ¡s oscuro. 

- Cuando termines el trabajo y te den el recibo ven a verme. 

AsentÁ- y me despedÁ- de ella. Al salir los truenos empezaron a sonar 

indicando la proximidad de la tormenta. SalÁ- corriendo directa a mi 

casa con las pequeÁlas gotas cayendo sobre mi rostro. LleguÁ© 
exhausta, empapada y muerta de frÁ-o. 

'Voy a tener que ponerme a hacer ejercicio'. Si esto me pasa en 
alguna misiÁ 3 n iba a tener un grave problema. 

EstrenÁ© la increÁ-ble baÁiera dÁ¡ndome un relajante baÁlo con los 
chorros y lociones aromÁ¡ticas, sentÁ-a como los mÁ°sculos se 
destensaban. Al salir preparÁ© un delicioso pollo a la plancha y 
dejÁ© preparada la comida del dÁ-a siguiente. 

Cuando terminÁ© me sentÁ© en el sofÁ¡ al calor del fuego de la 
chimenea que habÁ-a descubierto al llegar a casa. LeÁ- una de mis 
tantas novelas favoritas mientras escuchaba la lluvia caer. 

Al cabo de un rato empecÁ© sentir los pÁ¡rpados pesados por lo que 
apaguÁ© el fuego y me dirigÁ- a mi cama. Era suave y calentita. La 
colcha era blanca con el dibujo de unos hermosos pÁ©talos de cerezo 
de colores. 

'Como los de Magnolia' pensÁ© viÁ©ndola. No tardÁ© mucho en dormirme. 
MÁ ¡ s que un sueÁlo eran recuerdos, recuerdos alegres que me llenaban 
de melancolÁ-a y que me despertaron mÁ¡s de una vez en la noche con 
la almohada mojada. 

Me despertÁ© temprano al dÁ-a siguiente. Me hallaba frente al armario 
decidiendo cual serÁ-a mi nuevo atuendo diario. Estaba comenzando el 
OtoÁlo y eso se notaba en la cada vez mÁ¡s rÁ¡pida caÁ-da de la noche 
y las suaves temperaturas. 

Me decidÁ- por una camiseta de manga larga de cuello medio color 
arena, unas mallas elÁ¡sticas negras y unas sandalias de trabajo 
(como las que solÁ-a llevar Natsu) . Me admirÁ© en el espejo, me veÁ-a 
realmente bien. La ropa se me ajustaba como una segunda piel marcando 
mis curvas. Era presumida, lo admitÁ-a, pero Á¿quÁ© tenÁ-a de malo?. 
Me gustaba mi cuerpo (aunque Happy siempre se dedicara a decir que 



estaba gorda) y mi rostro, Á¿por quÁ© no sacarle el mÁ¡ximo 
partido? . 

- Princesa-. LlamÁ 3 Virgo detrÁ¡s de mÁ- repentinamente. Me di la 
vuelta en silencio una mano en el pecho, del susto se me habÁ-an 
cortado las palabras.- Lo siento, Á¿es la hora del castigo?. 

- Virgo deja de decir esas cosasá€¡-. Le murmurÁ© incÁ 3 moda. 

- Á¿Necesita ayuda?. Lleva bastante tiempo si llamarme. 

- Emm á€ ¡ .tengo que ayudar a la guardia a capturar a unos ladrones 
asÁ- que sÁ-, me vendrÁ-a bien tu ayuda-. La espÁ-ritu celeste 
simplemente hizo una reverencia. 

- Vamos-. Le dije mientras salÁ-a de casa con ella a mis 
espaldas . 

Caminamos en silencio por los senderos en direcciÁ 3 n a la ciudad. De 
vez en cuando nos encontrÁ ¡ bamos con personas que se nos quedaban 
mirando (concretamente a Virgo) . 

- VirgoáC ¡ Á¿podrÁ-as cambiar tu vestuario?. Estamos llamando 
demasiado la atenciÁ 3 n-. Le dije mientras sorteaba unas ramas 
caÁ-das . 

- Claro, hime-. Una nube blanca envolviÁ 3 su cuerpo varios segundos. 
Cuando desapareciÁ 3 , el vestuario de Virgo consistÁ-a en un pantalÁ 3 n 
corto negro, una camiseta azul con unos pocos de volantes al final de 
las largas mangas, por encima del dobladillo se hallaba un dibujo de 
tres pequeÁlas estrellas blancas. Para terminar llevaba unas 
sandalias de color azul muy oscuro. 

Pasamos por el centro de trabajo para conseguir mÁ¡s inf ormaciÁ 3 n, 

parece que nadie mÁ¡s se habÁ-a unido desde ayer lo cual era mejor 

para nosotras. Amaia nos dijo que debÁ-amos ir a la guardia del norte 
y conseguir pistas sobre el paradero de los ladrones. 

Hicimos lo que dijo y conseguimos muy poco para empezar. Se sabÁ-a 

que era un grupo de seis hombres, que se movÁ-an de noche y que 

usaban magia de elemento tierra. Recorrimos las calles y hablamos con 
las vÁ-ctimas de sus asaltos, tampoco aportaron nada nuevo aparte de 
que los malhechores iban encapuchados y con ropas oscuras. Yo iba 
haciendo planes de ataque con Virgo e intercambiÁ ¡ bamos ideas para 
posibles trampas, pero la mejor estrategia parecÁ-a que era atacarlos 
por sorpresa y no dejarlos defenderse. 

Por la tarde se nos uniÁ 3 Loke para darnos apoyo. Matamos el tiempo 
dando paseos y haciendo guardias, habÁ-a que esperar al anochecer y 
que apenas hubiera gente para empezar de verdad la misiÁ 3 n. 

Horas mÁ¡s tarde, llegÁ 3 la noche. Caminaba junto a los espÁ-ritus 
celestiales por las calles cada vez menos concurridas. Á*bamos 
pendientes de cualquier sonido, pero solo habÁ-a silencio. 

El repentino estallido de una ventana nos puso alerta. Unas calles 
mÁ¡s adelante un grupo de encapuchados estaban inf iltrÁ ¡ ndose en una 
tienda de bisuterÁ-a. Algunos se quedaron afuera vigilando. 

- Vamos-. Les susurrÁ© a mis acompaÁlantes mientras nos escondÁ-amos 



en una esquina. 


- Sorpresa, sorpresa-. MurmurÁ 3 Loke . 

Ni siquiera los avisamos. Virgo rÁ¡pidamente hizo agujeros bajo dos 
sujetos que fueron tragados por la tierra varios metros en 
profundidad. Loke usÁ 3 su regulus impacto contra otros dos y yo con 
mi Fleuve d'Á©toiles ataquÁ© a uno que intentaba huir, dejÁ¡ndolo KO 
en el suelo. 

Esto estaba siendo demasiado fÁ¡cil. 

Malo . 

Una de las cosas que aprendes cuando vas con un grupo fuerte es que 
las apariencias engaÁian. Cuanto mÁ¡s fÁ¡cil, mÁ¡s problemas hay 
despuÁ©s . 

- Á¡ChikyÁ« no hÁ*yÁ*!-. GritÁ 3 alguien desde el interior de la 
tienda. Unas enormes dianas hechas de roca y arena salieron desde la 
oscuridad intentando agarrarme. Las esquivÁ© por los pelos, 
recibiendo un corte en el muslo. 

- Á¡Lucy!-. GritÁ 3 Loke corriendo hacia a mÁ- . 

- Á¡Unari chikyÁ«!-. Dijo otra voz enemiga. El suelo bajo los pies de 
Loke empezÁ 3 a agrietarse obligÁ¡ndolo a echarse hacia atrÁ¡s. 

- Que niÁios mÁ¡s molestos onii-san-, HabÁ-a burla en las palabras 
del desconocido. 

- Tsk, acabemos esto pronto. 

De la tienda surgieron dos hombres. Eran casi de la misma altura, 
morenos con ojos de un color marrÁ 3 n claro, un tanto feos. Uno 
parecÁ-a ser mÁ¡s mayor que el otro aunque no por muchos aÁ±os. 
SuponÁ-a que eran hermanos y que eran los cabecillas del 
grupo . 

AzotÁ© el lÁjtigo en el aire. No iba a preguntarles porque hacÁ-an 
esto ni menos aÁ°n soltarÁ-a una frase ingeniosa. 

No perdamos el tiempo. 

Me movÁ- con agilidad atacando a los contrincantes, la gran mayorÁ-a 
de mis ataques fueron eludidos aunque habÁ-a conseguido hacerles 
heridas en sus rostros. La pareja lanzaron sus hechizos, conseguÁ- 
evitar que la tierra me tragara pero las dianas atraparon mis brazos 
y me alzaron en el aire. GritÁ© asustada mientras sentÁ-a como se 
tensaban mis ataduras. 

- Á ¡ Princesa !- . Llamaron los espÁ-ritus estelares aterrados. Salieron 
a la carrera a ayudarme pero Virgo se parÁ 3 repentinamente. 

- Á¡No!-. No pudo decir nada mÁ¡s. Su tiempo se habÁ-a acabado lo que 
la hizo desaparecer en un _puf._ 

Loke por suerte estaba acostumbrado a permanecer largos perÁ-odos de 
tiempo en el mundo humano asÁ- que no se irÁ-a tan fÁjcilmente. 

Usando distintas modalidades del regulus consiguiÁ 3 vencer a los 



hermanos sin recibir apenas daÁ±o, lo alabÁ© por ello recibiendo un 
flirteo en respuesta. En cuanto los ladrones cayeron las dianas 
desaparecieron haciendo que me estrellara contra el suelo. 

- Á¡Lucy!. Á¿EstÁ¡s bien?-. El pelinaranja ayudÁ 3 a la maga a 
levantarse. Debido a las heridas producidas por la caÁ-da y el corte 
en el muslo era incapaz de mantenerse en pie por si sola. 

- Á¡Á¿QuÁ© estÁ¡ pasando aquÁ-?!-. Nos giramos encontrÁ ¡ ndonos con un 
grupo grande de guardias y a los vecinos mirando curiosos desde las 
ventanas . 

- AhÁ- tienen a sus ladrones-. Les dijo el espÁ-ritu celeste 
seÁ±alando a los sujetos vencidos. 

- Buen trabajo-. Dijo el comandante que conocimos al principio de la 
misiÁ 3 n . 

Dio a sus hombres la orden de llevarse a los del 
calabozos. Nosotros fuimos llevados a un cuartel 
nuestras heridas y recibimos nuestra recompensa, 
habÁ-an sido causados por los forajidos nosotros 
pagar nada. 

Yo aÁ°n seguÁ-a cojeando por lo que Loke ofreciÁ 3 su espalda para 
cargarme, para aligerar el paso. Normalmente lo rechazarÁ-a pero me 
habÁ-a doblado un poco el tobillo al caer al suelo, maÁfana estarÁ-a 
bien pero ahora mismo estaba pasando un dolor inmenso con cada paso 
que daba. 

- Lucy... Á¿cuÁ¡ndo es el prÁ 3 ximo trabajo?.-. Me sorprendiÁ 3 su 
pregunta, Á¿no acababa de terminar uno y ya querÁ-a hacer otro?. 

- Mmmm, pues no lo sÁ©. EscogÁ- el trabajo porque no quedaban muchos 
ahorros y necesitaba comprar comida para las siguientes semanas y 
tener pagado el alquiler. Á¿Por quÁ©? . 

- Porque en cuanto te recuperes de la cojera te voy a entrenar-. Me 
murmurÁ 3 decidido. 

- Á¿QUÁs 3?-. ChillÁ© en su oÁ-do . 

- Lucy, es por tu bien. Hoy ha quedado demostrado que es algo fÁ¡cil 
herirte. Si esos inÁ°tiles te han puesto en un aprieto imagÁ-nate un 
mago de mayor nivel, como Natsu o Erza-san. Tienes que aprender a 
defenderte en condiciones, si te quitan tu lÁ¡tigo o no puedes 
llamarnos, Á¿quÁ© harÁ¡s?-. Me preguntÁ 3 mirÁ¡ndome de reojo. Aunque 
odiara admitirlo, decÁ-a la verdad. 

- Llevas razÁ 3 n-. Le respondÁ- desanimada. No podÁ-a pasarme otra vez 
esto, quizÁ¡s a la prÁ 3 xima no vivirÁ-a para contarlo. 

- En dos dÁ-as y con medicamento estelar esa molestia deberÁ-a de 
estar curada, cuanto antes empecemos, mejor. 

- Á¿QuÁ© me enseÁfarÁ ¡ s ?- . Estaba interesada en saber que 
aprenderÁ-a. Leo era muy fuerte asÁ- que esto supondrÁ-a una mejora 
de mis habilidades. 

- Ya lo verÁ¡s-. La sonrisa que me regalÁ 3 me dio miedo. Bien sabÁ-a 


incuentes a los 
donde atendieron 
como los destrozos 
no tenÁ-amos que 



que Loke era amable y siempre esperaba la mA-nima para flirtearme, 
pero algo me decÁ-a que en los entrenamientos mostrarÁ-a una cara 
nunca vista.- Ahh, los pechos de Lucy-san son tan suaves y 
calentitos-. SuspirÁ 3 mientras me acomodaba mejor sobre su 
espalda . 

- Á ¡ NO TE APROVECHES!. 

~k ~k ~k 


><p>AquÁ- otro capÁ-tulo, espero que les guste :) . Á¿AlgÁ°n review? . 
Hasta la prÁ 3 xima!<p> 

*ChikyÁ« no hÁ*yÁ*: abrazo tÁOrreo 

*Unari chikyÁcc gruÁlido de la tierra 


3. Danza Tribal 

Pasaron dos dÁ-as desde que Loke me dijo que me entrenarÁ-a. La 
dolencia del pie habÁ-a desaparecido por completo hacÁ-a ya unas 
cuantas horas por lo que hoy comenzarÁ-amos los entrenamientos. Me 
hallaba desayunando algo diferente en la pequeÁla cocina de la casa, 
gracias a Virgo (que se habÁ-a ofrecido a comprar alimentos) podÁ-a 
tener mÁ¡s variedad para comer. Estaba disfrutando de unos cereales 
con chocolate cuando la imagen de un pelirosa apareciÁ 3 en mi mente. 
No pude evitar preguntarme si con el poco tiempo que habÁ-a pasado ya 
serÁ-a mÁ¡s fuerte que la Á°ltima vez que nos vimos. 

'Yo tambiÁ©n voy a hacerme mÁ¡s fuerte, Natsu' pensÁ© en mi interior. 
No tendrÁ-a que volver a verle la espalda a nadie mÁ¡s, no serÁ-a 
mÁ¡s el miembro dÁ©bil, no serÁ-a mÁ¡s la que tenÁ-a que ser siempre 
protegida . 

'Ahora serÁ© yo quiÁ©n os proteja' miraba por la ventana sombrÁ-a, el 
dÁ-a estaba nublado pero no habÁ-a previsiones de lluvia. 

- Lucy- . EscuchÁ© la voz de Loke llamarme a mis espaldas. 

- Vamos allÁ¡-. Le sonreÁ- amigable mientras le seguÁ-a 
afuera . 

Anduvimos por el bosque buscando un lugar que tuviera un terreno mÁ¡s 
o menos plano y que estuviera aislado. Al cabo unos cuarenta minutos 
lo encontramos. 

- Á¡Por fin!-. ResoplÁ© mientras me tiraba en la hierba. 

Lucy, arriba-. OrdenÁ 3 el espÁ-ritu serio. 

- Ahhg- . Un suspiro saliÁ 3 de mis labios indicando lo poco que me 
gustaba eso. 

- Creo que lo mejor serÁ-a que aprendieras unos cuantos hechizos de 
cada elemento para poder defenderte bien. El ataque cuerpo a cuerpo 
vendrÁ; bien para cuando estÁ©s sin magia o no puedas usarla. 

- Á¿Me lo enseÁ±arÁ¡s tÁ° todo?. 



-No. Yo y Capricornio te enseMaremos tÁOcnicas de combate sin 
magia. Virgo te enseÁ±arÁ¡ a controlar el elemento Tierra, que es su 
especialidad. Aries harÁ¡ lo mismo con el elemento Viento. GÁOminis 
te enseÁ±arÁ¡ la magia Take Over. 

- Á¿QuiÁ©n me enseÁ±arÁ¡ el elemento fuego y agua?-. CuestionÁ©. El 
rostro de Aquarius envuelto en 1Á¡ grimas apareciÁ 3 con una fuerza que 
me hizo dar un paso atrÁ¡s. 

- Mmm no tenemos ahora mismo a nadie que pueda enseÁ±Á ¡ rtelo- . Me 
respondiÁ 3 Leo rascÁ¡ndose la nuca mientras reÁ-a, quizÁ¡s no notaba 
mi nuevo estado de Á¡nimo o estaba intentando que no pensara en 
ello.- TendrÁ¡s que aprenderlo tu sola leyendo libros. 

- Á¿MÁ¡s gastos?, mierda. Los libros de hechizos no eran precisamente 
baratos, podÁ-an llegar a costar mÁ¡s que una llave de plata. Ya 
podÁ-a escuchar los sollozos de mis cuentas bancarias. 

- AtÁ¡ carne-. Me dijo Loke en posiciÁ 3 n de combate. Lo mirÁ© indecisa, 
no querÁ-a pelear contra mis propios espÁ-ritus y menos aÁ°n 
causarles daÁ±os. 

- Eto . . . 

- Á¿Sabes Lucy?, estÁ¡s mÁ¡s gorda-. No hizo falta que dijera nada 
mÁ¡s. Con la vena palpitando en la frente salÁ- disparada a su 
encuentro . 

- Patada de á€¡Á¡Lucy!-. LevantÁ© la pierna dispuesta a darle en el 
pecho pero me vi sorprendida cuando agarrÁ 3 mi pierna y me levantÁ 3 
el aire. Me estrellÁ 3 con fuerza en el suelo golpeando mi cabeza con 
intensidad. Me mirÁ© indignada las heridas sangrantes de los 
brazos . 

- Cuando ataques, asegÁ°rate de que no quede ningÁ°n punto dÁ©bil al 
alcance del enemigo. 

Me levantÁ© decidida y volvÁ- a atacar pero haciÁ©ndole una finta 
esta vez. ConseguÁ- darle un leve toque en el costado antes de volver 
a besar el suelo. Pasamos la tarde asÁ-, aprendÁ- gran cantidad de 
posturas defensivas y varios ataques, y me ganÁ© gran cantidad de 
rasguÁlos y raspones. Debido a mi poco aguante (el cual fue 
reprochado duramente por Loke) tenÁ-a que estar cada dos por tres 
haciendo descansos de un par de minutos. 

Antes de entrenar nos pondremos a correr. Podemos usar el camino que 
hay desde el albergue hasta aquÁ- para ello-. Me dijo Loke mientras 
emprendÁ-amos el camino de vuelta en la bien entrada noche. Puso uno 
de mis brazos sobre sus hombros para ayudarme a caminar. 

A la maÁiana siguiente me levantÁ© con un dolor que era fÁ¡cilmente 
comparable al de mil agujas clavadas en tu cuerpo. Con decir que al 
intentar levantarme de la cama caÁ- de bruces al suelo por mis 
piernas flojas ya quedaba claro, Á¿no?. 

Con una gran dosis de medicina y calmantes pude aguantar la sesiÁ 3 n 
de entrenamiento. No aguantÁ© todo el camino de ida corriendo, lo que 
hizo que me ganara burlas por parte de mi mentor. Este dÁ-a fue mÁ¡s 
para aprender nuevos ataques y esquivar todo lo posible que saber 
defenderme . 



Este fue el plan de toda la semana hasta que tuvimos que hacer una 
parada porque necesitaba hacer un trabajo y llevar dinero a casa. 

Hice dos trabajos de 30.000 jewells cada uno. Eran cosas simples como 
hacer de camarera o ayudar en una tienda, duraron casi dos semanas 
cada trabajo. 

En esas semanas me iba por la tarde a hacer algo de ejercicio. Las 
agujetas que sufrÁ- en el entrenamiento fueron una mayor tortura que 
los golpes que me daban Loke y Capricornio y no querÁ-a volver a 
tenerlas . 

Con el pasar del tiempo mi relaciÁ 3 n con Amaia habÁ-a mejorado hasta 
el punto de que cuando encontraba algo interesante me llamaba por 
telÁ©fono para informarme sobre de quÁ© iba y cuÁ¡nto era la 
recompensa. Algunas tardes salÁ-amos a tomar cafÁ© juntas y yo le 
hablaba de mi antiguo gremio, al principio acababa llorando pero poco 
a poco fui consiguiendo poder hablar de ellos sin soltar ni una 
lÁ¡grima. Tal y como dijo Loke, el dolor nunca se va, solo aprendemos 
a convivir con ello. 

Los meses fueron pasando. Yo me habÁ-a vuelto increÁ-blemente fuerte 
hasta el punto de que la gran mayorÁ-a de las misiones podÁ-a 
hacerlas sola sin llamar a los espÁ-ritus, a veces necesitaba su 
ayuda, pero no era como antes que cada vez que entraba en batalla 
tenÁ-a que llamarlos. 

Estaba casi empezando la primavera, el clima de Daishnar era muy 
extremista. O hacÁ-a frÁ-o y llovÁ-a o hacÁ-a tanta calor que tenÁ-as 
que ir con pantalones cortos y tirantas. 

Me hallaba un dÁ-a por la maÁlana desayunando con Amaia en un bar 
cercano al centro de trabajo. En mis manos tenÁ-a un folleto de un 
festival que se celebrarÁ-a en un par de semanas. A diferencia de 
otras fiestas esta solo durarÁ-a un dÁ-a, pero era de las mÁ¡s 
importantes de la ciudad y la que mÁ¡s afluencia de gente atraÁ-a. 

- Vamos Lucy, serÁ¡ divertido, Á¡apÁ°ntate conmigo!. 

- No sÁ© Amaiaá€ ¡ 

- Por fiiiis 

- Es que me da vergÁHenzaáC ¡ bailar delante de todo el mundo.. Á¿y si 
me tropiezo o me caigo?. Á¡Voy a tener que bailar con tacones de mÁ¡s 
de siete centÁ-metros ! . 

- Si practicas podrÁ¡s hacerlo bien. Se ejercita mucho el abdomen con 
este baile y ademÁ¡s, vendrÁ¡n reporteros de todo Fiore. QuizÁ¡s te 
hagas famosa o salgas en sus revistas-. TenÁ-a los ojos brillantes 
como si tuviera un sol en ellos. 

La mirÁ© aÁ°n indecisa. Siempre he querido salir en alguna revista o 
ser una celebridad, pero seguÁ-a teniendo miedo. 

- Se va a retransmitir por todo el reino. QuizÁ¡s tus ex-compaÁ±eros 
lo vean, Á¿no crees que es la mejor manera de demostrarles lo 
equivocados que estaban al no llevarte con ellos?-. HabÁ-a algo de 
malicia en sus palabras. 



Tiempo atrA¡s fue algo de lo que hablamos. La curiosidad le picaba y 
tuvo que preguntarme por quÁ© no me habÁ-a ido con alguno de mis 
compaÁieros, por quÁ© ninguno de ellos me dijo de acompaÁiarlo, algo 
a lo que no pude responderle. TenÁ-a una ligera idea, una que me 
provocaba un dolor inimaginable en el pecho. 

- Tal vez lleves razÁ 3 n-. TenÁ-a algo de resentimiento en mi 
corazÁ 3 n. Cuando mÁ¡s los necesitÁ© me dejaron atrÁ¡s. Hubiera 
deseado tener a alguien que me ayudara a salir del agujero negro en 
el que me habÁ-a metido. La muerte de Aquarius, la destrucciÁ 3 n de 
prÁ ¡ ct icamente toda Magnolia, la disoluciÁ 3 n del gremio. 

Supuestamente los amigos estÁ¡n para todo, lo bueno y lo malo, o eso 
decÁ-an ellos. 

'Mentira, todo son mentiras'. Me decÁ-a una voz oscura, la que 
siempre aprovechaba el mÁ-nimo despiste para asaltarme de malos 
recuerdos, de rencores, de odio. 

Lo bueno de todo esto es que habÁ-a quedado claro que no necesitaba 
de nadie, no depender de ninguna otra persona para ser feliz.. 

- Á¿QuÁ© tipo de baile haremos?-. Mi compaÁlera aplaudiÁ 3 entusiasta 
al conocer mi decisiÁ 3 n. 

- Es un baile tribal, se trata de mover las caderas al ritmo de 
percusiÁ 3 n. Al principio cuesta seguir el ritmo pero cuando lo 
consigues no puedes parar aunque te ardan los pies. Á¡Este es el 
segundo aÁ±o que se celebra asÁ- que hay que hacerlo a lo grande!. 

- De acuerdo Á¿dÁ 3 nde practicaremos?. 

- En mi casa, tengo una pequeÁla sala dedicada al baile. 

- Á¿No vivÁ-as en el albergue de la ciudad? . 

- Me he mudado hace un mes se me olvidÁ 3 decÁ-rtelo-. Sus mejillas se 
tornaron rojas.- EstÁ¡ casi a pie de playa asÁ- que cuando terminemos 
podemos ir a disfrutar de la arena. 

- Á¡Suena genial!-. Le dije emocionada. Las temperaturas Á°ltimamente 
eran altas por lo que un baÁ±o en la playa era ideal para 
refrescarse, piel bronceada, muchachos guapos con cuerpos 
increÁ-bles . . . Á¿quiÁ©n se resiste a eso? 

Estuvimos comprando ropa y zapatos el resto de la maÁlana. DespuÁ©s 
acudimos al sitio donde organizaban el evento para apuntarnos. A11Á- 
daban clases pero como Amaia ya estuvo el aÁ±o pasado vieron 
innecesario acudir a ellas, serÁ-a mi amiga quiÁ©n me enseÁ±arÁ-a. 

Nos tomaron las medidas para las ropas que llevarÁ-amos y nos 
enseÁlaron distintos bocetos y colores para que eligiÁ©ramos . 

- Es precioso-. SusurrÁ© mirando un dibujo del que serÁ-a mi atuendo. 
ConsistÁ-a en una especie de bikini con pedrerÁ-a que aunque 
enseÁiaba bastante no te hacÁ-a ver como una cualquiera. La parte 
inferior consistÁ-a en una braga algo pequeÁla que tenÁ-a en la parte 
trasera un tejido de gasa que se doblaba en repliegues. La parte 
superior era un sujetador sin tirantas con una argolla dorada en el 
centro . 

- Á¿QuÁ© colores quieres?-. Me preguntÁ 3 la modista. 



- Me gusta el negro y el dorado-. Con la goma y el lÁ¡piz empezÁ 3 a 
modificar la idea plasmada en el papel. Me mostrÁ 3 ahora el bikini de 
tejido negro con los cordones y los bordes en dorado. 

- Á¿Quieres la gasa en otro color o la dejamos en negro?. 

- Yo creo que en dorado quedarÁ-a mejor, resaltarÁ-a tu bonito culo-. 
InterrumpiÁ 3 Amaia que estaba sobre una plataforma en la que le 
tomaban medidas. 

- Á¡Amaia!-. Le reprochÁ© con las mejillas rojas, ella me mostrÁ 3 una 
sonrisa pÁ-cara. 

- Á¿Entonces dorado?-. Me preguntÁ 3 la modista. 

- Lo prefiero negro ..-. Le respondÁ- mientras seguÁ-a fulminando a 
mi compaÁlera la cual refunfuÁlÁ 3 en respuesta. 

- Vamos a deslumbrar ese dÁ-a Lucy. 

- Á¿QuÁ© color llevarÁ¡s?. 

- SerÁ¡ blanco. Mi parte superior es de tirantas y la gasa recubre 
casi todo mi trasero. 

- Eso ocultarÁ; tu buen formado trasero-. Le dije con burla. 

- Ja ja ja ja, que graciosa. En cuanto empecemos a bailar la gasa se 
levantarÁ;.- Vamos, aÁ°n quedan unas cuÁ¡ntas horas para la noche 
empecemos a practicar. 

Tras darle las Á°ltimas medidas a las encargadas salimos a la puerta 
empu jÁ ¡ ndonos entre bromas. 

- Vaya, vaya, vaya. Pero mirad que tenemos aquÁ-, pensaba que este 
aÁ±o no saldrÁ-as en el desfile. DespuÁ©s del ridÁ-culo del aÁ±o 
pasado..-. Unas risas se escucharon en el lugar. 

- Agatha- . MurmurÁ 3 Amaia con odio. Frente a nosotras habÁ-a un grupo 
de tres mujeres, dos eran gemelas de cabellos oscuros y ojos verdes. 
La tercera era una peliroja de ojos grises. Todas tenÁ-an muy buen 
cuerpo pero la de pelo rojo destacaba sobre las demÁ¡s. 

- Á¿De verdad vas a desfilar este aÁ±o?. Á¿Ya olvidaste tu ridÁ-cula 
caÁ-da el aÁ±o pasado?. 

- Á¿Ya olvidaste como dejar de ser tan asquerosa?. 

- Ay, que bordea© ¡ solo era un consejo. La gente hablÁ 3 durante dÁ-as 
de tu caÁ-da, si quieres volver a ser el centro de burlas allÁ¡ 

tÁ° . 

- Sigue haciendo lo que fuera que ibas a hacer y deja de molestar-. 
Dije molesta, no iba a permitir que insultaran a mis amigas. 

- Á¿ Y tÁ° eres ? . 

- La que va a patearte el culo como no le hagas un nudo a esa lengua 
tuya-. HabÁ-a reconocido a la joven. Agatha Kinghead, una modelo casi 



tan famosa como Mirajane, era una creA-da que iba humillando a sus 
oponentes, su mala actitud era un constante tema de conversaciÁ 3 n en 
las revistas de corazones. Era una maga de elemento tierra pero no 
tenÁ-a grandes habilidades por lo que podrÁ-a derrotarla sin apenas 
esfuerzo . 

- Agatha no pierdas el tiempo con las bichas estas, vamos a ver 
nuestros bocetos-. Le susurrÁ 3 una de las gemelas. 

- SÁ- . No merecen nuestro tiempo-. HablÁ 3 la otra. La peliroja nos 
mirÁ 3 con asco, como si fuÁOramos inferiores. Mis manos se cerraron 
en puÁ±os. Si seguÁ-a asÁ- saltarÁ-a sobre ella y el destrozarÁ-a su 
bonita cara. 

- Vamos-. Le respondiÁ 3 la cabecilla mientras marchaban dedicÁ ¡ ndonos 
una ultima mirada de desdÁOn. 

- EstÁ°pidas-. MurmurÁ 3 Amaia. 

- Venga vamos a bailar-. TirÁ© de sus brazos para que dejara de 
pensar en ellas.- Á¿Milly se encargarÁ; del puesto por ti?. 

- SÁ-, le he pedido que me sustituya estas dos semanas. 

- Pues venga. Á¡A practicar!. 

- Cuando ella dijo que al principio el baile parecÁ-a complicado no 
mentÁ-a. TenÁ-as que mover las piernas y las caderas a la vez en la 
mayorÁ-a de los pasos. Los tacones ayudaban a que se marcaran mÁ¡s 
los movimientos pero me hacÁ-an comerme el suelo de madera en varias 
ocasiones. Al caer la noche ya habÁ-a aprendido todos los pasos pero 
mis pies estaban rojos e hinchados. No podÁ-a sentir siquiera los 
dedos. La buena de Amaia me pidiÁ 3 que me quedara a dormir y asÁ- me 
evitaba darme el paseo hasta mi cada, aceptÁ© sin pensarlo dos veces 
mientras ponÁ-a hielo en mis extremidades. 

- Si ganamos, nos darÁ¡n un premio metÁ¡lico-. Me dijo la castaÁfa 
mientras trenzaba mi pelo. 

- Á¿CuÁ ¡ nto? . 

Unos 400.000 jewells cada una-. EscupÁ- el zumo el que estaba 
bebiendo en aquellos instantes mojando un poco el suelo. 

- Á¡Con eso puedo pagar casi un aÁ±o el alquiler!-. Le decÁ-a 
mientras limpiaba el estropicio. 

- Yo el aÁ±o pasado no competÁ- solo desfilÁ©, este aÁ±o todas las 
que se inscriban entran en la competiciÁ 3 n directamente. Las que 
viven en la ciudad la entrada es gratuita pero a las visitantes les 
cuesta unos 5.000 jewells la inscripciÁ 3 n . 

- Que caroá€ ¡ . 

- Es necesario, si no, no podrÁ-a celebrarse. Hay que hacer las 
carrozas, los trajes, los preparat ivosá€ ¡ . son muchas cosas y no son 
baratas . 

La conversaciÁ 3 n durÁ 3 horas y horas. Amaia era una chica realmente 
buena y dulce. HabÁ-a nacido en Crocus en el seno de una familia con 



buena economÁ-a por lo que nunca le faltÁ 3 nada. Le gustaba la magia 
pero no sabÁ-a usarla, los elementos normales no parecÁ-an ser su 
especialidad . 

- Á¿Has probado con la magia de escritura?. 

- Á¿Existe una magia asÁ-? 

- Á¡Hay muchÁ-simos tipos de magia!-. VeÁ-a como la ilusiÁ 3 n 
aparecÁ-a en sus ojos. 

- Á¿PodrÁ-as enseÁlÁ ¡ rmela? . 

- Puedo intentarlo, en las tiendas de magia suele haber libros que te 
enseÁlan . 

- Como no podÁ-a usarla no solÁ-a entrarle ¡ quizÁ ¡ s si me hubiera 
dejado llevar por la curiosidad hace tiempo habrÁ-a aprendido. 

- No le des muchas vueltas, maÁlana iremos a buscar Los libros, a mÁ- 
tambiÁOn me hacen falta. 

La castaÁla me dedicÁ 3 una sonrisa sincera. Por un momento sentÁ- que 
volvÁ-a al pasado y quien estaba delante de mÁ- era Mirajane y no 
Amaia. El gesto de la cara debiÁ 3 de cambiarse porque a los pocos 
segundos tenÁ-a a la castaÁla moviendo mi hombro. 

- Á¿EstÁ ¡ s bien?. 

- SÁ-, es solo que me recuerdas a alguien.. 

- Á¿De Fairy Tail?. 

AsentÁ- en respuesta mientras miraba mis manos. 

- Á¿Has tenido contacto con ellos desde la disoluciÁ 3 n? . 

- No, pensÁ© que al principio estarÁ-an ocupados con las mudanzas y 
demÁ¡s pero ya ha pasado mucho tiempo. QuizÁ; sá€¡-. No pude continuar 
debido a que sentÁ- un pellizco en el brazo que me hizo gritar. 

- Á;No te atrevas a pensar que quizÁ;s te hayan olvidado!. Me niego a 
creer que esas personas de las que hablas tan bien y que, segÁ°n tÁ° 
cuidan de sus compaÁleros, se hayan olvidado de ti. No le des mÁ;s 
vueltas, quizÁ; s estÁ©n todo el dÁ-a haciendo cosas para no pensar en 
lo que pasÁ 3 en el gremio. 

Me quedÁ© en silencio con la cabeza gacha. Mis nudillos se apretaron 
contra mis muslos volviÁ©ndolos blancos. 

- Á¿Por quÁ© no me llevaron con ellos?. Esa es la pregunta que me 
hago todas las noches desde que me la hiciste aquÁ©l dÁ-a, no me 
habrÁ-a importado quiÁ©n fuera pero realmente me habrÁ-a gustado que 
alguien me dijera de acompaÁlarlo . Mi amigo se fue dejando solo una 
carta, mi amiga de la infancia sacrificÁ 3 su vida para salvarme y el 
sitio que consideraba mi casa, mi hogar, ya no existe. Duele Amaia, 
estar rodeada de gente y sentirte tan sola. AÁ°n no lo supero, da 
igual cuanto intente engaÁiarme a mi misma. El dolor acude a mÁ- por 
las noches y arrasan con los buenos pensamientos o los Á©xitos 
obtenidos en el dÁ-a. Hay dÁ-as en los que siento que me falta el 



aire, no sÁ© que hacer, estoy perdida. 

- Lo estabas. Yo estoy aquÁ- contigo ahora Luce. Solo te falta tener 
un objetivo en mente, hasta ahora hacÁ-as lo que podÁ-as para 
sobrevivir, no vivÁ-as . Es hora de dejar el pasado atrÁ¡s, crees que 
has avanzado pero no lo haces porque esas dudas que tienes no te 
dejan seguir adelante. Á¿QuÁ© importa la razÁ 3 n por la que no te 
llevaron con ellos o el porque no te llaman o te envÁ-an una carta?, 
te estÁ¡ amargando la vida y odio ver a mi Á°nica amiga desolada. 

La castaÁ±a se abalanzÁ 3 hacia a mÁ-, estrechÁ ¡ ndome entre sus 
brazos. Me hablaba en voz baja, buscando consolarme tal y como hice 
yo con Wendy tiempo atrÁ¡s. DescarguÁ© mi rabia y mi pena contenida 
durante tantos meses. 

A la maÁ±ana siguiente nadie sacÁ 3 el tema de conversaciÁ 3 n . Nos 
dedicamos a bailar, perdiÁ©ndonos entre el ritmo y la melodÁ-a de 
percusiÁ 3 n. No fuimos a buscar los libros, ya habrÁ-a tiempo para 
eso, solo querÁ-amos danzar sin parar. 

Algo curioso sucediÁ 3 en una de las sesiones de baile. Mientras veÁ-a 
a mi amiga bailar observÁ© como pequeÁfos destellos azules salÁ-an de 
sus manos. Ella tenÁ-a los ojos cerrados asÁ- que no podÁ-a 
verlo . 

MirÁ© maravillada como mÁ¡s destellos se hacÁ-an visibles mientras 
giraba sobre si misma. JuntÁ© las palmas a la altura sobre mi pecho. 
Cuando la mÁ°sica terminÁ 3 me mirÁ 3 extraÁfada. 

- Á¿QuÁ© te pasa?. 

- Á¿No te has dado cuenta?-. Ella solo me miraba con confusiÁ 3 n. 

- Ehmmm, no . . 

- Á¡Estabas haciendo magia!-. Sus labios formaron una perfecta 

" o " . 

- Á¿D-de v-verdad?-. AsentÁ- enÁ©rgica. 

Pon de nuevo la mÁ°sica y empieza a bailar. ConcÁ©ntrate solo en el 
baile pero intenta no cerrar los ojos, o por lo menos no del todo 
Á¿vale?-. Tal y como ordenÁ© ella empecÁ© a moverse siguiendo el 
ritmo. Los destellos volvieron a aparecer, solo que esta vez ella 
misma pudo verlo con sus ojos. El grito que pegÁ 3 debiÁ 3 de poder 
escucharse desde la misma ciudad de Crocus . 

- Joder, menudo volumen-, SusurrÁ© mientras intentaba destaponar mis 
oÁ-dos con los dedos. 

- Á ¡ LO HE HECHO LUCY ! Á ¡ LO HE HECHO!. 

Le sonreÁ- compartiendo su alegrÁ-a mientras la veÁ-a dando saltitos 
a mi alrededor. 

'Menudas semanas me esperan', pensÁ© mientras observaba como volvÁ-a 
a poner la mÁ°sica e intentaba volver a hacer magia 

Los dÁ-as fueron pasando. Amaia mejorÁ 3 considerablemente, ya podÁ-a 
envolver todo su cuerpo en una humareda azul y en sus pies se 



formaban ondas de color azul que se movÁ-an acompaÁlando el 
ritmo . 

Yo por mi parte ya podÁ-a bailar horas y horas con los tacones que ya 
no sentÁ-a dolor alguno. Si de por sÁ- con los entrenamientos con los 
espÁ-ritus mi aspecto habÁ-a cambiado positivamente ahora lo habÁ-a 
hecho aÁ°n mÁ¡s. Mis piernas estaban torneadas y mi vientre empezaba 
a presentar un leve atisbo de abdominales. Mi trasero se habÁ-a 
vuelto mÁ¡s respingÁ 3 n lo que causaba que me silbaran por la calle, 
al principio subÁ-a el ego pero despuÁOs resultÁ 3 cansino. 

Las modistas en una ocasiÁ 3 n nos llamaron para informarnos de que 
pondrÁ-an flecos en la parte inferior del sujetador para que fuera 
mÁ¡s vistoso y que pasÁ¡ ramos cuando quisiÁOramos a ver los 
trajes . 

Ya solo quedaban dos dÁ-as para el gran festival. Se notaba por la 
llegada masiva de personas a la ciudad y la gran cantidad de 
periodistas que vendrÁ-an a retransmitirlo todo. Las calles adornadas 
con farolillos de distintos colores, las bandas practicando a pie de 
calle la mÁ°sica que sonarÁ-a. La ciudad estaba mÁ¡s viva que 
nunca . 

Amaia y yo ya tenÁ-amos nuestra coreografÁ-a montada. Los jueces 
dijeron que se podÁ-a usar magia asÁ- que harÁ-a algunos efectos con 
la magia que habÁ-a aprendido. TenÁ-a algo preparado con GÁOminis, 
algo que ni siquiera Amaia sabÁ-a por lo que serÁ-a una 
sorpresa . 

Iba a sorprender al mundo, o al menos eso esperaba. 

*En otro lugar* 

- Entonces Á¿no hay nada nuevo?-. Preguntaba una joven de cabellos 
oscuros . 

- No-. Le respondiÁ 3 un chico de mirada carmesÁ-.- Tenemos 
localizados prÁ ¡ ct icamente a todos los miembros pero curiosamente 
ninguno vino a nuestra ciudad. 

- A lo mejor les da cosa. Fuimos enemigos tiempo atrÁjs-. Un joven de 
cabellos rubios con un enorme sombrero se hallaba al lado de sus 
amigos leyendo un libro. 

- Pero ellos saben que ya no hay enemistad entre nosotros, Rufus . 

- A mÁ- darÁ-a cosa venir a la ciudad en la que estuvo la base de 
nuestros oponentes, Rogue . 

- Á¿De Lucy seguimos sin saber nada. Minerva?. 

- No. Esto tiene a Yukino subiÁOndose por las paredes. Es como si a 
la rubia se la hubiera tragado la tierra. 

- QuizÁ¡s haya ido a una ciudad poco conocida-. IntercediÁ 3 Rufus. 

- Puede ser, en este Á°ltimo aÁ±o han aparecido muchas ciudades 
nuevas-. ApoyÁ 3 Minerva mientras miraba un mapa. 

A su lado, sentando en un banco se hallaba un muchacho de cabellos 



rubios. TenA-a en sus manos una libreta con fotos y seA±alizaciones 
indicando donde estaba cada miembro de Fairy Tail. Algunas pÁ¡ginas 
solo tenÁ-an una foto y dibujos de interrogaciones, mostrando la poca 
informaciÁ 3 n de ellos. 

- Ni siquiera se sabe nada de Natsu. Con lo destructivo que es 
deberÁ-a de haber sido el primero en dar seÁfales de su 
localizaciÁ 3 n- . MurmurÁ 3 Rogue a su vera, viendo que no respondÁ-a 
suspiro.- Ya verÁ¡s como aparecen todos, Sting. 

- Natsu no me preocupa, Á©1 es fuerte y no tendrÁ; problemas sin 
entra en combate. QuiÁ©n me preocupa es la maga celeste, si le quitan 
sus llavesá€¡ 

- No la infravalores, seguro que estÁ¡ bien y que llegado el caso 
podrÁ; salir de esa situaciÁ 3 n. 

- No sÁ© que decirte... Á¿CÁ 3 mo estÁ¡ Yukino?-. HabÁ-a preocupaciÁ 3 n 
en su voz, la maga habÁ-a cambiado drÁ ¡ st icamente desde que sabÁ-a 
que su amiga estaba por ahÁ- sola. 

- Igual. Apenas sale de casa, ella sÁ- que me preocupa. La Á°ltima 
vez que la vi me dejÁ 3 muy intranquilo. He intentado ir a verla pero 
prÁ ¡ ct icamente me saca los dientes si me ve cerca de su 

puerta . 

Sting solo pudo suspirar resignado. Era increÁ-ble como la 
disoluciÁ 3 n de un gremio podÁ-a afectar al Á¡nimo de otro. La 
mayorÁ-a de los miembros de Sabertooth seguÁ-an con su vida diaria 
sin problema, pero los mÁ¡s importantes tenÁ-an una actitud decaÁ-da 
y apenas se les veÁ-a por el edificio . 

Su pensamiento se dirigiÁ 3 a la rubia desaparecida. Se preguntaba 
cual serÁ-a su condiciÁ 3 n, en donde estaba, quÁ© estaba haciendo. No 
se lo perdonarÁ-a si por no buscar lo suficiente a ella le podrÁ-a 
pasar algo. AÁ°n recordaba como los habÁ-an ayudado a traer a Minerva 
a casa, como uno de sus espÁ-ritus se sacrificÁ 3 para salvarla y 
poder llamar al Rey y asÁ- destruyera TÁ¡rtaros (era una informaciÁ 3 n 
que Yukino habÁ-a recibido de un chivatazo por parte de Libra, se 
habÁ-an quedado sorprendidos al saberlo. La maga de pelo blanco 
habÁ-a roto a llorar desconsolada y los demÁ¡s estaban en shock como 
para decir algo) . Realmente todos se habÁ-an salvado gracias a ella y 
a Aquarius . 

Y algo, muy dentro de Á©1, le decÁ-a que nadie se lo habÁ-a 
agradecido . 

Si ella estaba en peligro o cuando mÁ¡s los necesitara ellos no 
estaban para ayudarla, no merecÁ-a seguir siendo el maestro de un 
gremio, que segÁ°n Á©1 intentaba tener la misma ideologÁ-a o parecida 
que Fairy Tail. 

- Á¿DÁ 3 nde estÁ¡s, rubia?-. Se preguntÁ 3 a sÁ- mismo viendo la hoja 
del cuaderno donde habÁ-a solamente una foto de Lucy. Una hoja casi 
en blanco que lo ponÁ-a de los nervios a Á©1 y a la maga de peli 
blanca . 


4. El desfile 



Una punzada en el costado me hizo gruAlir y lanzar un improperio. 
Malditos nervios, me estaban matando. Solo quedaban un par de horas 
para que diera comienzo el festival y la tensiÁ 3 n se notaba en el 
aire. Las calles estaban muy concurridas, el sector hostelero y de 
comercio estaban que se frotaban las manos. El buen tiempo habÁ-a 
hecho que apenas quedaran habitaciones libres, las playas estaban 
llenas y las piscinas se habÁ-an abierto antes de tiempo. 

Yo me hallaba delante del espejo con la ropa ya puesta. Aunque el 
desfile empezaba a las seis de la tarde yo querÁ-a observarme por si 
faltaba algÁ°n retoque. Mi pelo (que habÁ-a adquirido una longitud 
considerable) estaba suelto pero rizado en amplios tirabuzones. Mi 
piel se habÁ-a bronceado levemente de las veces que Amaia y yo 
estuvimos en la playa. Unas horas antes del comienzo de la marcha 
llena de mÁ°sica y colores debÁ-amos ir a una caseta puesta 
especÁ-f icamente para los bailarines. Iban a pintar en nuestra piel 
un dibujo elegido por nosotros mismos. 

Por mi parte habÁ-a elegido que me tatuaran por todo el cuerpo 
pÁ©talos y lÁ-neas rectas. Los pÁ©talos rodeaban mis muslos y brazos 
mientras que las lÁ-neas se trazaban por la parte posterior y 
anterior de las piernas hasta llegar a las costillas, en la parte de 
las rodillas habÁ-a una discontinuidad en la que se formaba una 
espiral de pÁ©talos muy pequeÁlos. En la espalda estarÁ-a una pluma 
que en una esquina se abrÁ-a y de la que saldrÁ-an las figuras de 
unos pÁ¡ jaros volando. Al principio el color iba a ser de un marrÁ 3 n 
oscuro pero como mi piel se habÁ-a oscurecido iban a ponerlo en plata 
haciendo que destacara aÁ°n mÁ¡s todo el conjunto. 

Amaia iba a tener lÁ-neas entrelazadas que ascendÁ-a por su piel 
desde la espinilla en de verde lima con purpurina, su espalda 
tendrÁ-a el dibujo de un diente de leÁ 3 n con sus semillas volando. 
Ella llevarÁ-a el pelo recogido con una enorme trenza en uno de sus 
lados, tendrÁ-a unos mechones sueltos rizados. Se maquillarÁ-a muy 
leve con sombras de un verde oscuro, blanco en el lagrimal y un poco 
de marrÁ 3 n oscuro bajo las pestaÁlas inferiores, su rÁ-mel que le 
resaltarÁ-a sus increÁ-bles ojos y una fina lÁ-nea negra sobre el 
pÁ ¡ rpado . 

Yo por mi parte aÁ°n estaba indecisa sobre quÁ© color echarme en los 
pÁ¡rpados. No sÁ© por quÁ© pero tenÁ-a la sensaciÁ 3 n de que el dorado 
me quedarÁ-a mejor en mis ojos castaÁlos que el plata. 

- Ahgg, esto es demasiado complicado-. MurmurÁ© frustrada. ManchÁ© 
dos dedos en las diferentes sombras y las puse al lado de los 
pÁ¡rpados para ver cuÁ¡l quedaba mejor. 

- Decidido, el dorado-. La sombra era de mejor calidad lo que hacÁ-a 
que se viera mÁ¡s nÁ-tida que la de color plata. GuardÁ© todo lo que 
me iba a poner en una bolsa y me vestÁ- con ropa cÁ 3 moda. Nos 

vest irÁ-amos , peinarÁ-amos y maquillarÁ-amos en la caseta. 

Hoy todo debÁ-a de estar perfecto. HabÁ-a que ganar, ya no solo 
porque me ahorrarÁ-a el ir a trabajos durante mucho tiempo si no 
tambiÁ©n para cerrarle la boca a la imbÁ©cil de pelo rojo. SÁ-, 
seguÁ-a dando molestias, no directamente, eran miradas de mofa y 
cuchicheos a nuestras espaldas. No Á-bamos a entrar en pelea con 
ella, no solo signif icarÁ-a la eliminaciÁ 3 n directa del concurso si 
no que ademÁ¡s las cosas duelen mÁ¡s cuando atacas sin dar ni un 
golpe. MirÁ© el reloj, faltaban una par de horas para que comenzara 



el espectÁ ¡ culo . 

- SerÁ¡ mejor que me vaya ya-. MurmurÁ© mientras recogÁ-a la ropa y 
salÁ-a del albergue para recoger a la castaÁla. 

El desfile empezarÁ-a desde el ayuntamiento, recorrerÁ-amos la ciudad 
y terminarÁ-amos en el punto de inicio. TerminarÁ-a sobre las doce, 
unas seis horas bailando sobre un suelo que no era liso como el de la 
casa de Amaia. 

'Dios nos asista' pensÁ© mientras caminaba imaginando en las 
horribles agujetas que seguramente me durarÁ-an dÁ-as y dÁ-as . 

- El truco es empezar suave e ir aumentando la intensidad conforme 
avancemos. Cuando te canses sigue bailando pero con movimientos 
leves, armÁ 3 nicos, eso le gustarÁ; a la gente-. Me aconsejÁ 3 mi amiga 
cuando la recogÁ- y nos dirigÁ-amos juntas a la caseta situada al 
lado de la alcadÁ-a. 

Cuando llegamos rÁ¡pidamente nos pusieron a prepararnos. Primero nos 
pintaron el cuerpo , una vez seco procedieron a colocarnos las ropas. 
SentÁ- el peso de las piedras que adornaban el sujetador y los flecos 
hacerme cosquillas en los costados. DespuÁ©s siguieron los leves 
tirones del pelo mientras nos peinaban y las caricias de las brochas 
envueltas en polvos. 

MirÁ© con ternura a una niÁla pequeÁla que iba a bailar con nosotras. 
Llevaba un pantalÁ 3 n corto de color naranja melocotÁ 3 n lleno de 
flecos blancos y un top de espalda descubierta con los mismos 
colores. En su pies habÁ-a unas pequeÁlas sandalias negras con un 
tacÁ 3 n de unos tres centÁ-metros . Estaba monÁ-sima con un maquillaje 
muy leve y el pelo completamente rizado. Le habÁ-a dibujado corazones 
de color oscuro por los brazos y la parte posterior de las piernas. 
TenÁ-a los ojos brillosos mientras hablaba con su madre la cual la 
observaba con el orgullo plasmado en su rostro. 

- Á¡Daos prisa aÁ°n tengo que peinarme!-. La estridente voz de Agatha 
me araÁIÁ 3 el tÁ-mpano sin pudor. Su atuendo era de color verde lima 
y era el que mÁ¡s enseÁlaba de todos, ocultaba lo mÁ-nimo que se 
exigÁ-a dejando casi nada a la imaginaciÁ 3 n . Su piel presentaba 
dibujos de pequeÁlas hojas en color lila, y en su espalda habÁ-a una 
enorme flor de hibisco morada. 

Las gemelas llevaban sus trajes de color marrÁ 3 n arena. Sus dibujos 
eran gotas de lluvia que descendÁ-an por sus brazos y piernas, en sus 
espalda habÁ-a una mariposa que aparentaba delicadeza y 
fragilidad . 

HabÁ-a muchos mÁ¡s bailarinas con increÁ-bles tatuajes y ropas de 
diferentes colores. Los hombres solo llevaban un pantalÁ 3 n blanco y 
unas sandalias. Su baile consistÁ-a en hacer piruetas y dar patadas 
en el aire. Realmente ganara quien ganara Á-bamos a ganarnos la 
atenciÁ 3 n de la gente, esta ediciÁ 3 n serÁ-a recordada durante 
aÁlos . 

- Á¡Bueno, chicos y chicas!. Á¡LlegÁ 3 el gran momento!-. El alcalde 
apareciÁ 3 por la puerta en cuanto supo que ya estÁ¡bamos todos 
listos, era un nombre bajito con una calva en la parte superior de la 
cabeza. Estaba bastante gordito, producto de estar todo el dÁ-a 
comiendo bollos de crema.- Las calles cercanas se habÁ-an cortado 



para que la gente no viera las carrozas hasta el momento en que 
empezara la exhibiciÁ 3 n. Que sepÁ¡is que estÁ¡is todos increÁ-bles, 
gran trabajo a todo el departamento de maquillaje, modistas y 
peluquerÁ-a. Sin duda este serÁ¡ nuestro gran aÁ±o. Á¡ Hagamos que la 
gente hable de nosotros durante mucho tiempo!-. La gente aplaudiÁ 3 y 
silbÁ 3 con fuerza. Afuera la percusiÁ 3 n empezÁ 3 a sonar dando inicio 
al desfile. 

Salimos con energÁ-a. Los bailarines no tenÁ-an por quÁ© guardar una 
posiciÁ 3 n fija, podÁ-an moverse con libertad entre las carrozas y 
mÁ°sicos. HabÁ-a un total de cinco bandas para cinco carrozas, las 
cuales tenÁ-an temÁ¡ticas relacionadas con la naturaleza. Amaia y yo 
nos colocamos en la segunda tanda de mÁ°sicos. 

Empezamos a avanzar por las calles. Inmediatamente llegamos a las 
vallas que impedÁ-an a la gente pasar. Estas empezaron a retirarse 
permitiendo nuestro paso. Los vÁ-tores de los visitantes se 
escucharon alto y claro. 

Comenzamos a bailar mientras sentÁ-amos como nuestra piel se 
iluminaba por los flashes de las cÁ¡maras. Las voces de los 
reporteros intentando sobresalir para que se les escucharan por las 
cÁ¡maras. Ellos tenÁ-an permitido ir al lado nuestra para dar mayor 
cabida al desfile. 

- Á¡ESTO ES DEMASIADO COOOOL ! - . Una voz muy familiar me hizo mirar a 
un lado. 

Á¿Jason ?. 

- Á ¡ Á¿LUCY? ! Á¿LUCY DE FAIRY TAIL?- . El asombro era visible en su 
rostro.- Graba esto Mitsuko-. Le dijo mientras la daba un codazo a su 
compaÁlero . 

ReÁ-a mientras veÁ-a como el cÁ¡mara fruncÁ-a el ceÁlo por el golpe 
inesperado. El periodista de cabellos rubios se acercÁ 3 a mÁ- dando 
saltitos de bailarina. 

- Á¿CÁ 3 mo has estado Lucy?.Á¿ QuÁ© haces en una ciudad como 
Daishnar?-. Yo seguÁ-a bailando mientras hablaba. 

- Pues mÁ¡s o menos bien. Una vez que se disolviÁ 3 el gremio decidÁ- 
venir a esta ciudad de la que tanto se hablaba y... bueno, aquÁ- me 
ves-. Le respondÁ- mientras le dedicaba una sonrisa. 

- EstÁ ¡ s espectacular Luceee, Á¿estarÁ-as dispuesta a una sesiÁ 3 n de 
fotos con los trajes de carnaval?. Queremos hacer un artÁ-culo sobre 
esto y queremos que salgan todos los bailarines. 

- SerÁ¡ un placer-. Lo despedÁ- con un gesto de la mano y volvÁ- a mi 
posiciÁ 3 n.- Á¡Adelante AmaÁ-a!-. Mi amiga asintiÁ 3 con una sonrisa 
mientras dejaba que la magia la envolviera. A11Á¡ por donde pisaba 
quedaban durante varios segundos la marca de sus pies de color 
celeste . 

Los asistentes mostraron su sat isf acciÁ 3 n aplaudiendo y silbando. 
Agatha pareciÁ 3 ponerse celosa de no ser el centro de atenciÁ 3 n ya 
que usÁ 3 su magia haciendo que lianas llenas de flores se enrollaran 
en sus brazos. La gente no cabÁ-a de su gozo viendo la pequeÁla pelea 
de poder que habÁ-a entre las dos concursantes. 



- Á ¡ No me quedarÁ© atrÁjs!-. MurmurÁ© con una sonrisa. LlamÁ© a uno 
de los guardias para que me diera una pequeÁia bolsa de confeti de 
color plateado.- Á¡Saikuron !-. GritÁ© invocando un pequeÁio ciclÁ 3 n 
mientras abrÁ-a la bolsa liberando los papeles pintados. BailÁ© 
mientras hacÁ-a que el confeti rodeara mi cuerpo en espiral para, 
finalmente, concentrarlo en un punto sobre mi cabeza y despuÁ©s 
expandirlo en todos los sentidos posibles, dejÁ¡ndolos caer con total 
libertad . 

- Á ¡ Eso ha sido muuuuy cooool, Lucy ! - . Me dijo Jason mientras tomaba 
fotos, yo solo pude sonreÁ-rle con orgullo y seguir haciendo trucos 
de magia que le robaba el aire al pÁ°blico. 

Transcurrieron los minutos, las horas, ya casi estaban terminando el 
trayecto y mis pies estaban apunto de colapsar. El consejo de Amaia 
me vino muy bien para aguantar todo el esfuerzo. La mÁ°sica cambiÁ 3 a 
una mÁ¡s lenta, cortesÁ-a de las bandas para que pudiÁ©ramos bailar 
mÁ¡s lento y descansar brevemente. MovÁ- mis caderas y mi vientre de 
un lado a otro con suavidad haciendo que los flecos y la gasa 
acariciaban mi piel, todo en conjunto hizo que los hombres me miraran 
con deseo. 

Amaia se acercÁ 3 a mÁ- mientras empezamos a bailar muy pegadas con 
las espaldas juntas. HabÁ-amos estado reunidas varias veces y siempre 
conseguÁ-amos que el pÁ°blico nos animara, asombrados por nuestra 
destreza . 

VeÁ-a a Jason indicarle al cÁ¡mara para que captara los mejores 
Á¡ngulos de nuestro baile, prÁ ¡ óticamente apenas se habÁ-an alejado 
de mÁ- por lo que el que estuviera viÁ©ndolo en televisiÁ 3 n se 
habrÁ-a grabado mi cara a fuego. 

Llegamos al ayuntamiento. Las carrozas quedaron en fila india de lado 
bien pegados al porche, los bailarines y las bandas quedaron delante 
dÁ¡ndoles la espalda . Los mÁ°sicos tocaron con mÁ¡s intensidad que 
nunca, contagiados, los bailarines dimos nuestro mejor esfuerzo. 
HabÁ-a aprendido la magia de reequipaciÁ 3 n para poder esconder las 
llaves y no volver a tener el problema de perderlas nunca 
mÁ ¡ s . 

Anduve hasta quedar por delante de todo el mundo para sorpresa de 
Amaia y compaÁ±Á-a que no sabÁ-an que iba a hacer. Estaba bastante 
alejada ya que iba a necesitar mucho espacio. 

- Á ¡ GÁ©minis ! - . Dije mientras la llave aparecÁ-a en mi palma y 
empezaba a brillar. Los pequeÁios espÁ-ritus aparecieron en el aire 
delante de mÁ- . 

- Á¿Ya es el momento?-. PreguntÁ 3 uno de ellos. Le asentÁ- en 
respuesta . 

- Ayeeeee-. Dijo el otro sin poder contener la emociÁ 3 n. 

Los dos espÁ-ritus se juntaron y empezaron a brillar, 
transí ormÁ ¡ ndose . Sobre todos los presentes apareciÁ 3 un enorme 
dragÁ 3 n blanco con el cuerpo similar a una serpiente, tenÁ-a alas 
membranosas con los bordes dorados. TenÁ-a en su cuerpo dibujado en 
dorado cÁ-rculos separados por lÁ-neas que iban desde por debajo de 
la cabeza hasta la cola. 



Los dos pequeA±os espA-ritus transformados empezaron a hacer 
espirales en el cielo, bajando de vez en cuando y pasando sobre la 
gente o cerca de mÁ-, que seguÁ-a bailando. Los bailarines se 
acercaron a mÁ- siguiendo mis mismo pasos en una coreografÁ-a 
improvisada. Mi amiga me sonriÁ 3 divertida a mi lado mientras me 
seguÁ-a en los movimientos. 

Finalmente, el dragÁ 3 n descendiÁ 3 sobre nosotros. ParecÁ-a que iba a 
estrellarse en nuestra posiciÁ 3 n pero en el Á°ltimo momento estallÁ 3 
convirt iÁOndose en miles de pequeÁ±os destellos blancos, todo al 
mismo tiempo que la mÁ°sica paraba y todos terminÁ ¡ bamos el 
baile . . 

- Bien hecho GÁ©minis-. SusurrÁ© con orgullo. 

El pÁ°blico se habÁ-a quedado callado, con la boca abierta de par en 
par. Se mantuvieron asÁ- varios segundos, los cuales nos pusieron 
angustiosos por miedo a que no les hubiera gustado. Repentinamente, 
los gritos y aplausos estallaron. 

- Á ¡ Bravo ! . 

- Á¡Ha sido impresionante!. 

- Á¡Han estado todos increÁ-bles ! . 

Nos inclinamos haciendo una reverencia mientras 
y aplausos. Amaia me abrazÁ 3 con fuerza con las 
sus ojos. 

- Silencio por favor-. PidiÁ 3 el alcalde mientras se posicionaba a 
nuestro lado.- Realmente lo vivido esta noche ha sido digno de ver. 
Deseamos que aquellos que lo estÁ©n viendo por televisiÁ 3 n se unan al 
pÁ°blico el aÁ±o que viene, porque verlo con tus propios ojos no 
tiene precio-. Se escucharon aplausos que rÁ¡pidamente fueron 
callados cuando levantÁ 3 la mano.- El desfile y el festival ya han 
acabado, pero los bares siguen abiertos asÁ- que...Á¡QUE SIGA LA 
FIESTA!-. La gente gritÁ 3 con alegrÁ-a en respuesta. La mÁ°sica de 
los locales empezÁ 3 a subir de volumen.- Los jueces tienen media hora 
para elegir al ganador o los ganadores del desfile. 

- No serÁ¡ necesario-. Dijo un hombre mayor acompaÁfado de uno mÁ¡s 
joven y una mujer de pelo rojo rizado.- Hemos visto el desfile desde 
el primer instante, en cuanto ha acabado ya sabÁ-amos quiÁ©n habÁ-a 
ganado . 

Agatha y las gemelas se acercaron nerviosas. HabÁ-an hecho trucos muy 
buenos con su magia, aunque en mi opiniÁ 3 n Amaia lo habÁ-a hecho 
muchÁ-simo mejor. 

- Á ¡ Y los ganadores son...!-. Los mÁ°sicos tocaron los tambores 
aÁ±adiÁ©ndole tensiÁ 3 n.- Á¡Las seÁforitas Amaia Lutnead y Lucy 
Heart filia !- . Las personas explotaron en aplausos y euforia. Los 
bailarines y mÁ°sicos se acercaron a nosotros para felicitarnos, yo 
aÁ°n estaba parada en la misma posiciÁ 3 n con la boca abierta. El 
grupo de las inmaduras se marcharon la cabeza bien alta, no estaban 
dispuestas a dar su brazo a torcer. 

- Á ¡ Lo conseguimos Lucy!-. Me gritÁ 3 la castaÁfa en mi oÁ-do mientras 


seguÁ-an los silbidos 
1Á¡ grimas cayendo de 



me abrazaba tirÁ¡ndome al suelo. SalÁ- de mi trance para abrazarla 
emocionada . 

- Felicidades, seÁloritas-. Nos dijo el alcalde mientras nos 
estrechaba la mano y nos entregaba una copa pequeÁla y dorada a cada 
una y el cheque con el dinero. 

Pronto tuvimos a Jason encima preguntando como nos sentÁ-amos al 
ganar la competiciÁ 3 n y si el aÁ±o que viene volverÁ-amos a competir. 
DespuÁ©s llegÁ 3 el momento de hacer las miles de fotos. Aunque el 
periodista habÁ-a conseguido muchÁ-simas durante el desfile para Á©1 
nunca eran suficientes. Dijo que el desfile iba a ocupar casi la 
mitad del prÁ 3 ximo nÁ°mero de la revista y que venderÁ-an una 
pequeÁla lÁ¡crima con la retransmisiÁ 3 n de los mejores momentos, algo 
que no habÁ-an hecho jamÁ¡s con cualquier otro festival. 

La fiesta siguiÁ 3 toda la noche. Estuvimos en un bar celebrando hasta 
que saliÁ 3 el sol. No pararon en ningÁ°n momento de acercarse 
personas para hacerse fotos con nosotras o intentar imitar nuestros 
bailes . 

Me dirigÁ-a a mi casa en la muy entrada maÁlana. Iba descalza con los 
tacones de tiras largas doradas en la mano. Iba acompaÁlada por Virgo 
y Loke, los cuales iban borrachos ya que, segÁ°n ellos en el mundo de 
los espÁ-ritus habÁ-a habido celebraciÁ 3 n por haber ganado. 

- Luuuuuuuucyyy , hash estado geniaaaal-. Me dijo el espÁ-ritu 
masculino mientras se tambaleaba delante de mÁ- . 

- Himeeeee, Á¿ya es la hora del castigo?-. Virgo estaba que apenas se 
sostenÁ-an de pie, agarrÁ¡ndose a mÁ- para no caerse. 

- Menudo dÁ°o estÁ¡is hechos-. MurmurÁ© sin apenas aliento tirando de 
ella . 

Con un grito de guerra Loke se abalanzÁ 3 contra la puerta, pero bien 
porque esta resistente o porque el espÁ-ritu estaba endeble ella 
entrada ni siquiera temblÁ 3 haciendo que el leÁ 3 n se diera de bruces 
con ella y cayera al suelo con el culo en pompa. 

- Te ves ridÁ-culo Leo-. Le dije entre risas y casi afÁ 3 nica. Virgo 
se habÁ-a tirado al suelo de rodillas mientras se reÁ-a de forma 
escandalosa . 

Por fin, entramos en la casa. Me quitÁ© la ropa y me metÁ- directa en 
la baÁlera sin desmaquillarme ni nada. AbrÁ- el grifo superior para 
que los chorros cayeran sobre mi rostro. El agua se volviÁ 3 de 
diferentes colores al mezclarse con las pinturas. 

Media hora mÁ¡s tarde, con el cuerpo y el rostro limpio me tirÁ© 
sobre mi cama. Loke y Virgo se habÁ-an marchado al mundo de los 
espÁ-ritus a seguir con la fiesta. 

MirÁ© la copa y el cheque sobre mi mesita de noche. Una sonrisa de 
orgullo se extendiÁ 3 por mi rostro mientras acudÁ-a a los brazos de 
Morf eo . 

Los dÁ-as posteriores tal y como pidiÁ 3 Jason, se hicieron sesiones 
de fotos en distintas partes de la ciudad y en el estudio. Á*bamos 
vestidos exactamente iguales que en el desfile y estÁ¡bamos todos 



presentes. Agatha y las gemelas no nos miraron en ningA°n momento, no 
dijeron nada cuando les tocÁ 3 hacerse una foto con nosotras. 

Los dÁ-as pasaron y poco a poco la ciudad empezÁ 3 a volver a la 
normalidad. Yo estaba en una tienda de libros con Amaia. VenÁ-amos 
buscando algo que nos enseÁlara hechizos o ayudar a incrementar 
nuestro nivel . 

- Á¿QuÁ© buscan seÁloritas ?- . Nos atendiÁ 3 un anciano con un 
bastÁ 3 n . 

- Venimos buscando libros de magia. 

- AcompÁ ¡ Áienme , por favor-. Nos guiÁ 3 a la parte mÁ¡s profunda de 
la librerÁ-a en donde se alzaba un enorme y amplio 

estante . 

Estuvimos un buen rato mirando los libros. Aunque yo venÁ-a buscando 
libros de hechizos acuÁ¡ticos e Á-gneos al final me acabÁ© llevando 
de los cinco elementos y un diccionario de la todas las lenguas 
conocidas, incluidas las antiguas y las muertas, era un volumen de 
ediciÁ 3 n limitada que era muy difÁ-cil de encontrar pero que me 
ayudarÁ-a a poder realizar otros tipos de trabajos. Amaia escogiÁ 3 
libros que ayudaban a iniciarse en la magia de la escritura y a 
aprender a controlar la magia que ya poseÁ-a. 

IncreÁ-blemente no nos costÁ 3 muy caro, no sÁ© si era porque el 
anciano nos reconociÁ 3 en el desfile o porque no venÁ-a mucha gente a 
aquÁ©l lugar. Con el gozo de haber gastado menos de lo esperado nos 
dirigimos al centro de trabajo donde nos recibieron con aplausos, 
silbidos y alguna que otra propuesta indecente. 

Yo habÁ-a vuelto a cambiar mi ropa de trabajo. Ahora llevaba una 
blusa de cuello sin mangas de color azul muy oscuro que poseÁ-a un 
enorme escote, era corto por delante quedando un poco por encima de 
mi ombligo y largo por detrÁ¡s dividiÁ©ndose en dos y terminando en 
pico casi a la mitad del muslo, creo que mÁ¡s que blusa se podÁ-a 
considerar vestido pero bueno, no Á-bamos a contradecir a la 
encargada de la tienda. Llevaba un pantalÁ 3 n muy corto elÁ¡stico sin 
botones de color blanco y unas botas largas negras que llegaban a la 
mitad de la pierna. Mi largo pelo estaba recogido en un moÁlo 
parecido al que llevÁ© al desfile solo que ahora tenÁ-a el flequillo 
liso cayendo por un lado de mi rostro. HabÁ-a empezado a maquillarme, 
un poco de mÁ¡ scara de pestaÁlas, una delgada lÁ-nea en el pÁ¡rpado y 
en el lagrimal y para acabar un poco de brillo de labios. Ahora mÁ¡s 
que nunca me sentÁ-a orgullosa de mi misma y con el ego inflado, 
tampoco iba a creerme superior como hacÁ-a Agatha pero iba a 
aprovechar la buena genÁ©tica obtenida de mis padres. 

Me acerquÁ© al tablÁ 3 n de anuncios. Sorprendida de encontrar un 
trabajo que ya pensÁ© que habÁ-an cogido. 

- Á¿AÁ°n sigue aquÁ-?-. PreguntÁ© mientras cogÁ-a el folleto. La 
labor consistÁ-a en traducir el mensaje que habÁ-a en unas piedras 
extraÁ-das en una excavaciÁ 3 n arqueolÁ 3 gica submarina. Estaba en un 
idioma antiguo y la recompensa era de 250.000 jewells, se hallaba en 
la ciudad de Crocus . Parece ser que era importante porque ya habÁ-an 
intentado robarla varias veces y ahora tenÁ-a que ser custodiada por 
varios magos. Sobre el impreso estaba el sÁ-mbolo de una cruz roja, 
indicando que el que estaba haciendo el trabajo lo habÁ-a 



abandonado . 


- Parece ser que no hay manera de descifrar ese mensaje. Ya lo han 
intentado cuatro magos y arqueÁ 3 logos procedentes de distintos puntos 
del reino-. Me dijo Amaia mientras se posicionaba a mi lado. 

- Mmm, creo que yo podrÁ-a conseguirlo. Á¿Recuerdas el libro enorme 
que comprÁ© en la librerÁ-a?-. Le cuestionÁ© mientras lo sacaba de 
una bolsa. 

- Á¿Era un diccionario?. IntÁ©ntalo, no pierdes nada, si no lo 
consigues al menos sacas el provecho de darte un paseo. Debido a los 
mÁ°ltiples fracasos no hay nadie interesado en la faena. Á¡QuÁ© 
suerte tienes siempre que nunca te toca compartir recompensa!. 

- Pues sÁ- . La verdad hace tiempo que quiero ir a ver a una vieja 
amiga cuando termine en Crocus, matarÁ© dos pÁ¡ jaros de un tiro. 

- Á¿ Y usted?. 

- AjÁ¡, es otra maga celestial como yo. 

- Á¡QuÁ© guay ! . Á¿No competÁ-s nunca por quitaros las llaves?. 

- No, para nada. En caso de que una de las dos mueran las llaves 
pasarÁ¡n a la otra para que no caigan en malas manos, fue un trato 
que hicimos. 

- Á¿Me traerÁ¡s algo?-. Me preguntÁ 3 haciendo pucheros. 

- Á¡ Claro!-. Le sonreÁ- abiertamente. 

- Á¡Oye Amaia, guapa !Á¡ Ven aquÁ- que queremos inscribirnos en un 
trabajo!-. Unos magos interrumpieron nuestra charla. 

- Voy a apuntarte a ti tambiÁ©n Lucy, tÁ 3 mate el tiempo que quieras. 
Solo escrÁ-beme de vez en cuando, para asegurarme de que estÁ¡s 
bien . 

La abracÁ© mientras me despedÁ-a y salÁ-a para dirigirme a mi casa. 
LlamÁ© al albergue para pagar el mes siguiente, aunque aÁ°n quedaban 
dos semanas para la siguiente factura no sabÁ-a cuanto estarÁ-a en 
Crocus, mejor prevenir que curar. 

Hice un par de maletas en los que metÁ- ropa, algo de maquillaje y 
los libros reciÁ©n comprados, ademÁ¡s de algo de dinero por si acaso. 
Aunque realmente era algo innecesario porque ya habÁ-a metido el 
cheque del premio en el banco y en Crocus que era una de las ciudades 
mÁ¡s modernas claramente habÁ-a de donde extraerlo. 

Bueno, por si acaso, nunca se sabe que puede pasar. 

Me dirigÁ- a la estaciÁ 3 n. El billete de tren me saliÁ 3 mÁ¡s barato 
que la otra vez porque el destino era, por suerte mÁ¡s cercano. Me 
habrÁ-a muerto si hubiera tenido que volver a pagar la misma pasta 
que cuando salÁ- de Magnolia. 

Me montÁ© en los vagones, me acomodÁ© en los asientos y empecÁ© a 
leer la reciÁ©n sacada ediciÁ 3 n del Hechicero Semanal. Tal y como 
habÁ-a prometido Jason, la mitad de la revista hablaba del desfile e 



incluÁ-a fotos en su mayorÁ-a de mÁ- y Amaia, bien fuera mientras 
bailÁ¡bamos o de la sesiÁ 3 n de fotografÁ-a. Mientras el ferrocarril 
empezaba su viaje mirÁ© por una lÁ¡crima con lo mejor del desfile, 
regalo del sin duda singular periodista. 

Esperaba terminar pronto el trabajo. QuerÁ-a ir a Sabertooth para ver 
a Yukino. Deseaba saber si era feliz, si la trataban bien... matarÁ-a 
a los Dragón Slayers de no ser asÁ-. 

-En otro lugar, poco antes de que comenzara el desfile- 

Sobre la parte mÁ¡s superior de un edificio se alzaba una bandera en 
la que habÁ-a dibujado la figura de una sirena PertenecÁ-a a uno de 
los gremios mÁ¡s poderosos de Fiore, Lamia Scale. 

Sus miembros se hallaban en el centro, sentados en un amplio sofÁ¡ 
mientras veÁ-an la retransmisiÁ 3 n en vivo del desfile de la ciudad de 
Daishnar . 

- Á ¡ Es todo tan bonito!, Á¡mirad sus playas, sus decoraciones, que 
magnÁ-fico lugar!-. DecÁ-a una niÁ±a pequeÁfa de pelo rosa. A su lado 
una pequeÁfa de pelo azul acompaÁfada de un exceed blanco asentÁ-a 
enÁ©rgicamente . 

- Á¡SÁ-!. Á¡OjalÁ¡ podamos ir el aÁ±o que viene!. Á¿VendrÁ-as conmigo 
Sherria? . 

- Á ¡ No lo dudes Wendy ! . 

- a va empezar el desfile, Á¿eh?-. PreguntÁ 3 un joven de cabellos 
blancos muy atractivo mientras se sentaba al lado de la peliazul. 

- Á¡Sherry piensa que eso es amor!.-. Su compaÁfero la mirÁ 3 
incÁ 3 modo, sin saber que responderle a la prima de Sherria. 

- Á¡Á¿Por quÁ© demonios no empieza ya? ! Á ¡ Á¿eh? ! - . CuestionÁ 3 un joven 
muy alterado con orejas de perro sobre su cabeza. 

- Á¡CÁ¡ líate Toby ! - . Le respondiÁ 3 un joven de cejas gruesas y melena 
recogida en una trenza. 

- Á ¡ No me mandes a callar Yuka ! . 

Los dos magos estaban apunto de entrar en pelea pero fueron detenidos 
por un golpe en sus nucas procedentes de un mago santo. Jura 
Neekis . 

El mayor solo gruÁ±Á 3 mientras lanzaba a los caÁ-dos a una esquina y 
se sentaba al lado de la pelirosa mayor. 

- Si estuviera ahÁ- los harÁ-a girar, girar y girar-. Les dijo una 
anciana sentada en una butaca mientras hacÁ-a cÁ-rculos en el aire 
con el dedo. 

- Á¡Que empieza!-. GritÁ 3 Wendy con Charle en sus brazos. 

En la televisiÁ 3 n apareciÁ 3 la imagen del famoso periodista del 
Hechicero Semanal. 

- Á¡Hola a todos!. Bienvenidos a la retransmisiÁ 3 n en vivo de un 



desfile en la impresionante ciudad de Daishnar, situada al sur de 
Fiore. Soy Jason y os estarÁ© enviando imÁ¡ genes en directo de la 
marcha de carrozas, bailarines y bandas de mÁ°sica en un recorrido 
que durarÁ; unas seis horas y transitarÁ; por las principales calles 
de la ciudad. AÁ°n no ha comenzado pero es todo muuuuy coooooool. Los 
puestos de comida estÁ¡n repletos y los farolillos pese que aÁ°n no 
es de noche ya estÁ¡n encendidos iluminando en miles de colores las 
paredes de las casas y los rostros de los visitantes, coooool. 

De repente, se quedÁ 3 varios segundos en silencio, mirando por 
detrÁ¡s del cÁ¡mara. 

- Á¡Amigos mÁ-os ya se escucha la mÁ°sica!. Á¡Esto ya va a empezar, 
cooool!-. A los pocos minutos, las primeras carrozas y mÁ°sicos se 
hicieron presentes. 

- Á¡AhÁ- va Agatha Kinghead, ha sido muchas veces modelo en nuestra 
revista. Seguro que la reconocerÁ ¡ n, coooool!. 

Observaron a la peliroja bailar junto a dos gemelas, eran realmente 
buenas. Repentinamente, el presentador que estaba haciendo un 
comentario se volviÁ 3 . El cÁ¡mara siguiÁ 3 con el objetivo y ahora era 
una rubia muy conocida quien aparecÁ-a en pantalla. 

Á¡LUCY!-. GritÁ 3 Wendy con las manos tapando su boca. La rubia se 
veÁ-a espectacular en aquel atuendo compuesto por un bikini negro de 
bordes dorados, pedrerÁ-a, flecos y una gasa plegada en la parte 
trasera. Ni que hablar del tatuaje plateado que recorrÁ-a su piel 
levemente bronceada. Simplemente increÁ-ble. 

- EstÁ ¡ guapÁ-sima-. ConcordÁ 3 con ella Sherria mientras veÁ-a a la 
maga celeste responder a las preguntas mientras bailaba. 

No perdieron ni un solo detalle del desfile. Observaron asombrados 
los trucos de magia que hicieron los bailarines para impresionar al 
pÁ°blico y como no, se quedaron atÁ 3 nitos al ver a GÁ©minis 
transformarse en un dragÁ 3 n y danzar en el cielo. 

- Á¡Lucy ha ganado!Á¡Eso es amor!-. GritÁ 3 Sherry mientras aplaudÁ-a, 
pero su alegrÁ-a no durÁ 3 mucho. 

Todos callaron al ver a la peliazul derramar 1Á¡ grimas sin 
control . 

- Wendy...-. SusurrÁ 3 Sherria mientras ponÁ-a una mano en su 
hombro . 

- La echaba mucho de menos, Sherria. Muchas veces me he preguntado 
que habÁ-a sido de ella, tenÁ-a miedo de que le hubiera pasado 
algo . 

- Pero no es asÁ-, tÁ° misma lo estÁ¡s viendo. Ella estÁ¡ 
perfectamente, incluso parece haber hecho amigos-. Dijo seÁfalando a 
una castaÁfa de ropas blancas a su lado. 

- Á¿SerÁ¡ muy tarde para hablar con ella?. 

- Á¿Por quÁ© preguntas eso?. 

- Desde la disoluciÁ 3 n del gremio no me he molestado en saber de su 



estado. Ella era de las que mA¡s destrozada estaba junto a Erza y 
Gray. Yo sabÁ-a que os tenÁ-a a ustedes pero ella estaba sola.. 

- Á¿Por quÁ© no pensÁ 3 en venirse con nosotros al igual que tÁ 0 ?-. 
PreguntÁ 3 Sherry 

- Porque ella no tenÁ-a tan buena relaciÁ 3 n con ustedes como yo tengo 
con Sherria. 

- Á¿ Y por quÁ© no la trajiste?-. CuestionÁ 3 Lyon esta vez. Las 
palabras murieron en la boca de la Dragón Slayer. Repentinamente, 
sollozÁ 3 con mÁ¡s fuerza. 

- No lo sÁ©, fui muy egoÁ-sta. Solo pensÁ© en mi misma. CogÁ- las 

maletas. Charle y yo nos largamos el mismo dÁ-a que se disolviÁ 3 el 
gremio. Nos fuimos, sin pensar en nadie mÁ¡s. No pensamos en Lucy, no 

pensÁ© en ella, en su dolor-. Las palabras se atoraban en su boca 

entre hipidos. 

-Su amiga solo la abrazÁ 3 . SabÁ-a que dijera lo que dijera nada 
podrÁ-a consolarla. 

- Yo vi a la mayorÁ-a del gremio marchar en grupo o en pareja, ella 
no tenÁ-a a nadie Sherria. Ella que con la mÁ-nima soledad se siente 
desfallecer, Á¿puedes imaginÁ ¡ rtelo? . 

- Shh, ya Wendy, ya-. MurmurÁ 3 la pelirosa mientras miraba a la rubia 

por la televisiÁ 3 n. QuiÁ©n no la conociera pensarÁ-a que era una 

chavala con mucha energÁ-a y vitalidad. Pero aquellos que habÁ-an 
pasado un mÁ-nimo de tiempo con ella podÁ-an notar la diferencia 
entre la vieja y la nueva Lucy. 

La Lucy actual tenÁ-a una mirada sin brillo, vacÁ-a, una mirada que 
mostraba que habÁ-a perdido algo importante en su vida, alguien que 
parecÁ-a estar viviendo por vivir. 

-En Sabertooth, poco antes de la retransmisiÁ 3 n- 

Las mesas del gremio estaban ocupadas casi en su mayorÁ-a. Algunos 
miraban de reojo a una joven de cabellos blancos y cortos que hacÁ-a 
apariciÁ 3 n en el gremio por primera vez en semanas. 

Yukino no querÁ-a estar ahÁ-, querÁ-a volver a su refugio en la que 
se habÁ-a convertido su habitaciÁ 3 n. Si no fuera por Minerva que 
prÁ ¡ ct icamente la habÁ-a sacado a patadas y las sÁ°plicas de los dos 
exceeds ella seguirÁ-a acostada en su cama. Frosch y Lector querÁ-an 
que viera con ellos el desfile de Daishnar, ella solo querÁ-a volver 
a repasar los periÁ 3 dicos buscando una mÁ-nima pista de la maga 
celeste. Sin una direcciÁ 3 n no podrÁ-a enviarle una carta, una postal 
o cualquier otro medio de comunicaciÁ 3 n . HabÁ-a encontrado 
informaciÁ 3 n de casi todos los miembros pero no de la maga que le 
interesaba . 

Se habÁ-a maquillado levemente las oscuras ojeras. Poco a poco habÁ-a 
recuperado las ganas de comer y dormir pero seguÁ-a sin sentirse del 
todo segura. SegÁ°n Libra y Piscis, los espÁ-ritus de Lucy se habÁ-an 
cerrado en banda, aislÁ¡ndose y apareciendo con poca frecuencia en el 
mundo de los espÁ-ritus. Se negaban a dar la localizaciÁ 3 n de la maga 
aÁ°n cuando Libra y Piscis se lo reclamaban para que yo pudiera estar 
tranquila. Lo Á°nico que decÁ-a es que ella fÁ-sicamente estaba bien 



pero que necesitaba tiempo. 


FÁ-sicamente podrÁ-a estar todo lo bien que ellos quisieran, a mÁ- 
solo me interesaba su salud mental, que era la que me preocupaba. 

- Á¡Muchachos que empieza!-. Dijo Orga . Pero los murmullos y alzadas 
de voz siguieron. 

- Á¡Callarse, coÁ±o ! - . GritÁ 3 Dobengal dando un puÁ±etazo en la mesa. 
Aun con la mÁ¡ scara puesta se podÁ-a ver sus mejillas sonrojadas, 
mostrando su estado de ebriedad. El miembro se ganÁ 3 una mirada llena 
de reproche por parte del maestro del gremio, pidiendo inmediatamente 
disculpas y excusÁ¡ndose en que querÁ-a ver el desfile. 

- Ahh, que gente mÁ¡s problemÁ ¡ t ica- . SuspirÁ 3 el Dragón Slayer de 
luz. TenÁ-a su tobillo derecho apoyado en el muslo izquierdo. En la 
extremidad derecha, apoyado contra su pecho estaba sentado su 
compaÁ±ero exceed. Lector, que estaba bebiendo un pequeÁ±o brick de 
zumo . 

En la pared de enfrente habÁ-a una enorme televisiÁ 3 n plana, una de 
las Á°ltimas adquisiciones del gremio que tenÁ-a encantados a sus 
miembros. La cara de Jason, periodista del Hechicero Semanal 
apareciÁ 3 en toda la pantalla. 

- Otra vez ese tÁ-o raro-. MurmurÁ 3 Minerva mirÁ¡ndolo con 
molestia . 

- Shhh- . MurmurÁ 3 Rogue mirando fijamente la pantalla, provocando que 
la de pelo oscuro refunfuÁ±ase . 

- Á¡Hola a todos!. Bienvenidos a la retransmisiÁ 3 n en vivo de un 
desfile en la impresionante ciudad de Daishnar, situada al sur de 
Fiore. Soy Jason y os estarÁ© enviando imÁ¡ genes en directo de la 
marcha de carrozas, bailarines y bandas de mÁ°sica en un recorrido 
que durarÁ; unas seis horas y transitarÁ; por las principales calles 
de la ciudad. AÁ°n no ha comenzado pero es todo muuuuy coooooool. Los 
puestos de comida estÁ¡n repletos y los farolillos pese que aÁ°n no 
es de noche ya estÁ¡n encendidos iluminando en miles de colores las 
paredes de las casas y los rostros de los visitantes, coooool . 

De repente, se quedÁ 3 varios segundos en silencio, mirando por 
detrÁ¡s del cÁ¡mara. 

- Á¡Amigos mÁ-os ya se escucha la mÁ°sica!. Á¡Esto ya va a empezar, 
cooool!-. A los pocos minutos, las primeras carrozas y mÁ°sicos se 
hicieron presentes. 

- Á¡AhÁ- va Agatha Kinghead, ha sido muchas veces modelo en nuestra 
revista. Seguro que la reconocerÁ ¡ n, coooool!. 

Y si, la reconocieron. Era una maga que era el suspiro y sueÁ±o de 
muchos hombre y la envidia de las mujeres. 

- De nada le sirve estar buena si es una imbÁ©cil-. MurmurÁ 3 Sting 
ref iriÁ©ndose a la mala actitud que tenÁ-a la modelo con otras 
oponentes . 

- TÁ° tampoco has sido un modelo a seguir-. Le respondiÁ 3 Rogue. 



- Fro piensa igual. 

- Á¡E-eso es cosa del pasado!. 

- SÁ-, bueno, ya no eres tan imbÁOcil-. MurmurÁ 3 Minerva para si 
misma. Pero habÁ-a olvidado que Á©1 era un Dragón Slayer y por tanto, 
podÁ-a escuchar hasta la mÁ¡s mÁ-nima respiraciÁ 3 n . 

- Á¡Minerva!-. Le regaÁ±Á 3 el rubio haciendo que todos los miraran 
confundidos. Ella solo agachÁ 3 la cabeza con las mejillas adquiriendo 
un color parecido a un tomate. 

- Á ¡ Á¿LUCY? ! Á¿LUCY DE FAIRY TAIL?- . El asombro era visible en su 
rostro.- Graba esto Mitsuko-. Todo el gremio de tigres callaron y 
giraron la cabeza inmediatamente hacia adelante, algunos huesos 
crujieron por la intensidad del movimiento. 

AhÁ- estaba, la causa de sus nervios y ansiedades. EscuchÁ© como 
Yukino ahogaba un grito en su garganta, no me hacÁ-a falta girarme 
para verle el rostro, seguro estaba llorando. 

- Mira Lector, es Luuucy- . Dijo Frosch mientras seÁfalaba la 
televisiÁ 3 n . 

- Ya, ya, ya la veo. 

- Fro piensa que estÁ¡ muy guapa. 

- Concuerdo contigo. 

Guapa era quedarse corto. Estaba esplÁ©ndida, sensacional metida en 
aquel traje que resaltaba su figura y que lejos de hacerla ver como 
una prostituta como pasaba con Agatha a ella la dejaba como la 
reencarnaciÁ 3 n de la sensualidad. En la misma transmisiÁ 3 n se podÁ-a 
ver los rostros del pÁ°blico, las mujeres mirÁ¡ndola con admiraciÁ 3 n 
y una sana envidia y los hombre con lascivia y con una fascinaciÁ 3 n 
como si tuvieran delante a una diosa. 

El traje y los colores se amoldaban a su cuerpo como una segunda 
piel, y los tatuajes plateados resaltaron su piel bronceada. El 
maquillaje la hacÁ-a ver mÁ¡s madura de lo que normalmente 
aparentaba . 

Cuando la conociÁ 3 en los Grandes Juegos pensÁ 3 que tenÁ-a un cuerpo 
muy bien definido, pero su cara aÁ°n presentaba rasgos propios de una 
niÁ±a . 

Y bueno, el las preferÁ-a con un rostro mÁ¡s desarrollado, mÁ¡s 
parecido al de un adulto. Su experiencia le decÁ-a que las mayores 
solÁ-an saber mucho mÁ¡s en el campo que a Á©1 le interesaba. 

Junto a la rubia apareciÁ 3 una morena con su ropa de color blanco, si 
no eran de la misma edad serÁ-a un aÁ±o o dos mÁ¡s vieja. 

- Á¡Vaya par de bombones!. TÁ-o, tenemos que ir el aÁ±o que viene a 
verlas-. Le dijo uno de los miembros que estaban delante de Á©1 a 
otro 

- Á¿ Yo no pienso esperar a el aÁ±o que viene, en cuanto tengamos 
dÁ-as libres nos piramos a esa ciudad a ver si podemos conocerlas!-. 



Le respondiÁ 3 su amigo. 

- Me pregunto si su piel serÁ¡ tan suave como se ve en la pantalla-. 
Estaba apunto de reprocharles su poco respeto cuando Yukino saltÁ 3 
como una fiera. 

- Á¡Ella es mi amiga par de imbÁOciles!. Á¡Como os vuelva a oÁ-r 
decir algo asÁ- sobre ella harÁ© que Libra os entierre varios metro 
bajo tierra en varios segundos!-. Los dos, por sensatez callaron y 
agacharon la cabeza. La tensiÁ 3 n pareciÁ 3 desaparecer levemente, pero 
aÁ°n podÁ-a ver a Yukino con los puÁlos fuertemente cerrados. 

- Que truco mÁ¡s chulo-. MurmurÁ 3 Frosch viendo como la rubia hacÁ-a 
volar confeti plateado cerca de su cuerpo y despuÁ©s lo expandÁ-a en 
diferentes direcciones. 

Las horas pasaron. El cÁ¡mara casi siempre estaba enfocado en Lucy y 
su amiga que eran las que estaban dando el verdadero espectÁ ¡ culo . Me 
asombraba el como era capaz de realizar aquellos pasos en los tacones 
de aguja sobre el suelo empedrado sin tropezar ni una sola vez. 

- Es increÁ-ble como se mueve-. MurmurÁ 3 Minerva viendo como la maga 
realizaba los movimientos de caderas y piernas sin perder en ningÁ°n 
momento el ritmo. Nadie le respondiÁ 3 , era innecesario porque todos 
estÁ¡ barrios de acuerdo. 

LlegÁ 3 la parte final del trayecto. Lucy se habÁ-a adelantado a los 
demÁ¡s bailarines. Algo tenÁ-a la rubia en la palma de la mano estaba 
brillando . 

- Á¿Va a invocar a un espÁ-ritu?-. PreguntÁ 3 Rogue con una ceja 
alzada, curioso de cuÁ¡l serÁ-a el plan de la portadora de llaves 
celestes. Tal y como dijo, unos pequeÁlos y azulados espÁ-ritus 
aparecieron en el aire. 

- Á¿GÁ©minis ?- . CuestionÁ 3 la de cabellos blancos. Los espÁ-ritus se 
juntaron y empezaron a brillar. SÁ°bitamente un dragÁ 3 n blanco con 
detalles en dorado saliÁ 3 de la pequeÁla bola luminosa. 

- Se han transformado en un dragÁ 3 n..-. SusurrÁ 3 Lector con la boca 
abierta . 

- Fro piensa que es muy chulo. 

La enorme bestia danzaba en el cielo haciendo espirales. De vez en 
cuando pasaba muy cerca del pÁ°blico o de Lucy (que seguÁ-a 
bailando), levantando grandes rachas de viento. Entonces se dejÁ 3 de 
caer en direcciÁ 3 n a la rubia, justo cuando faltaba varios metros 
para el choque estallÁ 3 en miles de destellos de color blanco. Tantos 
los bailarines y los mÁ°sicos se habÁ-an agrupado, cada uno quedando 
en una posiciÁ 3 n personalizada. 

Al igual que la gente que estaba viendo el desfile, los miembros de 
Sabertooth alzaron las manos para aplaudir y vitorear a la maga. 

- Á¿Esa es la chica que Yukino estaba buscando?. 

- Á¡Maestro por favor haga que se una al gremio!. 

- Á ¡ SÁ— ! . Á¡0 que por lo menos venga a animar en las fiestas!. 



- Á¡ Menuda pasada!. 

A nadie le sorprendiÁ 3 despuÁOs ver que Lucy y su amiga ganaron el 
concurso. Las ganas de fiesta se contagiaron en todo el gremio que 
estuvieron hasta las altas horas de la madrugada. Nosotros no pudimos 
estar tanto tiempo, el rey nos habÁ-a llamado para hacernos un 
encargo personal. Minerva serÁ-a la encargada de vigilar el gremio, 
algo que dudaba bastante debido a que era de las mÁ¡s habÁ-a 
sobrepasado el nivel de alcohol en sangre, si no caÁ-a desmayada en 
un rato, lo harÁ-a pronto. 

Se dirigieron al tren rumbo a la capital de Fiore. El trayecto fue 
tortuoso para los dos Dragón Slayers que aÁ°n despuÁ©s de bajar de la 
locomotora mostraban fatiga en sus rostros. 

- En cuanto terminemos este trabajo, podrÁ¡s ir a buscar a Lucy-. Le 
dije a Yukino mientras Á-bamos al castillo junto a Rogue y los 
exceed . 

- Estoy tan feliz, Sting-. Me dijo ella con lÁ¡grimas en los ojos, 
pero estas no eran de alegrÁ-a. 

- Á¿Por quÁ© lloras ahora?-. CuestionÁ 3 Rogue frotÁ¡ndose los ojos 
por el cansancio, habÁ-a dormido muy poco en los Á°ltimos dÁ-as . 

- Ella estaba triste. 

- Á¿QuÁ©?-. Preguntamos los dos a la vez. 

- Sus ojos., da igual cuanto sonrÁ-a sus ojos, estaban tristes-. Dijo 
ella mientras nos adelantaba y nos dejaba atrÁ¡s. 


5. El encuentro 

El tren no llegÁ 3 muy lejos, alguien (o mÁ¡s bien un grupo porque yo 
veÁ-a incapaz que una sola persona fuera capaz de realizar tal 
acciÁ 3 n por si solo) habÁ-a robado un buen tramo de vÁ-a. 

Debido a este percance me vi obligada a parar en un pueblo llamado 
Brownfields, era algo pequeÁfo y sus habitantes en su mayorÁ-a eran 
de economÁ-a muy baja que trabajaban regando el campo con su sudor y 
la sangre de sus manos. 

- Genial-. MurmurÁ© mientras escuchaba el cielo rugir. Me puse 
rÁ¡pidamente una capa con capucha para protegerme y seguÁ- 
andando . 

CaminÁ© por las descuidadas y sucias calles buscando una oficina de 
correos. Los maquinistas dijeron que tardarÁ-an como mÁ¡ximo un par 
de horas en arreglarlo y dejarlo todo en funcionamiento. La gente 
bien podÁ-a quedarse en sus asientos o salir a dar un paseo a matar 
el tiempo. 

GruÁ±Á- mientras me frotaba la espalda, habÁ-a cogido mala postura en 
el viaje y ahora lo estaba pagando con creces. DejÁ© una carta 
dirigida a Amaia en la oficina de correos cumpliendo con el trato de 
mantenerla informada. 



Me movA- intentando localizar una taberna donde quedarme hasta que 
fuera la hora. De repente uso guardias con los ropajes de Crocus 
pasaron a mi lado empu jÁ ¡ ndome . LancÁ© un quejido, uno de ellos me 
habÁ-a dado en la dolorida espalda provocÁ ¡ ndome una punzada. Tras 
recuperarme los seguÁ- curiosa de saber por quÁ© habÁ-a tanto 
alboroto . 

Me adentrÁ© en un laberinto de callejones que, si no fuera porque vi 
a mÁ¡s soldados en carrera me habrÁ-a perdido. LleguÁ© a una pequeÁla 
plaza en la que habÁ-a una gran congregaciÁ 3 n formada por personas 
procedentes del pueblo, visitantes y soldados imperiales. HabÁ-a unos 
cuantos puestos que se habÁ-an derrumbado, otros tenÁ-an grandes 
desperfectos y apenas se mantenÁ-an en pie lo que demostraba que 
habÁ-a ocurrido una revuelta. 

- Á¿QuÁ© ha pasado aquÁ-?-. Le preguntÁ© a una seÁlora mayor que 
estaba apoyada en su bastÁ 3 n. 

- Parece ser, que la gente que vendÁ-a cosas aquÁ- lo hacÁ-an de 
forma ilegal. La guardia llevaba ya un tiempo invest igÁ ¡ ndolo hasta 
que han reunido suficientes pruebas y han venido a por los 
vendedores. Aunque me dan lÁ¡stima. 

- Á¿Por quÁ©? . 

- Muchos de los vendedores son de aquÁ-, apenas tienen formaciÁ 3 n o 
saben un mÁ-nimo de leyes. Incluso hace varios aÁ±os cerraron la 
escuela haciendo que se fueran los jÁ 3 venes, aquÁ- solo quedan 
ancianos analfabetos y pobres como yo. Lo que vendÁ-an era productos 
cosechados de sus campos, animales criados por ellos mismos, ropas u 
objetos hechos a mano, nada de lo que se pueda comprar aquÁ- es 
robado. Van a llevÁ¡rselo todo y a encarcelar a mucha gente, algunos 
incluso son amigos mÁ-os-. Me terminÁ 3 de explicar mientras lloraba 
viendo a un soldado llevarse a un hombre esposado. 

- Lo siento mucho por ustedes-. Le respondÁ- sintiendo un nudo en el 
estÁ 3 mago. Á¿QuÁ© culpa tenÁ-an ellos de no saber?, intentaban 
sobrevivir como podÁ-an, no se les podÁ-a echar en cara eso. 

- Á¿QuÁ© has escondido en la mochila, anciano?-. Una fuerte voz se 
alzÁ 3 callando las demÁ¡s. Un oficial estaba delante de un hombre 
mayor en una posiciÁ 3 n intimidante. 

- Ya le he dicho que no tengo nada-. Le respondiÁ 3 el mayor agarrando 
con fuerza su bandolera escondida dentro de su capa. Era de baja 
estatura, calvito y delgado. Estaba encorvado muerto de miedo ante la 
mirada fulminante del otro varÁ 3 n. 

Repentinamente cayÁ 3 de espaldas contra el duro suelo, empujado por 
el guardia. El pobre anciano soltÁ 3 un gemido lastimero mientras 
ponÁ-a una de sus envejecidas manos en la espalda. 

- Malditas ratas-. MurmurÁ 3 el recluta. 

- Á¡Ya basta!-. ExclamÁ© mientras salÁ-a a interponerme entre los 
dos. Me agachÁ© a la altura del octogenario que me mirÁ 3 con 
agradecimiento . 

- Quita de en medio, mocosa. 



- Á¿Á¡CÁ 3 mo se atreve a hacerle eso a un hombre mayor!?. 

- Á¡Estaban vendiendo cosas de manera ilegal, no hay excusa!. 

- Á¡SÁ- la hay!. Á¡Ellos no han recibido la suficiente educaciÁ 3 n 
para saber que necesitan papeles para vender sus productos!. Se han 
llevado toda la vida asÁ- y el Á°nico sitio donde podrÁ-an formarse 
ha cerrado. Á¡Nadie nace sabiendo!. 

- Á¡Han tenido suficientes aÁ±os para aprender!. 

- Á¿ Y en quÁ© momento pretende usted que lo hagamos?-. SaltÁ 3 un 
adulto entre el pÁ°blico.- Nos llevamos desde el amanecer trabajando 
hasta casi por la noche para llevar la comida a casa. A veces no 
tenemos ni tiempo ni energÁ-a para estar con la familia, Á¿Á¡cÁ 3 mo 
pretenden que nos formemos!?-. El pÁ°blico empezÁ 3 a vitorear y 
silbar en apoyo al campesino, formando un revuelo. El rostro del 
soldado empezÁ 3 a ponerse rojo de rabia, en cualquier momento 
estallarÁ-a . 

- Basta, Docnart . Ve con varios guardias a revisar que no haya mas 
mercado ilegales por la zona, y deja la violencia a un lado-. Le 
reclamÁ 3 un hombre con ropajes diferentes a los demÁ¡s. 

Tal y como ordenÁ 3 su superior, Docnart se fue no sin antes lanzarme 
una mirada de desprecio a mÁ- y a los campesinos. 

Menudo imbÁ©cil. 

- Á¿EstÁ¡ bien?-. Me volvÁ- hacia el anciano que aÁ°n seguÁ-a sentado 
en el suelo temblando de miedo. Le ofrecÁ- la mano que Á©1 aceptÁ 3 
con gusto ayudÁ¡ndole a levantarse. 

- Gracias jovencita, no sÁ© que habrÁ-a sido de mÁ- de no ser por 
usted-. Dijo mientras se sacudÁ-a el barro y miraba con pena su 
puesto destruido. HabÁ-a por el suelo trozos de cerÁ¡mica y pequeÁlas 
pulseras y abalorios hechos a mano. 

- Lo siento mucho, no se merecen lo que les han hecho-. ExpresÁ© 
apenada viÁ©ndolo coger un trozo de jarrÁ 3 n con sus dedos. 

- No se preocupe, lo que se rompe se puede volver a construir mÁ¡s 
grande, mÁ¡s fuerte y mÁ¡s hermoso-. Me dedicÁ 3 una brillante sonrisa 
que, por un momento me levantÁ 3 el Á¡nimo.- Á¿Le importarÁ-a 
acompaÁlar a este anciano a una taberna a entrar en calor?. 

- SerÁ¡ un placer-. Le respondÁ- mientras le ofrecÁ-a mi brazo para 
que se agarrara. 

- Aish, que muchacha mÁ¡s maja y guapa ha venido a salvar mi dÁ-a-. 
ComentÁ 3 poniÁ©ndose su capucha, lo cuÁ¡l veÁ-a inÁ°til porque ya 
estaba mÁ¡s que empapado. 

Siguiendo sus instrucciones llegamos a una posada que nos recibiÁ 3 
con el calor del fuego nada mÁ¡s entrar. Adentro, gran cantidad de 
personas estaban reunidas en el centro excepto los viajeros del tren 
que se habÁ-an sentado a comer algo. 

- Á¿Willy ? . Á ¡ Dios mÁ-o ! , Á¿quÁ© te han hecho esos canallas?-. Una 
mujer se acercÁ 3 a nosotros. Era regordeta, con el pelo rubio miel 



rizado en una espesa melena. Iba envuelta en una gruesa falda marrA 3 n 
con una camiseta blanca con volantes en las muÁlecas . Llevaba un 
delantal negro que sestaba manchado de harina. 

- No te preocupes Ecleta. No es nada. 

- IrÁ© a buscarte ropas. Ve y siÁ©ntate al lado de la chimenea 
inmediatamente-. AnunciÁ 3 subiendo unas escaleras. 

- Que sÁ-, que sÁ-, pesada-. MascullÁ 3 por lo bajo haciendo caso. 

- Á ¡ Te he oÁ-do ! . 

- Á¡Que Kami-sama me ampare pues! 

ReÁ- enternecida por la situaciÁ 3 n. La posadera me trajo un delicioso 
pastel de chocolate y vainilla mientras Willy se cambiaba. Al volver, 
su rostro se veÁ-a mÁ¡s relajado y descansado. 

- Esto ya es otra cosa. Esta mujer si que sabe como hacerme feliz-. 
ExpresÁ 3 al ver una jarra casi a rebosar de vino. 

- Me alegro de que ya estÁ© mejor. 

- Muchas gracias por tu atenciÁ 3 n pequeÁla. Á¿CuÁ¡l es tu nombre?. 

- Lucy, solo Lucy. 

- Bueno creo que no hace falta presentarme, ya lo ha hecho la bolita 
de allÁ--. Dijo seÁlalando a la de cabello rizado que le dedicÁ 3 un 
corte de manga en respuesta. El anciano soltÁ 3 una estruendosa 
carcajada viendo el mosqueo de la que seguramente serÁ-a su amiga. 

- QuÁ© rÁ¡pido se pica...-. RiÁ 3 por lo bajo.- Y bien Lucy, Á¿quÁ© te 
trae por este pueblo?. 

- Estaba de viaje pero tuvimos que hacer una parada de emergencia, 
han robado un tramo de las vÁ-as de tren. 

- Vaya, ya me extraÁlaba a mÁ- que hubiera tantos visitante por estos 
lares. Á¿Viaje de trabajo?, Á¿ vacaciones ? , Á¿buscando el amor?-. La 
Á°ltima frase me hizo sonreÁ-r inevitablemente al acordarme de un 
pelirosa pirÁ 3 mano. 

- Estoy en un trabajo. Me dirigÁ-a a Crocus, tengo que traducir los 
escritos que hay en una piedra. 

- Ohh, Á¿sabes mucho de lenguas antiguas?. 

- No, la verdad. Pero espero que este libro me ayude a descifrarlo-. 
Le dije mostrÁ¡ndole el volumen que me habÁ-a traÁ-do del 
ferrocarril . 

- Ah, este es uno de los mejores diccionarios conocidos. Apenas 
quedan copias en buen estado, Á¿de dÁ 3 nde lo ha sacado?. 

- De la ciudad de Daishnar. 

- Es un lugar que parece estar adquiriendo mucha popularidad 
Á° lt imamente . . 



- AsÁ- es. DeberÁ-a de probar ir a vender allÁ- sus cosas. Es una 
ciudad muy turÁ-stica, seguro que mucha gente se interesarÁ-a por su 
trabajo . 

- No sÁ©. Estoy muy mayor para el ir y venir de una ciudad a otra, 
tendrÁ-a que mudarme. Este sitio, pese a que no destaca por nada en 
particular es donde he crecido, irme me causarÁ-a mucho dolor. 

- Le entiendo-. En aquÁ©l instante recordÁ© la sensaciÁ 3 n de pÁ©rdida 
que tuve en el tren mientras me marchaba de Magnolia. 

- Á¿PodrÁ-a encargarte algo, Lucy?-. El tono misterioso y tenso que 
usÁ 3 me preocupÁ 3 . 

- Claro, seÁior Willy. Lo que usted desee. 

- No me llame asÁ-, me hace sentir viejo-. SusurrÁ 3 mientras se 
ponÁ-a de pie y me hacia subir a la tercera planta. Nos sentamos 
mirÁ¡ndonos cara a cara en un sofÁ¡ que habÁ-a en una esquina y 
poseÁ-a una pequeÁla mesita. PosÁ 3 su bandolera en la mesa y me la 
acercÁ 3 lentamente mientras miraba en todas las direcciones 
asegurÁ ¡ ndose de que nadie chismorreaba. Curiosa, me puse el bolso en 
las piernas y lo abrÁ- para ver el contenido. 

- Á¿QuÁ© es esto?-. Le preguntÁ© en tono bajo mirando el extraÁio 
objeto oculto entre mantas. Era una especie de piedra de un color 
zafiro brillante con forma ovalaba de un tamaÁio considerable, su 
largo podrÁ-a ocuparme perfectamente todo el antebrazo. No estaba 
frÁ-o, al contrario, emanaba un ligero calor. La superficie era 
gruesa pero con una suavidad propia de los pÁ©talos de una delicada 
flor . 

- Creo que es un huevo. Lo encontrÁ© en lo mÁ¡s profundo de unas 
minas abandonadas en las montaÁlas del norte. 

- Á¿Era esto lo que le ocultaba al guardia?-. El me asintiÁ 3 con 
vergÁHenza . 

- TemÁ-a que lo daÁiara. Lo he estado cuidando con mucho empeÁlo 
desde que lo descubrÁ-. 

- Á¿CÁ 3 mo sabe que es un huevo y no otra cosa?. 

- CÁ 3 gelo-. Me costÁ 3 bastante ya que pesaba mÁ¡s de lo esperado. 
ParecÁ-a tener lÁ-quido dentro.- AcÁ©rcate a la ventana y deja que la 
luz de la Luna se pose en Á©1-. Hice tal y como dijo. El astro 
iluminÁ 3 el cuerpo, maravillada observÁ© como la parte exterior se 
volvÁ-a algo traslÁ°cida mostrando una pequeÁla figura alargada 
dentro. No podÁ-a verlo bien pero parecÁ-a una especie de serpiente o 
lagarto . 

- IncreÁ-ble. 

- Á¿ A quÁ© sÁ-?. QuerÁ-a quedÁ¡rmelo para ver que salÁ-a de ahÁ- pero 
entre que estoy mayor y lo que ha estado a punto de pasar hoy temo 
que no puedo protegerlo. 

- Á¿ Y quiere que lo haga yo?-. PreguntÁ© sorprendida. 



- A j Á ¡ . Quiero lo protejas, lo cuides y quieras lo mÁ¡ximo posible. 

Es tuyo ahora. 

- Peroá€¡-. Willy levantÁ 3 la mano, callando mis palabras. 

- Nada de rechistar seÁ±orita. Á¿QuÁ© mejor que una maga celestial 
para hacer del trabajo que yo no podrÁ©? 

- Á¿CÁ 3 mo sabe que soy..? 

- Mmmm, no sÁ©. Puede que haya sido la marca en su mano que pertenece 
a uno de los gremios mÁ¡s famosos de Fiore, o quizÁ¡s sea porque la 
reconozco de los Grandes Juegos MÁ¡gicos-. RespondiÁ 3 rascÁ¡ndose un 
lado del ojo haciÁ©ndose el confundido. Repentinamente se puso 
serio . -Sinceramente, es una lÁ¡stima lo de tu gremio. Lo he estado 
siguiendo desde hacÁ-a muchos aÁ±os. Cuando escuchÁ© que 
desparecisteis no perdÁ- la esperanza de que volvierais aunque todo 
pareciera perdido, despuÁ©s regresasteis en los juegos yá€ ¡ jo jo jo me 
llenÁ 3 de gozo ver como le pateabais el culo los tigres. Sois todos 
impresionantes. Os merecÁ-ais el tÁ-tulo del gremio mÁ¡s fuerte-. Se 
jactÁ 3 sosteniÁ©ndose el estomago. EnrojecÁ- por los halagos. 

- Muchas gracias-. MurmurÁ© cohibida. 

- No te darÁ-a ese huevo si no supiera que sabrÁ¡s cuidarlo como se 
debe. Si fuera una desconocida o cualquier otra persona la que me 
salvase correrÁ-a el riesgo de quedÁ¡rmelo yo. 

- Prometo dar mi mayor esfuerzo y empeÁfo en cuidarlo-. DeclarÁ© con 
determinaciÁ 3 n alzando mi puÁ±o. 

- Lo sÁ©, lo sÁ©. SerÁ¡s tÁ° quiÁ©n descubra que es esa cosa de ahÁ- 
dentro, Á¡porque yo no tengo ni idea!-. MirÁ 3 su reloj mirando la 
hora-. MaldiciÁ 3 n es muy tarde, como me gusta rajar-. LanzÁ 3 un 
suspiro cansado.- SerÁ¡ mejor que me vaya a casa a reflexionar sobre 
lo que harÁ©. 

- Si decide ir a Daishnar, vaya al centro de trabajo mÁ¡gico mÁ¡s 
cercano al bosque y pregunte por Amaia. Es mi amiga, seguro que le 
ayuda-. Le dije mientras nos ponÁ-amos de pie y salÁ-amos del 
establecimiento . 

- Gracias, Lucy. Ha sido un placer conocerte-. Se inclinÁ 3 en 
agradecimiento y se marchÁ 3 a su casa en un paso tranquilo pero 
firme . 

- Igualmente-. SusurrÁ© al vacÁ-o mientras sujetaba con fuerza la 
correa de la bolsa. 

Fui a la estaciÁ 3 n cuando aÁ°n quedaba media hora para partir. Me 
entretuve examinando el huevo con la desconocida criatura dentro. Da 
igual por donde lo mirara, la forma interior era borrosa y solo te 
daba para hacerte una ligera idea de que parecÁ-a ser un reptil. 

- No puede ser un exceed. Es muy pequeÁfo y alargado comparado con 
sus huevos., no parece pertenecer a un animal normal y corriente. 
Tampoco puede ser un dragÁ 3 n porque esos seguro son enormes, ademÁ¡s 
de que hace muchos aÁ±os que no se ve uno en el continente-. 
RÁ¡pidamente retirÁ© mi Á°ltima conjetura al pensar en el dragÁ 3 n del 
apocalipsis.- Imposible, Acnologia es un macho-. Pero al igual que 



estaba Á©1 puede que hubiera una dragona hembra por ahÁ- escondida. - 
Bueno, no importa, te querrÁ© igualmente-. SusurrÁ© mientras 
acariciaba la sorprendente cÁ¡lida superficie. 

AÁ°n asÁ- pasÁ© el resto del viaje imaginando que podÁ-a salir. Por 
un momento un leve escalofrÁ-o me recorriÁ 3 al pensar que la crÁ-a 
podrÁ-a ser una enorme serpiente como la de Cobra o un cocodrilo con 
fauces de un tamaÁfo colosal . 

Llegamos a Crocus al atardecer y el tiempo meteorolÁ 3 gico era 
completamente diferente. HacÁ-a calor y apenas soplaba una breve 
brisa, un contraste enorme con Brownfields. 

VaguÁ© por las calles en direcciÁ 3 n a la enorme fortaleza de piedra 
mientras observaba de reojo el lugar que acogiÁ 3 los Grandes Juegos 
MÁ¡gicos. En unos meses volverÁ-an a darse, lÁ¡stima que no iba a 
participar . 

'Y quizÁ¡s nunca mÁ¡s lo vuelva a hacer'. Para ello tendrÁ-a que 
unirme a un gremio y la verdad, no me sentÁ-a capacitada para entrar 
en ninguno, ni ahora, ni nunca. 

- AsÁ- se acaba nuestra leyenda-. Dije mirando la marca de mi mano. 

Ya no la ocultaba, generalmente los que pedÁ-an ayuda no ponÁ-an 
ningÁ°n inconveniente en que hubiera pertenecido al famoso y 
destructivo gremio, y si los tenÁ-an me buscarÁ-a otro empleo. 

SentÁ-a que esconderla era como estar avergonzada de haber estado 
entre sus filas, y era todo lo contrario. 

El rey me atendiÁ 3 rÁ ¡ pidamente . Su hija se abalanzÁ 3 sobre mÁ- 
diciÁ©ndome que lamentaba lo ocurrido en el gremio y que habÁ-a 
estado impresionante en el desfile, que si me hacÁ-a falta algo solo 
debÁ-a pedirlo. 

Tal y como dijo Amaia todo el mundo parecÁ-a haber visto el 
festival . 

' Á¿Me habrÁ¡n visto los chicos?'. No quise pensar mucho la respuesta, 
meterÁ-a mi mente en un embolo y me darÁ-a dolor de cabeza. 

- Bueno, hablemos de tu cometido-. Dijo su majestad interrumpiendo la 

corriente de pensamientos.- Hace poco en una isla de la costa Este 
descubrimos un yacimiento arqueolÁ 3 gico, parece tener mÁ¡s de 
doscientos aÁ±os de antigÁHedad y ya han puesto precio en el mercado 
negro a lo que hemos sacado allÁ- abajo. La extrajimos hace casi un 
mes y en todo ese tiempo hemos tenido intentos de robo a puÁfados. 
Hace tres dÁ-as casi logran su objetivo por ello hemos tenido que 
pedirle a unos magos que la vigilen, estos han decidido llevÁ¡rsela a 
su gremio para que estÁ© las veinticuatro horas del dÁ-a protegida. 
Saben que va a llegar alguien a traducirla, lo que no saben es si es 
una persona normal o un mago como ellos ni su procedencia. El gremio 

tiene buena fama por lo que confiamos en ellos, creo que usted se 

llevarÁ; bien con sus integrantes. 

- Á¿QuÁ© gremio es?-. CuestionÁ© mientras bebÁ-a de un vaso de agua 
que me habÁ-an ofrecido. 

- Sabertooth-. AgradecÁ- que ninguno de los presentes estuviera cerca 
de mÁ- en aquÁ©l instante, porque si no, lo habrÁ-a duchado de arriba 
a abajo. 



-En otro lugar- 

- AchÁ-s-. EstornudÁ 3 un muchacho de cabellos rubios que estaba 
bajando del tren. 

- EstÁ¡n hablando de ti por lo que parece-. Le dijo su amigo. 

- Espero que sean cosas buenas-. MascullÁ© mientras me sonaba la 
nariz . 

- Á¿TardarÁ¡ mucho en llegar el traductor?-. La joven maga celestial 
tenÁ-a en sus brazos a los dos pequeÁlos exceed completamente 
dormidos . 

- El rey ha dicho que ya estaba partiendo de su ciudad. Á¿SerÁ¡ 
hombre o mujer?-. Sting agarrÁ 3 mejor el cofre que contenÁ-a la 
valiosa mercancÁ-a. 

- Á¿QuÁ© mÁ¡s da?. Á¿De quÁ© ciudad proviene?, espero que no tarde 
mucho . 

- Yo escuchÁ© de unos criados que venÁ-a de Daishnar-. MurmurÁ 3 
Lector medio dormido que luchaba por mantenerse despierto. 

- Á¿Á ¡ Daishnar !? . Á¡QuizÁ¡s conozca a Lucy ! - . La alegrÁ-a era clara 
en el rostro de la peliblanca. 

- Sinceramente, Á¿existe alguien en todo Fiore que no la conozca 
aÁ°n?-. Dijo Sting mientras una sonrisa pÁ-cara se extendÁ-a por su 
rostro al recordar el desfile. 

- Me gustarÁ-a que me enseÁlara a bailar-. SusurrÁ 3 la joven para si 
misma aÁ°n sabiendo que sus compaÁieros podÁ-an escucharla. 

- Yo mÁ¡s que enseÁiarme prefiero que me baile-. Le respondiÁ 3 el 
rubio sonriendo ladinamente. 

- Que cerdo eres. No sÁ© que ven las mujeres en ti-. Le reprochÁ 3 
Rogue . 

- Pues ven a una belleza que sabe usar su carisma, sus labios y su 
lengua-. ReplicÁ 3 el Dragón Slayer levantando un brazo despreocupado 
lo que hizo que se ganara un codazo en las costillas. 

- MÁ ¡ s te vale que sujetes bien ese cofre, porque si no, habrÁ; que 
elegir un nuevo lÁ-der-. Pronto los dos se enzarzaron en una disputa 
a grito pelado y algunos tirones de pelo en plena calle con los 
transeÁ°ntes mirÁ¡ndolos curiosos. 

- Que par de niÁlos chicos-. MurmurÁ 3 Yukino mientras se dirigÁ-a al 
gremio aÁ°n con los gatos en sus brazos dejando atrÁ¡s a su 
compaÁlero y maestro pelearse entre sÁ- . 

-Volviendo con Lucy- 

- Á¿Entonces no tienes problemas con ellos no?. 

- En absoluto majestad, es solo que me ha sorprendido. 



- Bien, pues parta cuanto antes. 

- MaÁlana al mediodÁ-a lo harÁ© seÁlor, tengo que buscarle una cosa a 
una amiga antes de irme-. El hombre de pequeÁlo tamaÁlo asintiÁ 3 
mientras salÁ-a de sala, dejÁ¡ndome sola con su hija. 

- Princesa, Á¿sabe dÁ 3 nde hay un lugar de mensa jerÁ-a? . 

- Dame la carta que desees enviar que yo me encargo. 

- Agradecida le di una carta destinada a Amaia contÁ¡ndole las 
sucesos acontecidos. 

- Te podrÁ¡s quejar-, MascullÁ© pensando en mi amiga. Dos cartas en 
un dÁ-a, creo que acabarÁ-a cansada de mÁ- y me pedirÁ-a que no le 
mandara nada tan seguido. 

DormÁ- como un angelito en la cÁ 3 moda cama de suaves telas. El huevo 
me acompaÁIÁ 3 toda la noche, dÁ¡ndome calor . Me levantÁ© temprano 
por mi misma a la maÁlana siguiente. Hice algo de ejercicio matutino 
antes de ducharme y prepararme para salir a dar un pasel. Me 
sorprendÁ- al ver a la princesa tambiÁ©n despierta. 

- Hime, Á¿quÁ© hace levantada tan temprano?. 

- TenÁ-a hambre-. RespondiÁ 3 la peliverde algo avergonzada. 

Á¿Ya tienen preparado el desayuno a estas horas?. 

- Que va. AcompÁ¡Á±ame y elige lo que desees. 

Tuvimos un desayuno abundante con tostadas, cereales y frutas. 
DespuÁ©s de aquello me llevÁ 3 por las tiendas para buscarle el tan 
preciado recuerdo a la castaÁla. LlevÁ¡bamos una capucha encima 
ocultando nuestro rostro, querÁ-amos tener un paseo tranquilo, lejos 
de todo el barullo que se podÁ-a formar bien por ser ella una 
princesa y yo por ser famosa. Aunque el esfuerzo no sirviÁ 3 de mucho 
porque Arcadlos venÁ-a con nosotros. 

Y Á©1 no se habÁ-a molestado en coger unas ropas menos 
llamativas . 

Tras una intensa bÁ°squeda entre los puestos ambulantes me decidÁ- 
por la tÁ-pica bola de cristal que si la movÁ-as parecÁ-a que nevaba, 
la Á°nica diferencia con las demÁ¡s es que poseÁ-a los edificios y el 
cristal oscuro, simulando que era de noche. El vendedor dijo que por 
la maÁlana la pusiÁ©ramos al sol, una pequeÁla bombilla que habÁ-a en 
su interior absorberÁ-a toda la radiaciÁ 3 n posible y en la noche se 
iluminaria sola. 

Nos dirigimos a la estaciÁ 3 n dispuesta a marchar al nuevo destino. La 
princesa se habÁ-a empeÁlado en pagar el billete, segÁ°n ella no 
tenÁ-a que gastarme dinero de mÁ¡s ya que el cambio de destino no 
entraba en el presupuesto. 

- Á¿DÁ 3 nde se haya el gremio?. 

- En Iwa. EstÁ ¡ a unas tres horas de aquÁ-, en las laderas de la 
montaÁlas del noroeste. Yo estuve una vez y era realmente bonita, 
tenÁ-a arcos y acueductos distribuidos por todo el lugar. 



- Me suena mucho su nombre, quizA¡s ya haya estado antes-. Un 
recuerdo se expandiÁ 3 por mi mente. Recordaba estar con Natsu y los 
demÁ¡s dando una vuelta por la ciudad. Pronto, nos separamos y junto 
con el pelirosa nos encontramos a un perdido Frosch que no conseguÁ-a 
encontrar a Rogue . Como era habitual el Dragón Slayer de fuego entrÁ 3 
en una pelea destrozando la zona, perdimos de vista a Frosch despuÁ©s 
de aquello pero supongo que se reencontrarÁ-a con su amigo. 

La sirena sonÁ 3 indicando que estÁ¡bamos a punto de partir. Tras 
despedirme de la princesa y de Arcadlos acudÁ- a mi vagÁ 3 n comiendo 
un pequeÁio aperitivo. 

Me dediquÁ© a leer uno de mis libros de hechizos. QuerÁ-a curiosear 
sobre los encantamientos de fuego y ver cuales podÁ-a empezar a 
aprender . 

" El fuego es un elemento muy agresivo, muy bueno para ataques desde 
distintos tipos de distancia. DarÁ¡ una gran defensa si el mago tiene 
un nivel alto, si no, los ataques de tipo viento y agua desbaratarÁ; 
la defensa. En caso de quedar a oscuras este es el Á°nico elemento 
capaz de iluminar el lugar aparte de la luz que es un elemento 
secundario. Para comenzar a usarlo debe tener cerca, como es de 
esperar, fuego. No importa si es una gran fogata o una pequeÁia 
llama, lo importante es que estÁ© presente y cercana. Los hechizos se 
dividen segÁ°n el nivel de dificultad. Hay hasta cinco niveles: 


Nivel 

0 : 

BA ¡ sico . 

Nivel 

1 : 

Principiante . 

Nivel 

2 : 

Intermedio . 

Nivel 

3: 

Avanzado . 

Nivel 

4 : 

Experto . 

Nivel 

5 : 

Maestro . 


Cada nivel posee sus propios hechizos pero hay algunos que conforme 
se avanza la habilidad se hacen mÁ¡s poderosos. Por ejemplo, en el 
nivel 0 se aprende a crear pequeÁias bolas de fuego que apenas 
provocan daÁios, al llegar al nivel 5 seremos capaces de hacerlas con 
la diferencia de que, al impactar, puede crear explosiones de un 
diÁ¡metro superior a cinco kilÁ 3 metros, lo que causarÁ; daÁios 
devastadores. " 

CogÁ- un pequeÁio mechero que habÁ-a en mi mochila, una llama hizo 
acto de apariciÁ 3 n en Á©1 . VolvÁ- a mirar las anotaciones del 
libro . 

" Cuando consiga tener cerca la fuente de calor acÁ©rquela a su palma 
(mantenga la suficiente distancia para no quemarse) . Concentre la 
magia en su mano de tal manera que absorba el fuego y pueda tenerlo 
en su mano. Las primeras veces puede recibir leves quemaduras pero 
con mucha prÁ¡ etica se domina pronto " 

SeguÁ- la enseÁianza, concentrando mi magia en la mano y manteniendo 
la llama cerca. Fue mi pasatiempo en todo el viaje hasta llegar hasta 
llegar a la ciudad rocosa. Con bastante esfuerzo logrÁ© que parte de 



la llama se quedara en mi palma pero seguA-a teniendo su origen en el 
mechero . 

- Solo he conseguido deformarla, no absorberla-. TenÁ-a la decepciÁ 3 n 
pintada en el rostro mientras veÁ-a como el puente de fuego que 
habÁ-a entre mi mano y el mechero cambiaba de tamaÁlo, estrecho, 
ancho, estrecho, ancho.- Bueno, por algo se empieza. 

GuardÁ© el encendedor al sentir mi extremidad hinchada y rojiza por 
el constante calor. Tras aplicarme un ungÁHento y vendarla decidÁ- 
jugar con mi propia magia en la mano sobrante. Mi madre de pequeÁla 
me habÁ-a enseÁlado un truco que se habÁ-a pasado de generaciÁ 3 n en 
generaciÁ 3 n y que solo los magos celestiales podÁ-amos hacer. 

VolvÁ- a concentrar mi magia en la palma de la otra mano que habÁ-a 
colocado hacia arriba. El aura habÁ-a evolucionado de amarillo a 
dorado en los Á°ltimos aÁlos, lo cuÁ¡l era un autÁ©ntico gozo para 
mÁ- porque me encantaba ese color. 

Una pequeÁla esfera dorada se materializÁ 3 sobre mis dedos, chorreaba 
finÁ-simas gotas de oro puro. Era esto lo que pretendÁ-a hacer con el 
fuego pero para ello habÁ-a que dominarlo previamente, algo que 
esperaba conseguir pronto. 

DejÁ© que mi energÁ-a fluyera por mis dedos. La bola se derritiÁ 3 
rÁ¡pidamente deslizÁ ¡ ndose a lo largo de mi mano y cayendo en cascada 
por los huecos membranosos en una lenta y cÁ¡lida caricia. Al llegar 
al suelo se desvanecÁ-a como un papel quemado. 

PodÁ-a ver en mis de pensamientos el rostro orgulloso de mi madre 
cuando conseguÁ- hacerlo aÁlos atrÁ¡s, de la misma manera que miraba 
aquella madre a su hija en el desfile. 

- MamÁ¡..-. Mis ojos me picaban enormemente y la vista se volviÁ 3 
borrosa. ElevÁ© la mirada hacia arriba buscando que no se derramaran 
las 1Á¡ grimas, respirÁ© profundamente intentando calmarme. Pero ya 
era tarde 

Como la echaba de menos. 

Realmente los echaba a todos de menos, sin excepciÁ 3 n. 

Me permitÁ- llorar desconsolada en aquÁ©l solitario vagÁ 3 n. HabÁ-a 
adquirido la manÁ-a de pedir asientos para mi sola para no ser 
molestada y, si se daba el caso, sollozar como estaba haciendo ahora. 
Odiaba que me miraran con pena o las preguntas por educaciÁ 3 n o por 
el morbo de conocer la historia de un desconocido. 

Por suerte para cuando lleguÁ© a Iwa las gotas salinas habÁ-an 
cesado. Mis mejillas estaban hÁ°medas y mis ojos enrojecidos. Me 
apliquÁ© un colirio, me pasÁ© un paÁluelo con delicadeza para bajar 
la hinchazÁ 3 n y me repasÁ© el maquillaje. 

Anduve por los caminos en silencio mientras contemplaba la 
arquitectura. A lo lejos pude ver el gremio, su enorme edificio con 
la estatua de un tigre en lo mÁ¡s alto y la bandera en una de sus 
torres, destacaba sobre los demÁ¡s, alzÁ¡ ndose con orgullo. AgradecÁ- 
que las calles fueran en su mayorÁ-a lisas para no retrasarme, el 
carrito se tambaleaba con la mÁ-nima pendiente y en cuanto llegaba a 
una calle empedrada aquello se convertÁ-a en un show de 



equilibrio . 


Estaba ante las enormes puertas de madera dudando de si debÁ-a llamar 
o entrar directamente. PodÁ-a escuchar un fuerte jaleo proveniente 
del interior por lo que la primera opciÁ 3 n no parecÁ-a inteligente, a 
no ser que tuviera ganas de perder el tiempo. 

Con la mano libre abrÁ- una de las puertas y me adentrÁ© con mucho 
nerviosismo en indecisiÁ 3 n. La escena con la que me encontrÁ© me era 
familiar 

Aquello era una maldita batalla campal. Las mesas y las sillas 
volaban como si fueran piedras de un lado a otro de la sala. 

Escuchaba el sonido de los puÁfetazos y de las jarras golpeando 
cabezas a diestro y siniestro. 

'Y dicen que Fairy Tail es destructivo'. PodÁ-a sentir una gota de 
sudor cayendo por el interior de mi mente ante semejante 
espectÁ ¡ culo . 

- Que gente mÁ¡s escandalosa-. MascullÁ© frunciendo el ceÁ±o. No lo 
dije muy alto, pese a eso aquÁ- parecÁ-a que tenÁ-an oÁ-dos de tigre, 
irÁ 3 nico. SÁ°bitamente todos se callaron y se quedaron mirÁ¡ndome 
atÁ 3 nitos, como quien ha cogido a un niÁ±o haciendo gamberradas y no 
sabe ni que decir ni que hacer. Algunos de los presentes aÁ°n tenÁ-an 
sus proyectiles en mano. 

En la mesa mÁ¡s alejada estaban sentados los dos Dragón Slayers, 
Minerva y Yukino. La maga celeste tenÁ-a los brazos alzados en un 
gesto de protecciÁ 3 n. Sus otros tres compaÁferos no parecÁ-an tan 
preocupados ya que estaban bebiendo en jarra lo que aparentaba ser 
cerveza. Los dos jÁ 3 venes de cabello oscuro tenÁ-an gesto de sorpresa 
en sus rostros pero no eran ni de lejos tan exagerados como el del 
maestro, el cual tenÁ-a la boca abierta de par en par y el vaso 
parado en el aire a unos centÁ-metros de sus labios. 

Me observaban como quien ve a un fantasma o una persona desaparecida 
de la que ya no se esperaba encontrar un mÁ-nimo rastro. 

Que incÁ 3 modo. 

~k ~k ~k 


><p>Hey hey heeeeey. Á¿QuÁ© tal estÁ¡n?, Á¿quÁ© les ha parecido?. 
OjalÁ; les estÁ© gustando tanto como a mÁ- *_* estoy contenta de la 
buen acogida que estÁ; teniendo. Á¡Mil gracias!. He editado el 
capÁ-tulo dos (que ahora se llama Daishnar) , lo Á°nico que ha 
cambiado es que he puesto abajo del todo las traducciones de los 
hechizos de los hermanos que se me olvidÁ 3 ponerlo cuando lo 
publiquÁ©. Nos vemos pronto ! <p> 


6. La pelÁ-cula 

Tras un largo silencio la maga de cabellos blancos pareciÁ 3 salir de 
su estupor. 

- Á¿Lucy?-. La llamÁ 3 casi sin voz la joven. 

- Hey, Yukino-. La saludÁ 3 sonriendo.- Á¿QuÁ© le pasa a esta gente?. 



Menuda cara de susto. 


- LlevÁ¡bamos mucho tiempo buscÁ¡ndote Lucy-saná€ ¡ Da igual por donde 
investigÁ ¡ ramos , no encontrÁ ¡ bamos la mÁ-nima pista de tu paradero. 

Si no fuera porque te vimos por televisiÁ 3 n habrÁ-amos pensado que te 
habÁ-a ocurrido algo malo. 

- Á¿Por quÁ© me estebÁ¡is buscando?-. CuestionÁ© sorprendida por su 
declaraciÁ 3 n . 

- DespuÁ©s de enterarnos de que tu gremio se habÁ-a disuelto 
decidimos informaros de que las puertas de Sabertooth estaban 
abiertas para ustedes. Pese a no encontrarnos nunca cara a cara con 
tus ex-compaÁ±eros sabÁ-amos donde encontrarlos. Pero tÁ°, 
simplemente habÁ-as desaparecido-. Fue Sting quiÁ©n intercediÁ 3 esta 
vez levantÁ ¡ ndose de su asiento y dejando la jarra en la mesa. 

EmpezÁ 3 a caminar lentamente hacÁ-a a mÁ-, parecÁ-a que iba aÁfadir 
algo mÁ¡s pero las voces de los demÁ¡s miembros se alzaron. 

- Á¿Ella es la maga que Yukino querÁ-a que se uniera?. 

- Á¡ Joder pero si es la bailarina del desfile!. 

- Á ¡ Es mÁ¡s guapa en persona que en la tele!. 

- Que cuerpo tan esplÁ©ndido. 

- Á¿EstÁ¡s soltera?, Á¿te apetecerÁ-a dar esta noche un paseo?. Te 
mostrarÁ© la ciudad. 

- No va a salir contigo, imbÁ©cil. SaldrÁ; conmigo. 

- Á ¡ Ni de coÁ±a ! . 

El volumen empezÁ 3 a ser demasiado alto, llegando a ser molesto. 

- Á ¡ SILENCIO !- . ExclamÁ 3 Sting. La paz vino tan de repente que me 
incluso me sorprendiÁ 3 . - Á¿QuÁ© clase de educaciÁ 3 n han tenido para 
recibir asÁ- a una invitada?-. Se pasÁ 3 la mano por el rostro varias 
intentando calmar los nervios. Me dio la espalda y volviÁ 3 a la mesa 
para beber un gran trago de alcohol. DecidÁ- intervenir viendo que no 
iba a hablar. 

SerÁ-a directa. 

- Bueno. Vamos a mi razÁ 3 n de estar aquÁ--. La tensiÁ 3 n se sentÁ-a en 
el aire.- Á¿DÁ 3 nde tenÁ©is la piedra?, el rey dijo que erÁ¡is ustedes 
quienes estaban encargados de custodiarla-. EscuchÁ© como el rubio 
escupÁ-a la cerveza que aÁ°n estaba bebiendo vertiÁ©ndola sobre el 
suelo . 

- Á¿TÁ° eres el traductor?-. Intentaba decir mientras tosÁ-a. 

- Eh..si-. RespondÁ- mirando a Yukino esperando que me explicara. 
EmpezÁ 3 a reÁ-rse fuertemente confundiÁ©ndome aÁ°n mÁ¡s. 

- Ayer mientras volvÁ-amos estuvimos hablando de ello. Al saber que 
el traductor era de Daishnar me volvÁ- muy impaciente porque querÁ-a 
preguntarle por ti. 



- Á¿CÁ 3 mo sabÁ-ais que era de Daishnar?-. El rey no habÁ-a mencionado 
nada sobre mÁ- segÁ°n Á©1 . 

- Lector se lo oyÁ 3 decir a una sirvienta. 

- Oh, bien. Por cierto, Á¿DÁ 3 nde estÁ¡n?. 

- AÁ°n siguen dormidos. 

- Pero si casi es la hora de cenarás ¡ - . Ella solo alzÁ 3 los hombros, 
restÁ¡ndole importancia. Se acercÁ 3 a la carrera, me rodeÁ 3 con sus 
brazos y escondiÁ 3 su cara en mi pecho. PercibÁ- como la camisa se me 
humedecÁ-a sÁ°bitamente . 

- Por un momento lleguÁ© a pensar que habÁ-as muerto, Lucy- . SollozÁ 3 
angustiada . 

- Tranquila, Yukino. Estoy bien-. Le susurrÁ© acariciÁ ¡ ndole el pelo. 
Ella me mirÁ 3 directamente a los ojos. 

- Mentira-. Me replicÁ 3 para despuÁ©s volver a esconder su rostro. Me 
mantuve callada, mÁ¡s por la impresiÁ 3 n de su declaraciÁ 3 n que por 
cualquier otra cosa. 

MirÁ© hacia delante llevÁ¡ndome el susto de mi vida al encontrarme 
con la fija mirada de Sting sobre mÁ- . Me sentÁ- desnuda, pero no en 
el sentido sexual, si no en el sentido en que Á©1 parecÁ-a conocer 
tus emociones y pensamientos sin que tÁ° dijeras nada. 

Algo me decÁ-a que me darÁ-a problemas . 

Se habÁ-a acercado sigilosamente posicionÁ ¡ ndose detrÁ¡s de la maga 
de cabellos blancos. Poniendo sus manos sobre sus hombros los apretÁ 3 
suavemente en una silenciosa peticiÁ 3 n para que me soltara. 

- Á¿DÁ 3 nde te quedarÁ¡s?-. CuestionÁ 3 Rogue que traÁ-a a los reciÁ©n 
levantados exceeds . 

- AÁ°n no lo sÁ© sinceramente. 

- Lector... hay una hada-. MurmurÁ 3 Frosch con algo de saliva cayendo 
de sus labios, producto de estar reciÁ©n despierto. Se inclinÁ 3 
sÁ°bitamente para alcanzarme levantando sus brazos. HabÁ-a que dar 
gracias a que el moreno lo tenÁ-a bien agarrado porque de no ser 
asÁ-, conseguirÁ-a un moratÁ 3 n que le habrÁ-a durado dÁ-as . 

- Á¡Ten cuidado Frosch!-. Le reprochÁ 3 el Dragón Slayer mientras 
posaba a Lector en los brazos del rubio y afianzaba el agarra sobre 
el gato trajeado. 

Lector empezÁ 3 a abrir sus ojos y a frotÁ¡rselos con su manitas. Dio 
un adorable bostezo y dirigiÁ 3 su mirada hacia a mÁ- . 

- Hada-. Me seÁlalÁ 3 con su pequeÁlo dedo el cuÁ¡l agarrÁ© con mi 
pulgar e Á-ndice en un gesto cariÁloso. 

-Hola, Lector-. Le dije en voz baja acercando mi rostro al suyo. Sus 
mejillas adquirieron un fuerte color por la proximidad 

- Te vi bailar, lo hacÁ-as muy bien-. Su voz sonaba pastosa y dÁ©bil. 



Á¿Han dormido siesta o habÁ-an estado en coma?. 

- Se te cae la baba igual que a Frosch-. Con la mano libre, que 
resultÁ 3 ser la que estaba vendada, limpiÁ© con un paÁluelo los 
pequeÁlos goterones que se asomaban por fuera de su boca. 

- Á¿QuÁ© te ha pasado en la mano?-. Sting cogiÁ 3 mi mano herida para 
verla mÁ¡s de cerca. Evitando el contacto visual me quedÁ© mirando a 
Lector que movÁ-a su cabeza como un balancÁ-n, luchando contra el 
sueÁlo 

- Ah, una tonterÁ-a. Estaba practicando con un elemento que no uso y 
claro, al principio salen pequeÁlos rasguÁlos y quemaduras-. ObservÁ© 
el suelo como si fuera la cosa mÁ¡s interesante del mundo. Lo 
escuchÁ© resoplar molesto, estaba siendo una maleducada pero 
preferÁ-a eso a confirmar mis sospechas de que era un libro abierto 
para Á©1 . 

- Á¿QuÁ© elemento es?. 

- Fuego . 

- Á¿ Lo estÁ¡s aprendiendo a usar sola?. 

- SÁ-, usando un libro de hechizos como mentor-. LevantÁ© la mirada y 
puse la mano tras mi nuca mientras reÁ-a nerviosa. 

El afloje del agarre de mi mano buena me hizo voltear la mirada al 
pequeÁlo exceed solo para comprobar que se habÁ-a vuelto a dormir. 

- Oye no te duermas, casi es la hora de cenar-. Le indiquÁ© mientras 
lo removÁ-a suavemente.- Á¿No tiene problemas para dormir despuÁ©s?-. 
PreguntÁ© al rubio que soltÁ 3 la extremidad vendada. 

- Hoy es noche de pelÁ-cula. Si no duerme siesta no aguanta y cae 
rendido a los pocos minutos de empezar. DespuÁ©s no hay quien lo 
aguante con el berrinche que monta-. Me respondiÁ 3 mientras imitaba 
mi gesto y tambiÁ©n lo removÁ-a. 

EscuchÁ© una risa detrÁ¡s de mÁ- que hizo que mirara de reojo. 

- ParecÁ©is una pareja. QuÁ© monos-. SusurrÁ 3 Yukino con los ojos 
brillando. Ya podÁ-a hacerme una idea de las mil y un historias de 
amor que se estarÁ-a montando en su cabeza. 

Siguiendo a la maga estelar fui conducida a mi habitaciÁ 3 n en donde 
acomodÁ© mis cosas. Los demÁ¡s se dedicaron a volver a sus cosas o a 
comentar sobre mÁ- a la par que bebÁ-an cerveza. 

El edificio era muchÁ-simo mÁ¡s grande que el de Fairy Tail, tanto, 
que todos los miembros dormÁ-an aquÁ- y aÁ°n asÁ- seguÁ-a sobrando 
espacio para diversas ampliaciones de la estructura. 

SubÁ- por unas escaleras a la primera planta, destinada a los 
invitados. HabÁ-a una parte de los pasillos de todas las plantas que 
era visible al salÁ 3 n, y mi habitaciÁ 3 n estaba en esa zona. No tenÁ-a 
problema con ello, la vista que daba al salir por la puerta era 
bonita . 

La planta baja estaba muy bien decorada, con mesas de madera oscura 



con sus correspondientes sillas, las rinconeras blancas de las 
esquinas invitaban a sentarte sobre sus mullidos cojines y permitirte 
darte una cabezada. Una lÁ¡mpara de araÁ±a iluminaba desde el techo 
toda la estancia sin dejarse regiones oscuras. Una enorme televisiÁ 3 n 
se hallaba pegada en la pared derecha, sobre la zona de la barra que 
llevaba tambiÁOn a la cocina. 

Lo que mÁ¡s impactaba al entrar era la enorme alfombra roja que 
pisabas nada mÁ¡s pasar la puerta y que continuaba recto hasta el 
fondo. Donde se hallaba una plataforma a la que se accedÁ-a por unas 
pequeÁfas escaleras de piedra y que tenÁ-a un trono en su 
centro . 

'Digno de un rey' meditÁ© viendo el escaÁfo de color marrÁ 3 n oscuro 
con los marcos y detalles en dorado. 

Mi habitaciÁ 3 n tambiÁ©n era digna de la realeza. Una habitaciÁ 3 n 
enorme, mÁ¡s grande que mi dormitorio de Daishnar (y mira que el 
cuarto era grande) con una cama matrimonial que tenÁ-a un dosel de 
madera. Una tela blanca que no era muy ancha se hallaba extendida 
ocupando un poco la parte superior y cayendo en cascada por la zona 
posterior y anterior. 

El baÁ±o era muy espacioso permitiendo caminar sin problema de un 
lado a otro, encontrÁ© varias cestas para la ropa hecha de mimbre y 
forradas por dentro con un grueso tejido. 

CogÁ- uno de los canastos que, al no ser muy profundo, me permitirÁ-a 
vigilar el huevo. EnvolviÁ©ndolo entre toallas limpias, lo depositÁ© 
con suavidad como si fuera un reciÁ©n nacido. MandÁ© la bandolera y 
los paÁ±os sucios a otro canastillo, maÁfana lo lavarÁ-a. 

ColoquÁ© la improvisada cuna al lado de mi cama y terminÁ© de 
acomodarme . 

Al terminar, la cena ya estaba servida. Me recibiÁ 3 el delicioso olor 
de la carne asada y un ambiente familiar que por un momento, me 
transportÁ 3 a Fairy Tail. Hice mi mayor esfuerzo para mantener el 
rostro sereno e impasible, sabÁ-a que Yukino me iba a preguntar si me 
veÁ-a un mÁ-nimo gesto triste en el semblante. 

- Á¡Lucy!-. Hablando del rey de Roma, por la puerta asoma. La maga 
levantÁ 3 la mano indicando que me acercara. Me sentÁ© en un asiento 
vacÁ-o a su lado a la vez que observaba maravillada la cantidad de 
platos que habÁ-a en la mesa. 

- No recordaba que usted supiera traducir lenguas antiguas-. ExpresÁ 3 
Rufus iniciando la conversaciÁ 3 n . 

- No me trates de usted, por favor, ni que tuviera setenta aÁ±os-. Le 
respondÁ- incÁ 3 moda.- En cuanto a su duda, estoy aprendiendo de un 
libro que he comprado en Daishnar. Es de los mÁ¡s completos que 
existen, espero poder completar la tarea. 

- Á¿Te van a pagar mucho por esto?-. Intervino Rogue . 

- MÁ ¡ s de 200.000 jewells..-. Repentinamente los que estaban 
ingiriendo alimentos o bebida empezaron a toser con fuerza. La Á°nica 
que se librÁ 3 de la situaciÁ 3 n fue Minerva que habÁ-a estado 
escuchÁ ¡ ndome sin probar aÁ°n bocado. 



- Me da a mÁ- que voy a volverme maestra antes de tiempo-. MurmurÁ 3 
golpeando suavemente la espalda de Orga para ayudarlo a recuperar el 
aliento . 

Yo reÁ- algo tensa mientras masajeaba la espalda de Yukino. Minerva 
seguÁ-a poniÁOndome nerviosa aÁ°n despuÁ©s de mucho tiempo. 

- Es bastante dinero el que te van a pagar solo por traducir unas 
piedras-. Me hablÁ 3 Rogue a la vez que tomaba algo de bebida. 

- Tienen un gran valor arqueolÁ 3 gico . Aunque algo me dice que hay 
algo mÁ¡s, algo que no nos quieren decir. La gran cantidad de 
intentos de robo que han tenido me hace sospechar de que no es una 
simple roca antigua con garabatos. 

- Concuerdo-. ContestÁ 3 el Dragón Slayer.- El rey parecÁ-a muy 
preocupado cuando nos contratÁ 3 . 

- Pero, si asÁ- fuera, habrÁ-an venido guardias o cargos importantes 
contigo. Si contienen hechizos o algo por ese estilo no dejarÁ-an a 
cualquiera andar con esa informaciÁ 3 n obtenida-. Fue Sting quiÁ©n 
tomÁ 3 la palabra esta vez. PosÁ 3 su intensa mirada sobre la mÁ-a 
haciendo que sintiera un leve cosquilleo en la nuca. Su mirada era 
igual que la de Natsu, llena de vida y determinaciÁ 3 n . 

'Os parecÁ©is mÁ¡s de lo que creÁ©is' pensÁ© manteniÁ©ndole la mirada 
pasiva. No sÁ© cuanto tiempo estuvimos asÁ- pero fue suficiente para 
que captÁ; ramos la atenciÁ 3 n de los compaÁieros que nos miraban 
confusos . 

- Á¿Pasa algo malo?-. Minerva tenÁ-a un leve timbre de preocupaciÁ 3 n 
en la voz . 

- No, nada en absoluto-. MandÁ© una sonrisa tranquilizadora que 
relajÁ 3 la tensiÁ 3 n que se habÁ-a formado. 

-Le he parecido tan guapo que la he hipnotizado-. ContestÁ 3 el rubio 
sonriendo ladinamente. 

- Ya, claro. Esta noche soÁiarÁ© contigo y tu despampanante belleza-. 
Le seguÁ- la broma entre risas. QuizÁ¡s no soÁ±arÁ-a con el pero 
habÁ-a que admitir que el Dragón Slayer era guapÁ-simo. Cuando las 
chicas y yo los vimos en el Hechicero Semanal se nos cayeron las 
babas. Incluso cuando los conocÁ- en los Juegos MÁ¡gicos se podÁ-a 
observar como levantaban los suspiros de las muchachas que pasaban a 
su lado. 

Le mirÁ© de soslayo para examinarlo detenidamente, algo que no habÁ-a 
hecho al entrar en el edificio debido a todo el barullo formado. Su 
cabello rubio estaba un par de centÁ-metros mÁ¡s largos que la 
Á°ltima vez que lo vi, levemente revuelto dÁ¡ndole un aspecto algo 
descuidado que no le quitaba atractivo en absoluto, mÁ¡s bien se lo 
daba. Llevaba una camiseta negra sin mangas ceÁlida a su cuerpo 
marcando su torso y sus pectorales, ademÁ¡s, vestÁ-a unos pantalones 
bombachos del mismo color que se apretaban alrededor de su cadera. Ya 
no llevaba el pendiente que vi tiempo atrÁ¡s en los juegos. Aunque 
nos habÁ-amos visto en la batalla de TÁ¡rtaros no me fijÁ© mucho en 
su vestuario o en su rostro, los acontecimientos no lo 
permitÁ-an . 



El rubio me mirÁ 3 de reojo pillÁ¡ndome in fraganti en pleno 
escrutinio. Me dirigiÁ 3 una sonrisa creÁ-da, muy tÁ-pica de Á©1 . 
VolvÁ- la vista hacia mi plato sin comentar nada, sintiendo las 
mejillas ardiendo. ElevÁ© un poco mi mirada encontrÁ ¡ ndome con 
Minerva que tenÁ-a la barbilla apoyada en su palma mientras comÁ-a, 
me observaba divertida, con una de las cejas levemente 
alzada . 

'Genial. Á¿Falta alguien mÁ¡s que se haya dado cuenta?'. No levantÁ© 
los ojos de mi plato exceptuando cuando uno de los comensales 
preguntaba o abrÁ-a un tema nuevo de conversaciÁ 3 n . 

Por la noche todos acudieron a sus cuartos a ducharse y ponerse el 
pijama y acudir a una de las plantas inferiores a ver la pelÁ-cula. 

No habÁ-a pensado en esta posible situaciÁ 3 n por lo que ahora estaba 
delante de mi cama con un autÁ©ntico dilema. 

Mi pijama consistÁ-a en un pantalÁ 3 n corto (lo suficiente como para 
que se viera la mitad de las nalgas) de color negro con lazos rosa 
pastel a los lados de la cintura, la tela quedaba holgada en la parte 
mÁ¡s inferior pero se ceÁ±Á-a en la cinturilla. La parte superior 
consistÁ-a en una camiseta de tirantas rosa como los lazos que era 
corta por encima del vientre. La tela era de lino lo que incitaba a 
tocarlo y disfrutar del tacto. 

- Á ¡ No puedo aparecer asÁ- por el salÁ 3 n!. 

- Á¿Lucy?, Á¿estÁ¡s bien?-. La voz de Yukino sonÁ 3 tras la puerta. 

- No..-. Le respondÁ- ahogada. Mi amiga abriÁ 3 la puerta y entrÁ 3 a 
paso rÁ¡pido. DetrÁ¡s de ella venÁ-a Minerva. 

- Á¿QuÁ© te ocurre?-. Me preguntÁ 3 la morocha. SeÁlalÁ© mi ropa de 
dormir exasperada. 

- Á¡Como baje asÁ- voy a dar una mala impresiÁ 3 n!. Á¡Van a pensar que 
soy una golfaá€¡ ! 

- Yo creo que mÁ¡s bien se montarÁ¡n un cuento erÁ 3 tico contigo de 
protagonista-. RespondiÁ 3 Minerva con una mano sobre sus labios 
escondiendo su sonrisa. 

- Á¡Minerva!-. Reprochamos Yukino y yo. Ella solo moviÁ 3 una mano 
restando importancia, saliÁ 3 en direcciÁ 3 n a su cuarto para buscarme 
un pijama que tuviera libre. VolviÁ 3 con un mono de color pÁ°rpura 
que a primera vista parecÁ-a estarme bien. 

Una mierda bien grande para mÁ- . 

Al ser mÁ¡s baja que ella, me sobraba mucho pantalÁ 3 n por la parte 
inferior, haciendo que lo pisara y me tropezara. La parte graciosa 
llegÁ 3 a la hora de abrochar los botones de la camisa, tenÁ-a varias 
tallas mÁ¡s que Minerva por lo que la parte del pecho me quedaba tan 
apretado que asfixiaba. 

- C-creo que aguantarÁ;-. SusurrÁ© con la voz cortada por la falta de 
aire. A los pocos segundos tuve que tragarme mis palabras cuando, al 
girarme, varios botones saltaron dejando parte de mi pecho al 

aire . 



- Á¿Has pensado en quitarte un par de tallas?. Eres una auntÁOntica 
vaca lechera-. Me dijo Minerva que se estaba meando de risa en una 
esquina . 

- Lo siento-. MurmurÁ© en voz baja avergonzada recogiendo los botones 
y poniÁ©ndome mi pijama 

- No te preocupes, tengo otros diez de ese estilo. Á¿Tienes una 
bata? . 

- SÁ-, peroá€¡-. SaquÁ© la prenda de la mochila y me la coloquÁ© 
encima . 

- PrÁ ¡ ct icamente sigue habiendo el mismo problema-. Yukino me mirÁ 3 
con pena imaginando la situaciÁ 3 n a la que me iba a tener que 
enfrentar ahÁ- abajo. 

La bata era simplemente una tela fina que iba a juego con la camiseta 
y que quedaba por encima de las rodillas. Para mi pena y mala suerte, 
se traslucÁ-a el pijama que llevaba debajo, creo que incluso lo 
hacÁ-a ver mÁ¡s sexy de lo que ya era. Aquello iba a ser como pasear 
un enorme filete jugoso delante de perros hambrientos. No hacÁ-a 
falta decir que yo era la cena Á¿no?. 

- Á¿QuÁ© voy a hacer?-. Dije afligida. 

- Yo tengo menos pecho que Minerva-san, si su pijama te aprieta el 
mÁ-o entonces te asfixia-. Me indicÁ 3 la maga celeste. 

- Creo que lo mejor es echarle valor y enfrentarse a la situaciÁ 3 n-. 
OpinÁ 3 la otra maga. 

- Á¿Á¡Chicas cuÁ¡nto os falta!?-. La voz de Sting se escuchÁ 3 
irritada desde la primera planta. 

Minerva se asomÁ 3 al pasillo encontrÁ ¡ ndose a todo los miembros 
mirÁ¡ndola. AbriÁ 3 la boca para decir algo pero ningÁ°n sonido saliÁ 3 
de sus labios, se dio la vuelta sobre sus propios pies para ingresar 
de nuevo a la habitaciÁ 3 n. 

- Mis batas son del mismo estilo que la tuya pero mÁ¡s largas. Se 
seguirÁ; viendo todo. 

- Las mÁ-as son de forro polar y estÁ¡n guardadas con la ropa de 
invierno. En la sala de proyecciÁ 3 n ponen las estufas, no aguantarÁ¡s 
ni un minuto con ella puesta-. DeclarÁ 3 Yukino rascÁ; ndose la 
mejilla . 

- Á¿Á¡Se puede saber quÁ© demonios os estÁ¡ retrasando tanto!?-. 

Sting estaba afuera a punto de entrar en la habitaciÁ 3 n. Gritando, 
Minerva y Yukino corrieron a cerrÁ¡ rsela en sus narices cuando este 
ya habÁ-a abierto casi a la mitad.- Á¿Á¡Pero quÁ© hacÁ©is par de 
locas ! ? . 

- Á¿Á¡No sabes llamar, imbÁ©cil!?-. Le recriminÁ 3 Minerva luchando 
contra la furia de Sting que intentaba abrirse paso. 

- Á¡Lucy estÁ¡ desnuda!. Á¿Acaso querÁ-as verla en ese estado?. 

Á ¡ Pervertido !- . La puerta de repente dejÁ 3 de temblar. 



- Á¿Á¡QuÁ©!?. No, no, no, yo no querÁ-a verla desnuda. Solo querÁ-a 
saber por quÁ© tardabais tanto.. 

- Mentiroso-. ReconocÁ- la voz de Rogue tras la puerta. 

- Fro piensa igual. 

- Á¿Á¡Pero que dices!? 

- AdmÁ-telo Sting-kun. Si supieras que Lucy-san estarÁ-a desnuda y 
sola vendrÁ-as como un loco aunque sea a mirar por el hueco debajo de 
la puerta-. Lector tenÁ-a un tono de reproche en sus palabras 

- Á¿TÁ° tambiÁ©n Lector?. 

- SabÁ-a que eras un mujeriego, pero de ahÁ-, a que seas un 
pervert idoá€ ¡ eso no me lo esperaba de ti, Sting-. Minerva arrastrÁ 3 
su nombre en sus labios, burlÁ¡ndose. 

- Esto es vergonzoso-. SusurrÁ 3 Yukino mi lado, yo asentÁ- de acuerdo 
con ella. 

- Marchaos, ahora bajaremos. 

El sonido de los pasos alejÁ¡ndose aliviÁ 3 brevemente mi ansiedad. 

- No podrÁ¡s ocultarlo durante mucho tiempo Lucy-san. 

- Á¿QuÁ© mÁ¡s da lo que piensen de ti?. Eres libre de hacer lo que 
quieras-. Las palabras de Minerva me dieron un poco de valentÁ-a, 
solo un poco. 

- Llevas razÁ 3 n-. Dije con timidez. 

- Si se pasan con las palabras o hacen gestos raro los golpeas y ya 
estÁ¡, Sting no va a reprochÁ ¡ rtelo . Muchos solo van a ir con uno 
pantalones y por mucha tentaciÁ 3 n que haya nos vamos a tocar nada ni 
decir palabra alguna fuera de tono, que ellos se comporten 

igual . 

Esta vez terminÁ 3 de convencerme. Nadie tenÁ-a por quÁ© decirme nada. 
Probablemente yo irÁ-a mÁ¡s tapada que muchos de ellos. 

CaminÁ© con decisiÁ 3 n hacia la puerta ya abierta donde esperaban mis 
compaÁleras . En cuanto salÁ- todo el valor adquirido se fue por la 
borda. La dos magas estaban delante de mÁ- haciendo de escudo ante 
las miradas curiosas. 

MirÁ© por encima del hombro de la peliblanca observando el panorama. 
La gran mayorÁ-a tal y como habÁ-a dicho Minerva llevaban solo un 
pantalÁ 3 n o unos calzones que marcaban todo el paquete. Me fijÁ© en 
una joven que llevaba unos culotes (que ella misma se habÁ-a 
remangado, mostrando mas carne, prÁ ¡ ct icamente se habÁ-an 
transformado en un tanga) y un sujetador deportivo con un enorme 
escote . 

'Si ella no le estÁ¡n diciendo nada, no tienen por quÁ© opinar sobre 
mÁ- ' . 



Una vez que las dos magas empezaron a bajar las escaleras y yo me 
quedÁ© en la cima de las escaleras poniÁ©ndome bien mis zapatillas 
negras quedÁ© a la vista de todo el mundo. EmpecÁ© a bajar las 
escaleras intentando no mirar a las personas allÁ- presentes, pero yo 
era masoquista y la curiosidad me habÁ-a ganado. 

Reacciones hubo, aunque en mi opiniÁ 3 n, eran un poco exageradas. 

La gran mayorÁ-a estaban con la boca abierta, algunos se atoraron con 
su bebida, a un chico se le cayÁ 3 un vaso al suelo y a otro le 
empezÁ 3 a sudar la frente. Las pocas mujeres que habÁ-a en el gremio 
me miraron con odio, como si a mi me gustase ser el centro de 
atenciÁ 3 n . 

Rogue tenÁ-a las mejillas sonrojadas viÁ©ndose adorable con Frosch en 
sus brazos. 

TerminÁ© de bajar las escaleras encontrÁ ¡ ndome a Sting penetrÁ ¡ ndome 
con sus ojos azules. 

- No me mires asÁ-. No tenÁ-a otra cosa-. MascullÁ© avergonzada 
mientras me abrazada intentando esconder mi cuerpo. El rubio pareciÁ 3 
salir de su ensoÁ±aciÁ 3 n porque se girÁ 3 para mirar al resto de los 
miembros . 

- Á¿QuÁ© estÁ¡is mirando?. Venga, abajo todo el mundo-. IndicÁ 3 con 
la voz grave, la amenaza sonaba clara. Todo el mundo casi a la 
carrera bajÁ 3 al piso inferior, hubo empujones y caÁ-das que 
ocasionaron un buen estruendo. 

MirÁ© asombrada la sala de cine que tenÁ-an montado allÁ- abajo. 
TenÁ-an unos sofÁ¡s muy largos y anchos dispuestos en filas 
verticales teniendo enfrente una televisiÁ 3 n mÁ¡s grande que la de 
arriba (que a mi parecer aunque era enorme no pensaba que todos 
pudieran ver bien a travÁ©s de ella, sobretodo los del 
fondo) . 

Varios hombres desenrollaron una tela blanca que habÁ-a en el techo y 
que prÁ ¡ óticamente tenia el largo de la habitaciÁ 3 n. 

- Os lo habÁ©is currado-. Le murmurÁ© a Yukino que se carca jeÁ 3 
divertida. Á¿QuÁ© diferencia hay entre esto y una cama?. El largo de 
los muebles era tal que podÁ-as tumbarte completamente sin que los 
pies quedaran en el aire. 

Nos acomodamos en los sofÁ¡s del final quedando yo entre los dos 
Dragón Slayers, sin apenas distancia entre nosotros aÁ°n habiendo 
muchÁ-simo espacio en el mueble. El olor a jabÁ 3 n y desodorante 
llegÁ 3 a mis fosas nasales tentÁ; ndome a aspirar toda la fragancia 
posible . 

Menuda pervertida estaba hecha. 

Lector se sentÁ 3 en mis piernas mientras que Frosch quiso acurrucarse 
en mis brazos. Ahora resulta que soy una hamaca para felinos. 

- Á¿QuÁ© pelÁ-cula es?-. Me inclinÁ© buscando a Yukino que estaba al 
lado de Rogue. 

- El conjuro-. Se la veÁ-a nerviosa y asustada. 



- Á¿No te gustan las pelÁ-culas de miedo?. 

- No muchoá€ ¡ me dan pesadillas por la noche. 

- Si quieres, podemos dormir juntas si ves que vas a pasar mala 
noche-. Le propuse mientras cogÁ-a un bol de palomitas y la 
bebida . 

- Á¡Gracias, Lucy-san!-. Me sonriÁ 3 agradecida. 

SentÁ- que el cuenco pesaba menos, al girarme vi a Sting metiÁOndose 
en la boca dos grandes puÁiados de maÁ-z calentado. 

Vaya tÁ-o mÁ¡s bruto. 

- Entonces, Á¿quÁ© te parece el gremio?-. Dijo el rubio una vez hubo 
tragado todo el aperitivo. 

- Realmente es enorme, Fairy Tail serÁ-a la mitad de esto mÁ¡s o 
menos. Es buena idea tener a todos los miembros durmiendo en un mismo 
lugar . 

- Permite ofrecer ayuda rÁ¡pida si estÁ¡s en problemas-. Me indicÁ 3 
mientras se acomodaba mejor en su asiento. 

Nuestra conversaciÁ 3 n se vio interrumpida cuando Rogue llamÁ 3 la 
atenciÁ 3 n del rubio para hablar de las cuentas econÁ 3 micas. En vez de 
inclinarse como hice yo con Yukino, Sting invadiÁ 3 mi espacio 
personal para conversar con su compaÁiero. Su cabeza estaba bajo mi 
barbilla haciendo que su pelo me hiciera cosquillas en el cuello. 

Cada vez que hablaba, su mentÁ 3 n acariciaba la cima de mis 
pechos . 

No aguantÁ© la situaciÁ 3 n ni cuarenta segundas. 

- Ponte aquÁ- anda-. Le dije mientras me levantaba con los exceeds en 
brazos. RÁ¡pidamente el Dragón Slayer sin ponerse de pie se cambiÁ 3 
de sitio mientras discutÁ-a el tema monetario. 

- Nee Lucy-san, Á¿cuÁ¡nto tiempo se quedarÁ; con nosotros?-. 

PreguntÁ 3 Frosch. Sting mirÁ 3 de reojo, poniendo atenciÁ 3 n a mi 
respuesta . 

- Pues supongo que hasta que termine de traducir. 

- Á¿No te quedarÁ; s con nosotros despuÁ©s?-. CuestionÁ 3 el gato rojo 
desanimado . 

- No creo. Lector. Tengo mi casa en Daishnar. 

- Pero podrÁ-as hacer de este sitio tu casa. 

- Á¿ Y quÁ© hago con mi amiga?. Ella trabaja allÁ- . 

- Pues que se venga contigo-. ReÁ- enternecida por la respuesta tan 
directa que me dio. OjalÁ; todo fuera tan fÁ;cil. 

- No creo que pueda chicos, gomenasai. 



- Á¿No quieres o no puedes?-. MurmurÁ 3 Lector enfurruÁ±ado . 

Le acariciÁ© la cabeza suavemente entre las orejas, mismo sitio donde 
despuÁ©s depositarÁ-a un beso. El pequeÁ±o exceed me dio la espalda 
intentando ocultar su vergÁHenza. 

ReflexionÁ© sobre ello. QuizÁ¡s si viviera con ellos podrÁ-a ser mÁ¡s 
feliz de lo que era en Daishnar, aunque tenÁ-a a Amaia sentÁ-a que 
algo me faltaba, Á¿me sentirÁ-a completa estando con 
Sabertooth? . 

Pero si me quedaba con ellos eso signif icarÁ-a unirme a su 
gremio . 

TendrÁ-a que borrar la marca de Fairy Tail. 

Un nudo se formÁ 3 en mi garganta. No, nada me quitarÁ-a el sÁ-mbolo 
que representaba a mi familia. Aunque me tuviera que quedar sola, 
aunque viviera el resto de mi vida amargada lejos de todo lo que una 
vez quise. 

MorirÁ-a con aquella marca sobre mi piel. 

NeguÁ© con la cabeza rechazando la idea de unirme a los tigre. Mi 
mano aÁ°n vendada envolviÁ 3 la que sostenÁ-a la figura rosa en un 
abrazo protector. 

Tan concentrada estaba en mis pensamientos que no me fijÁ© que Sting 
me observaba, en silencio, captando todo movimiento y gesto por mi 
parte . 

- Á¡SHHH!-. SilenciÁ 3 un mago al murmullo constante mientras la sala 
se oscurecÁ-a. 

El conjuro, era una pelÁ-cula de terror sobrenatural. Una familia 
sufrÁ-a la maldiciÁ 3 n que una bruja puso antes de suicidarse. Esta, 
volviÁ 3 en forma de espÁ-ritu, asesinando a los que se mudaban a su 
casa, todo terminÁ 3 cuando unos curas exorcizaron al fantasma, 
salvando a la familia. 

La pelÁ-cula era buena. En muchas ocasiones se escucharon gritos, por 
parte de ambos gÁ©neros, cuando llegaba una escena con sustos. Yo no 
era la excepciÁ 3 n, cada vez que chillaba abrazaba con fuerza los 
gatos casi quitÁ¡ndoles el aliento, llegaron incluso a cambiarse de 
sitio poniÁ©ndose al lado de Minerva que estaba junto a 
Yukino . 

Nuevamente llegÁ 3 otra escena que me sobresaltÁ 3 en mi asiento. Fui 
rÁ¡pida al poner la mano sobre mi boca, ahogando un grito. Me encogÁ- 
en mi asiento con las rodillas pegadas a mi pecho. EscuchÁ© una risa 
cerca de mi oreja que me hizo volver el rostro. 

- Á¿Asustada, rubia?. Á¿Quieres cogerme la manita?-. SusurrÁ 3 Sting 
con su cara a pocos centÁ-metros de la mÁ-a. Nuestros alientos se 
entremezclaban violentamente debido a mi alterado estado. 

- Á¿Me estÁ¡s llamando rubia cuÁ¡ndo tu tambiÁ©n lo eres?-. El joven 
solo encogiÁ 3 los hombros, restando importancia. 


Es lo que hay, rubia. 



- Mocoso-. Le piquÁ© cruzÁ¡ndome de brazos sin separar aÁ°n nuestros 
rostros . 

- Á¿Mocoso de quÁ©? . Soy mayor que tÁ° por un aÁ±o . 

- Á¿01vidas que estuve dormida durante siete aÁ±os?. 

- Oh-. Se callÁ 3 varios segundos.- Debes tener unos 

veint icuatro . . . Á ¡ eres una vieja!. Á¿CuÁ¡ndo es tu cumple?. Para ir 
comprÁ¡ndote crema ant i-arrugas- . Le pellizquÁ© fuertemente la carne 
entre sus costillas sacÁ¡ndole un quejido. Pronto la gente mandÁ 3 a 
callarnos obligando a cortar la conversaciÁ 3 n . 

Cuarenta minutos despuÁ©s la pelÁ-cula terminÁ 3 . Entre bostezos, y 
crÁ-ticas nos encaminamos a nuestros cuartos. Tras despedirme de 
todos y fulminar a algunos que me miraban de formas muy sucias entrÁ© 
en mi habitaciÁ 3 n. Le echÁ© un vistazo al huevo, su temperatura 
seguÁ-a igual y tuvo el detalle de dedicarme unos pequeÁfos 
estiramientos cuando lo puse a la luz de la luna. 

- Veremos si cuando nazcas sigues siendo tan adorable-. Le murmurÁ© 
mientras lo metÁ-a entre las mantas. 

AÁ°n despuÁ©s de haber visto la cinta de terror descansÁ© sin 
problema alguno. 

MaÁfana serÁ-a otro dÁ-a, empezarÁ-a finalmente mi trabajo. 


End 
f ile . 



